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			Presentación

			Este libro no es un producto más del quehacer investigativo que se realiza en la academia, sino, más bien, el resultado de enfrentarse a un reto en condiciones diferentes a las que, en general, existen cuando se aborda un tema dentro de líneas de investigación donde ya se tienen antecedentes teóricos, metodológicos e instrumentales. Digamos que, en gran medida, todo se ha tenido que replantear.

			De golpe, nos tocó vivir un fenómeno inesperado frente al cual nadie pudo permanecer indiferente: la crisis sanitaria originada por el coronavirus o SARS-COV-2; ésta afectó a todos los seres humanos, sin importar condición personal, económica, social, demográfica o familiar y, como investigadores sociales, estamos obligados a tomar el reto de estudiarla.

			La pandemia es un fenómeno con muchas aristas que deben ser estudiadas y afrontadas; algunas parten del riesgo mismo de perder la vida. En el nivel personal, tuvimos que conocer y adoptar prácticas individuales a partir de la orientación de las autoridades sanitarias. Para la sociedad toda, fue obligado el diseño de políticas públicas para enfrentar la epidemia, a partir de los recursos humanos y la infraestructura sanitaria, a todas luces con grandes limitaciones. La urgencia de su estudio es inminente. Los investigadores sociales nos planteamos: ¿por dónde empezar?, ¿qué información estadística o de otra índole utilizar?, ¿qué metodología aplicar?, ¿qué población considerar?

			La pandemia alteró la actividad económica y, por ende, la manera en que la población participa en el trabajo, se trastocaron las condiciones de la vida cotidiana y las relaciones interpersonales, tanto en el ámbito público como en el privado, en el seno mismo de los hogares.

			Quienes nos dedicamos a la investigación en ciencias sociales tuvimos que darle un giro a lo que veníamos haciendo y prestar atención profesional a los efectos de la pandemia, en nuestro caso a los estudios del trabajo. No es tarea fácil. La gran diversidad de temas y grupos específicos de personas con diferentes tipos de vulnerabilidad frente a la pandemia nos indica que, ante tal complejidad, sólo de manera colectiva podremos avanzar, uniendo esfuerzos con estudios muy acotados, como si estuviésemos elaborando pequeñas piezas de un gran rompecabezas que se está construyendo, con la desventaja de que aún no tenemos la imagen del conjunto y, por las condiciones de emergencia, no podemos esperar a construir un planteamiento integral, por lo que toda colaboración hecha con rigor es válida.

			Este libro ofrece algunas piezas de ese gran rompecabezas, con importantes aportes de localización de información, metodologías y reflexiones profundas, a la par que se aborda el estudio de grupos específicos que han vivido la pandemia con efectos diferenciales (población indígena, mayores de 50 años y artistas). Es estimulante que a esta compleja tarea también estén contribuyendo académicos de diferentes instituciones.

			El libro está conformado por siete capítulos sobre el trabajo en México; al respecto sólo destacaré algunos de sus rasgos sobresalientes, sobre todo con referencia a sus aspectos técnicos y metodológicos, porque los resultados encontrados en cada capítulo deben ser leídos en los textos originales, no podría superar lo expuesto en ellos y sería imposible resumir toda su riqueza. Por lo tanto, estas notas tienen como fin invitar a la lectura de todos los capítulos, pues cada uno constituye en sí mismo una aportación original importante.

			El primer capítulo, de Ana Escoto Castillo, está dedicado a las fuentes de información estadística para el estudio del trabajo durante la pandemia; las estadísticas son la materia prima básica para la investigación cuantitativa. En esta ocasión, la autora lo hace bajo la mirada de la utilidad de lo existente y de nuevas necesidades, como la revisión de los agrupamientos en las clasificaciones de ocupaciones, actividades y unidades económicas. Por otra parte, reflexiona sobre la definición de actividad esencial, la necesidad de la presencia física para realizar el trabajo versus el teletrabajo y sus implicaciones para las condiciones laborales. Presenta la cronología de la disponibilidad de datos asociados con el desarrollo de la pandemia y la distribución de los establecimientos, según su tamaño y clasificados en esenciales y no esenciales durante 2020 y 2021, años en los que se vivieron momentos diferentes respecto al desarrollo de la crisis sanitaria.

			El segundo capítulo, de Edith Pacheco Gómez Muñoz y Nelson Florez Vaquiro, está enfocado a los cambios y permanencias en el mercado laboral. En éste se analizan las afectaciones de la pandemia por coronavirus, considerando sus efectos diferenciales en la estructura geográfica y productiva del país. A grandes rasgos, se describe el mercado laboral antes de que llegara la pandemia y cómo ésta agravó la situación de precariedad y las desigualdades estructurales. 

			En dicho análisis, de manera creativa se recurre a diversas fuentes de información para entretejer las relaciones que puedan dar luz sobre los efectos de la pandemia. Para estudiar el empleo formal se utilizaron los registros del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS); la visión panorámica la documentan con la Encuesta Nacional de Empleo y Ocupación (ENOE); para los efectos económicos usan la Encuesta sobre el Impacto Económico Generado por la COVID-19 en las Empresas (ECOVID-IE), en sus dos ediciones, y los comunicados del INEGI; y, para los impactos sobre la pobreza, los de Coneval. También utilizan las Encuestas Telefónicas sobre Ocupación y Empleo (ETOE), las cuales se realizaron durante los primeros tres meses de la pandemia para contar con indicadores sobre el mercado de trabajo, dado que los levantamientos a domicilio se enfrentaron a serias dificultades operativas en el segundo trimestre de 2020.

			En el tercer capítulo, elaborado por Isalia Nava Bolaños, se aborda el trabajo no remunerado realizado por personas mayores de 50 años y sus asimetrías entre mujeres y hombres. Es importante destacar que se parte de que las personas mayores no son necesariamente dependientes, sino que contribuyen con su trabajo no remunerado al bienestar social y familiar. La autora apunta una reflexión importante para que la tengamos en cuenta: “el tiempo dedicado al trabajo no remunerado no sólo coarta oportunidades temporales, como realizar trabajo para el mercado, también limita las posibilidades de seguridad económica para la vejez”. La fuente de información estadística fundamental que utiliza es la Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares (ENIGH), en sus últimas dos ediciones, una de 2018 (prepandemia) y otra de 2020 (plena pandemia); esta encuesta incluye una sección sobre el uso del tiempo captando ocho grandes rubros, de los cuales la autora utiliza dos: uno dedicado a cuidados y otro que refiere la realización de quehaceres en el hogar. Para ver la especificidad del trabajo doméstico recurre a la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT-2019), donde destaca que la diferencia en la participación entre hombres y mujeres no sólo es en el tiempo que le dedican al hogar, sino en las actividades realizadas dentro de él. Aborda las variables sociodemográficas y la composición del hogar como presencia de menores y otros adultos mayores (diferentes al sujeto considerado) que inciden en la probabilidad de realizar trabajo no remunerado. Asimismo, aplica un modelo de regresión logística, con lo que estima 16 escenarios para medir la probabilidad de participar en el trabajo no remunerado.

			El cuarto capítulo, de Mauricio Padrón Innamorato y Emma Liliana Navarrete López, analiza los arreglos creados y los caminos buscados por los hogares para que el impacto de la pandemia fuera lo menos adverso posible. Se analiza la unidad doméstica a la par de su inserción en la lógica de las relaciones económicas, políticas y culturales para la producción de bienes y servicios, para el mercado o para autoconsumo, y se señala que se ha transformado a través del tiempo, tanto en su tamaño como en su conformación. Se apunta a la gran diversidad en los hogares en cuanto a recursos disponibles, materiales y humanos, y estrategias, dentro de las cuales se pueden señalar la migración, la construcción de redes familiares, el cambio en los patrones de consumo, la relación productor/consumidor y la división interna del trabajo no remunerado. 

			Los indicadores utilizados son por hogar; algunas variables de referencia son características del jefe o jefa de familia, edad y escolaridad. La decisión analítica de considerar al hogar como unidad de análisis conlleva a estudiar la dinámica familiar, además de las afectaciones individuales; tomando en cuenta el tamaño, la composición del hogar y la etapa en el ciclo de vida en que se encuentra. Se realiza un análisis descriptivo con el apoyo de modelos de regresión multivariado para comprobar lo acertado de los supuestos de las variables explicativas, lo cual es importante cuando intervienen muchas variables y se manejan interrelaciones de gran complejidad, donde hay cambios en el mercado laboral, traslados en ambos sentidos entre la formalidad y la informalidad, así como cambios en la organización familiar para el desempeño del trabajo doméstico no remunerado.

			El quinto capítulo, elaborado por Emma Liliana Navarrete López y Nina Castro Méndez se refiere al trabajo de los artistas durante la pandemia. Lo primero que destacan es la necesidad de considerar la actividad artística como trabajo, pues si bien la creatividad y el gozo son su esencia, sin duda sólo puede tener buenos resultados si se desarrolla un intenso trabajo cotidiano que conlleva procesos de aprendizaje de manera permanente. Su abordaje metodológico es mixto, o sea cuantitativo y cualitativo.

			Para la parte cuantitativa, recurrieron a los datos de la ENOE, específicamente la información de la característica denominada “ocupación principal”, de donde eligieron 23 títulos de ocupaciones: algunas de ellas se podían hacer en confinamiento, como las artes plásticas; pero otras, por su quehacer cotidiano, tendrían que ser presenciales, como las artes escénicas. En otras áreas, la orientación de oficios específicos tiene posibilidades diferentes, por ejemplo, el quehacer de un fotógrafo puede ser el arte visual, pero un fotógrafo de prensa no puede operar en el confinamiento. Dentro de la estructura ocupacional, se trata de un grupo pequeño, en general con alta escolaridad pero con condiciones laborales precarias en su quehacer artístico, lo que lo obliga a tener una ocupación secundaria, con frecuencia la docencia. 

			Las autoras recurren a la metodología cualitativa para explorar qué mecanismos y estrategias emprendieron los artistas en la emergencia sanitaria para enfrentar sus necesidades económicas. Ubican dos grupos: los que tienen un ingreso estable y los que no, describiendo las diferentes estrategias que siguieron para su supervivencia y en qué medida pudieron seguir con su actividad creativa.

			El sexto capítulo, de la autoría de María Viridiana Sosa Márquez y Rosa Patricia Román Reyes, trata sobre los efectos de la pandemia en el trabajo de las mujeres indígenas, sustento de su vida tanto en el mercado como en el ámbito doméstico. Este grupo, que históricamente ha sufrido rezago económico, discriminación, racismo y elevada carga laboral –medida en términos de tiempo y sin acceso a recursos propios–, también es segregado geográficamente por vivir en zonas de difícil acceso a servicios e infraestructura. 

			En este capítulo, las autoras utilizan tanto metodología cuantitativa como cualitativa; para la primera hacen uso de la ENUT-2019, de la Encuesta Intercensal de ECOVID-ML 2015, del Censo de Población 2020 y de la encuesta telefónica ECOVID-ML, es decir, recurrieron a una variedad de fuentes; esto es importante porque, en general, la información sobre la población indígena es limitada, ya que los marcos muestrales no la incluyen como prioridad, además de que presenta dificultades técnicas que impiden una información estadísticamente representativa. La metodología cualitativa se llevó a cabo con entrevistas a profundidad semiestructuradas, con lo cual se pudieron considerar las percepciones sobre su trabajo antes y durante la pandemia.

			El séptimo y último capítulo, elaborado también por Ana Escoto Castillo, aborda las trayectorias a corto plazo para observar los cambios en la estabilidad debido al confinamiento en las etapas de la pandemia. Para ello utiliza la ENOE, cuyo levantamiento se hace mediante paneles y mantiene en muestra a las mismas viviendas a lo largo de cinco trimestres, de manera que la autora observa a quienes permanecen ocupados en el mismo trabajo y sin cambios en sus ingresos; a los que permanecen en el mercado de trabajo, pero cambian de ocupación, mejorando o perdiendo sus ingresos; y, finalmente, a quienes se sitúan en la exclusión por quedar fuera del mercado de trabajo.

			Por otra parte, aplica modelos de regresión logística para comprender los cambios en las probabilidades de modificación en función de las variables explicativas: sexo, edad, escolaridad, situación de unión conyugal, parentesco con el jefe de hogar, si se reside en localidad rural y relación de dependencia, y corrobora que se dan cambios aun controlando aspectos sociodemográficos que tienen posiciones diferentes en los mercados de trabajo, con lo que se observa que el confinamiento pudo haber truncado algunas carreras laborales.

			Quisiera recuperar lo que John D. Durand apunta: 

			[…] la economía no es un artefacto inanimado de acero y concreto; es primeramente una organización de seres humanos y tiene algunos atributos de un organismo vivo. Puede crecer y expandir su capacidad para consumir insumos y obtener productos, y es como un árbol que también crecerá dependiendo mucho del ambiente en el cual se planta. Para el crecimiento de la economía, ciertamente la riqueza del medio ambiente natural es relevante, pero el aspecto humano es crucial. Las instituciones sociales y políticas, las escalas de valores y, sobre todo, las cualidades de la gente son ingredientes primarios para que el terreno y la atmósfera, en el cual crecen, le permitan florecer o languidecer… Mayor importancia está ligada a las calificaciones y aptitudes de los trabajadores, sus calificaciones educativas, su estado de salud, sus ambiciones, su movilidad y que estén listos para adoptar nuevas ideas y métodos (1975, p. 3).1

			El conjunto de los capítulos de este libro muestra la actualidad de estos planteamien- tos. El estudio del trabajo, sin duda, es siempre complejo y se ha exacerbado por las condiciones de pandemia, que exigen abordarlo con un enfoque interdisciplinario, lo cual hoy en día debe estar presente en todo estudio sobre la población, además de lo meramente económico y demográfico. 

			En particular, el estudio de la participación de la población en la economía, tanto por el trabajo remunerado como el no remunerado, requiere acudir, como mínimo, a la sociología, la antropología, la historia, la economía y la jurisprudencia. Esto se hizo evidente, con una mayor exigencia, al analizar los cambios o la permanencia en el mercado de trabajo en condiciones atípicas por la pandemia, recurriendo a una jurisprudencia específica que definió las actividades según su carácter de esencialidad. Lo antropológico está presente en los estudios de grupos especialmente vulnerables por razón de etnia o edad. También interviene la sociología al considerar la composición de la familia, la diversidad de hogares, los cambios en la organización familiar en la realización del trabajo remunerado y no remunerado, así como la presencia de las redes familiares y de otro tipo.

			En síntesis, en la elaboración de estos textos, tanto por la complejidad que reviste en sí mismo el estudio del trabajo como por las condiciones específicas derivadas de la pandemia, quienes los elaboraron tuvieron que considerar todas las fuentes de información estadística disponibles, evaluar su idoneidad y calidad en las situaciones de campo alteradas, analizar las estrategias que adoptaron las personas, utilizar métodos estadísticos sofisticados y métodos cualitativos. 

			Finalmente, reitero la invitación a leer cada uno de los capítulos, que seguramente marcarán diversas líneas de investigación sobre un fenómeno inédito para nuestra generación, el cual aún está en curso y que nos convoca a seguir trabajando de manera creativa y colectiva.

			Mercedes Pedrero Nieto

			Centro Regional de Investigaciones Multidisciplinarias 

			◗Referencia
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			Por Marián Roma

			I. Las fuentes de información estadística para el estudio del trabajo durante la pandemia: sus alcances para estudiar las nuevas condiciones laborales

			Ana Escoto Castillo

			◗Introducción

			La pandemia por COVID-19 desafió a todas las instituciones y al orden social en todos los países. Como respuesta a ella, el primer grupo de acciones para su contención fue el cierre de “actividades no esenciales”. Esta definición inédita implica que hay un grupo de actividades que están al centro de la vida sin las cuales una sociedad no puede operar o sobrevivir. A partir de varios decretos la definición fue cambiando; en ocasiones, más centrada en las actividades económicas que en la población trabajadora. Sin duda, el reconocimiento de que hay algunas actividades económicas y, por tanto, algunas ocupaciones y trabajos esenciales es un momento histórico para reflexionar acerca de qué le ofrece la sociedad a este grupo de trabajos y a quienes los realizan.2

			Por otro lado, aparecieron nuevas dimensiones de análisis al momento en que se dio este reconocimiento de la esencialidad. Por un lado, salir a trabajar y estar en contacto con otras personas introdujo un nuevo elemento: el riesgo de contagio. Es decir, además de los trabajadores de salud en primera fila que atendían a la población contagiada, tam- bién buena parte de los servicios personales, que conllevan relaciones cara a cara, implicaban un contacto con el virus y, por tanto, una nueva dimensión formó parte de los trabajos, una que aumentaba el estrés, requería planeación, gasto en equipo, o bien exigía crear estrategias de distribución de tareas dentro del hogar (Barbieri et al., 2022; Castro et al., 2021; OSHA, 2020; Selden y Berdahl, 2021).

			Por otro lado, y, sobre todo, para el caso de las y los trabajadores no esenciales, se empezó a hablar de teletrabajo, es decir, de ocupaciones que la población trabajadora puede desempeñar en su vivienda con el uso de tecnologías de información (TIC) (Dingel y Neiman, 2020; Fana et al., 2020; Guntin, 2020; Leyva y Mora, 2021; Monroy-Gómez-Franco, 2020). 

			El presente capítulo tiene como objetivo describir las fuentes de información que nos permiten estudiar a la población trabajadora en términos de su esencialidad, riesgo y teletrabajo. Además de estudiarla en un momento específico –durante la pandemia–, queremos retomar la idea de que hay trabajos necesarios más allá de las necesidades de reproducción y bienestar de la población, y que cumplen tareas que se presentan como esenciales; por otro lado, también hay trabajos con exposición al riesgo y trabajos donde se puede omitir esta exposición por su capacidad para adaptarse al teletrabajo, mismo que mostró ser útil para el control de la pandemia (Béland et al., 2020; Yilmazkuday, 2021). De ahí que esta división puede ser útil para mostrar nuevas desigualdades en el mercado de trabajo.

			Para lograr este objetivo, se hará un recorrido por las diferentes fuentes de información mexicanas y cómo se pueden operacionalizar algunos conceptos durante los primeros meses de la pandemia. Asimismo, la pregunta que orienta este capítulo es: ¿Qué (no) cambió en la forma de recolección de la información? Con ello también se pretende establecer las limitantes y oportunidades que tienen las fuentes y qué nos pueden decir acerca de cómo se insertan estas y estos trabajadores en los mercados laborales mexicanos. 

			Para lograr este objetivo se revisan los proyectos regulares del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), así como los que surgieron durante el confinamiento. De tal cuenta se repasan las siguientes fuentes: Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) en su versión anterior y nueva edición, Encuesta Telefónica de Ocupación y Empleo (ETOE), Encuesta Telefónica sobre COVID-19 y Mercado Laboral (ECOVID-ML), Encuesta Nacional de Ingreso y Gasto de los Hogares (ENIGH) y el Cuestionario Ampliado del Censo de 2020 (CACENSO) como fuente anterior a la pandemia. 

			En cada una de las fuentes se presenta la estimación del volumen y las dimensiones disponibles para analizar, siguiendo la clasificación presentada por la red TeTra (Castro et al., 2021 y 2020), que establece una clasificación de esencialidad y, dentro de los trabajadores esenciales, un nivel de riesgo. 

			Se debe hacer notar que en diferentes países se siguió el esquema de proteger a los trabajadores esenciales. En específico, en México y tal como señalan N. Castro Méndez et al. (2021), la operacionalización de qué es una actividad económica esencial también se combinaba con ocupaciones o tareas esenciales. Es decir, la actividad económica clasifica los productos y servicios principales que tiene una unidad económica; mientras que la ocupación define las tareas y actividades que desempeña un(a) trabajador(a). De ahí que, además de una clasificación de actividades y ocupaciones no lo suficientemente desglosada, sólo es posible aproximarse a la población ocupada esencial a partir de la combinación de ocupaciones y actividades.

			Para el caso del teletrabajo, se sigue la clasificación de I. Leyva y Mora (2021), quien adapta clasificaciones anteriores para otros países que miden la capacidad de teletrabajo, tomando en cuenta indicadores nacionales, que muestran una capacidad de teletrabajo menor que otras investigaciones y metodologías (Dingel y Neiman, 2020; Monroy-Gómez-Franco, 2020). Del mismo modo, se revisó el volumen del empleo de acuerdo con los establecimientos del Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas (DENUE) y su clasificación en esencial y no esencial realizada directamente por el INEGI.

			De manera que para las fuentes de información disponibles a nivel individual de las personas trabajadoras, se utilizarán las clasificaciones de trabajo esencial, ocupaciones según riesgo (TeTra, 2020) y las de teletrabajo (Leyva y Mora, 2021). Con ello presento volúmenes de estas estimaciones y el tipo de análisis que se puede plantear de acuerdo a cada fuente de datos.

			Para lograr el objetivo, este capítulo se divide en tres secciones. En la primera se revisa la disponibilidad de las fuentes a través del tiempo y su levantamiento, en relación con el confinamiento y otras condiciones de la pandemia. En una segunda parte, se revisan las fuentes señaladas y se muestran estimaciones de población, así como sus alcances. Finalmente, en una tercera parte, se hace una comparación entre las fuentes, sus potencialidades y sus limitaciones.

			◗Cronología de la disponibilidad de fuentes y el desempeño en la pandemia

			El confinamiento de las actividades no esenciales también impactó la generación de infor-mación en México. La Jornada Nacional de Sana Distancia (JNSD), establecida a nivel federal, incluyó como una de sus actividades no esenciales el levantamiento de información, por lo cual las autoridades iniciaron una serie de encuestas telefónicas para llenar el vacío de información durante este periodo, así como algunos levantamientos para propiciar análisis sobre los impactos de la COVID-19. Estos nuevos levantamientos versaron sobre diferentes temáticas: Encuesta Telefónica de Ocupación y Empleo, Encuesta Telefónica sobre Confianza del Consumidor (ETCO), Encuesta para la Medición del Impacto COVID-19 en la Educación (ECOVID-ED), Encuesta Telefónica sobre COVID-19 y Mercado Laboral (ECOVID-ML), Encuesta Nacional de Agencias Funerarias ante COVID-19 (ENAF) 2020, Encuesta sobre el Impacto Económico Generado por COVID-19 en las Empresas (ECOVID-IE). Para este capítulo sólo analizaremos las encuestas que se refieren al mercado de trabajo: la ETOE y la ECOVID-ML (INEGI, s.f.).

			La pandemia se trasladó de un evento de corto plazo a uno de mayores horizontes temporales. Por lo que también las fuentes regulares pueden aportar al estudio de la población de trabajadores, sobre todo con el decreto de reanudación de actividades de parte del INEGI del 17 de julio de 2020 (Acuerdo por el que se reanudan todos los censos y encuestas en el territorio nacional, 2020). A estas tomas de decisión política se le suman la contracción y recuperación económicas, así como la trayectoria propia de la pandemia, que hasta octubre de 2021 registró al menos tres olas epidemiológicas con distintas características. Por ello, en la Figura I-1, se presenta una línea de tiempo de los levantamientos de información, con algunos elementos contextuales, para establecer en qué periodo se recopiló la misma.

			Figura I-1. Línea de tiempo del levantamiento de información, elementos del desempeño de la pandemia y crecimiento del PIB

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia con información del INEGI (2020e, 2020a, 2020f, 2020d, 2020g); las fechas de las primeras dos olas para la CDMX fueron tomadas de Sifuentes-Osornio et al. (2021); el inicio de la tercera ola se tomó de la declaración de la OPS (Guzmán, 2021) y el término se basó en la cobertura periodística (Galindo, 2021); los datos del Producto Interno Bruto (PIB) son del INEGI (2022) y corresponden a la variación trimestral anual a precios constantes de 2013.

			Como se muestra en la Figura I-1, al inicio de la pandemia las condiciones económicas no eran tan halagüeñas, situación que se fue profundizando al llegar la COVID-19. En esta figura se presentan las variaciones anuales, con respecto a los 12 meses anteriores, para evaluar de mejor manera los meses de la pandemia. Como se observa, en 2019, la situación era de un crecimiento muy cercano a nulo con respecto a 2018. Esto deviene de un histórico crecimiento lento en México de más de cuatro décadas, producto de reformas estructurales que merman el papel de la producción frente a la terciarización (Loría Díaz et al., 2019). En este contexto es que se gesta la crisis por la COVID-19. Las tasas interanuales de crecimiento empiezan a ser positivas a partir del segundo trimestre de 2021, pero se debe recordar que se comparan contra la contracción de 2020 del mismo periodo, durante el cual la crisis económica fue mayor y, por tanto, más que de crecimiento podemos hablar de recuperación. 

			Se observa que la primera ola de casos coincide con las medidas estatales de confinamiento. No obstante, la segunda ola fue más larga y más letal. En esta ola, a pesar de que se inició el proceso de vacunación, es donde se da el pico de incrementos en casos y muertes. La tercera ola tuvo otro matiz, fue mucho más corta y de menor letalidad (Galindo, 2021; Sifuentes-Osornio et al., 2021), sin duda por un nivel de vacunación mucho más amplio que en la segunda ola, la cual inició con el personal de primera línea.

			Hay elementos regionales y estatales en el desempeño de la pandemia. Si bien no es objetivo de este trabajo revisar los desempeños estatales, incluyo en la Tabla I-1 cómo funcionó el semáforo estatal en las entidades federativas desde su inicio, en junio de 2020, con un corte a octubre de 2021.

			Tabla I-1. Días en cada semáforo estatal del 01-06-2020 al 03-10-2021 

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia con información extraída del paquete “semáforos” (Gruson, 2021 y 2022). Las entidades federativas han sido ordenadas de acuerdo con la cantidad de días promedio en semáforo rojo.

			Los semáforos estaban relacionados con la evolución de la epidemia en términos de la ocupación hospitalaria de la Red IRAG, la positividad al SARS-COV-2, la tendencia de casos hospitalizados y la tendencia síndrome COVID-19 (Subsecretaría de Prevención y Promoción de la Salud, 2020). Este semáforo iba del rojo al verde y determinaba cambios en los sectores de actividad y en su quehacer a nivel estatal. Colima, Nuevo León y Nayarit destacan como los estados que estuvieron más días en semáforo rojo; mientras que Campeche y Quintana Roo fueron los estados con menos tiempo en esta condición.

			Tomando en cuenta el panorama expuesto, se pasará al análisis de las fuentes de información.

			◗Las fuentes de información para el estudio de la población trabajadora y las estimaciones

			Esta sección presenta las estimaciones de volúmenes de población trabajadora esencial y no esencial. En los casos de fuentes de información a nivel individual, se hacen estimaciones del riesgo de contagio para la población esencial siguiendo la clasificación de Castro et al. (2021) en siete categorías: esenciales con bajo riesgo de contagio, esenciales con riesgo medio de contagio, esenciales con riesgo alto de contagio; esenciales con riesgo muy alto; trabajos cuya definición de esencialidad está disputada (mixtos), trabajos considerados necesarios para otras actividades esenciales (encadenamiento) y, finalmente, los trabajos no esenciales. Esta clasificación necesita que las fuentes identifiquen la actividad económica y la ocupación de la fuerza de trabajo utilizando los catálogos nacionales. Por otro lado, a partir de los datos de ocupación, se adecua la clasificación de Leyva y Mora (2021) para hacer estimaciones de teletrabajo. En la medida de lo posible, se presentan además las intersecciones entre ambas clasificaciones.

			Este apartado revisa seis fuentes estadísticas para el estudio de la población. Se inicia con el DENUE, comparando dos ediciones: los datos de agosto de 2020 con los publicados en noviembre de 2021. En segundo lugar, se revisa el Cuestionario Ampliado del Censo, que si bien no se levanta durante la pandemia puede ofrecer información para ocupaciones y actividades muy específicas. En los acápites tercero y cuarto se revisan los ejercicios telefónicos. Posteriormente, se analiza la ENOE, así como la nueva versión que devino de la reactivación de las encuestas. Finalmente, se revisa la ENIGH en su edición de 2020. 

			El Directorio Estadístico Nacional de Unidades Económicas 

			Una de las primeras fuentes que se actualizó para dar cuenta de la esencialidad de las actividades económicas fue el DENUE. Este directorio se publicó en agosto de 2020 –su primera versión fue en abril de ese mismo año– y contenía la separación de las unidades económicas según se realizaran actividades esenciales o no, utilizando una clasificación a partir del SCIAN 2018 a seis dígitos, lo cual nos permite observar cambios en los periodos al hacer una comparación entre este directorio y el de agosto de 2021. Por un lado, varió la alta participación de la esencialidad en el total de unidades económicas: más de 70% de las unidades económicas. Es notable cómo en el primer directorio, las propensiones más grandes de esencialidad se encontraban en los establecimientos más pequeños; rápidamente ello se reconvirtió para el año siguiente, sobre todo en el rango de establecimientos medianos (véase Tabla I-2).

			Tabla I-2. Frecuencia y distribución de establecimientos según tamaño de la planta y correspondiente estimación media y mínima de población ocupada, 2020 y 2021
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			Fuente: Elaboración propia con el DENUE de agosto de 2020 y el de abril de 2021 (INEGI, 2020b).

			A partir de estos datos de unidades económicas, y utilizando los tamaños de acuerdo con la planta de trabajadores, es posible estimar el volumen de trabajadores en dichos establecimientos. En la misma Tabla I-2 hay dos cálculos de estimación: una estimación media, es decir, utilizando el punto medio del número de trabajadores, esenciales o no esenciales; y una estimación más conservadora, con el límite inferior de los rangos de cada intervalo. Esto nos señala un posible volumen de más de 18 millones de trabajadores en el escenario conservador y, en el escenario medio, más de 32 millones de trabajadores esenciales.

			Si bien esta fuente no tiene como unidad de análisis a los trabajadores, permite tener granularidad en todo el territorio y según actividades económicas, lo cual puede dar pistas de los tránsitos entre las y los trabajadores y en los sectores. Por ello, los siguientes acápites se dedicarán a fuentes donde se tiene información de los individuos que trabajan. 

			Cuestionario Ampliado Censo 2020

			Como se mostró en la Figura I-1, el levantamiento del Censo de Población se dio en marzo de 2020, después del primer caso por COVID-19 y el reconocimiento de la enfermedad por SARS-COV-2 como pandemia mundial. No obstante, es una fuente que proporciona un buen panorama del inicio de la pandemia, sobre todo por el nivel de granularidad de los análisis que se pueden llevar a cabo. 

			En el caso mexicano, el censo se acompaña de un cuestionario ampliado, que permite tener información de la ocupación y algunas condiciones laborales. Se tiene información de las tareas en las ocupaciones y se clasifican en 163 grupos de acuerdo con el Sistema Nacional de Clasificación de las Ocupaciones (SINCO) a tres dígitos en su versión 2019. Mientras que, en el caso de las actividades, se tiene un desglose de cuatro dígitos del Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte (SCIAN) en su versión de 2018.3 

			Las clasificaciones usadas en los ejercicios de Castro et al. (2021) y Leyva y Mora (2021) están realizadas para versiones anteriores del SINCO, la de 2011 a cuatro dígitos, y del SCIAN, la de 2007, por lo que se utilizaron tablas de correspondencia entre estas versiones. Posteriormente, dado que, en el caso del SINCO, el censo tiene una clasificación más amplia, se toma- ron en cuenta las clasificaciones de las subramas a cuatro dígitos, de tal cuenta que una rama a tres dígitos se clasifica de acuerdo en cómo se comporta la mayoría de sus subramas a nivel más desagregado.4 Ello implica una menor definición de algunas ocupaciones y se tiene un ligero monto superior (13%) de la población ocupada en teletrabajo que la reportada por Leyva y Mora (2021), menos de 11% en una clasificación más granular con fuentes como la ENOE. La clasificación de esencialidad-riesgo5 nos presenta distribuciones con menor presencia de trabajadores no esenciales que en otras fuentes y una mayor presencia de trabajos mixtos. 

			Tabla I-3. Volumen y distribución de la población ocupada según esencialidad-riesgo y teletrabajo. Censo 2020

			[image: ]Fuente: Elaboración propia con datos de la muestra del CACENSO, 2020.

			Nota: Los tamaños de muestra se pueden consultar en el apéndice.

			Por otro lado, las estimaciones de esencialidad-riesgo nos muestran que 46 de cada 100 personas ocupadas estarían realizando un trabajo esencial, independientemente del riesgo de sus tareas –la gran mayoría en condiciones de riesgo medio a alto–. La Tabla I-3 presenta los volúmenes calculados, así como la conjunción de las distribuciones entre ambas clasificaciones para mostrar sus imbricaciones. Como se observa, hay una mayor proporción de los trabajadores esenciales de bajo riesgo y los no esenciales que pueden realizar su trabajo desde casa. 

			Una de las ventajas de esta fuente es que tiene información acerca de la dotación de electrodomésticos en el hogar y el acceso de la vivienda a servicios como el internet, un elemento básico. Por ejemplo, se calcula que 37.16% de quienes cuentan con trabajo sin capacidad de teletrabajo tienen una computadora, laptop o tableta electrónica; frente a 77.49% con capacidad de trabajar desde casa. Del mismo modo, se muestra una brecha un poco más amplia en el acceso a internet, 55.21% frente a 85.78% (datos no mostrados en las tablas). 

			Otra de las potencialidades de esta fuente es la capacidad de analizar poblaciones muy pequeñas por su extensa muestra. De ahí que es posible profundizar en las características de grupos sumamente pequeños, como la población ocupada esencial con alto riesgo de contagio. 

			Encuesta Telefónica de Ocupación y Empleo (ETOE)

			La ETOE es una encuesta telefónica que tuvo como objetivo brindar información estadística sobre las características ocupacionales de la población de 15 años y más en el nivel nacional, así como de variables demográficas y económicas para el análisis de la fuerza de trabajo, la toma de decisiones, el diseño y seguimiento de las políticas laborales (INEGI, 2020). La ETOE se ejecutó de abril a junio de 2020, mientras las autoridades no podían retomar las actividades tradicionales de campo; durante la etapa de contingencia sanitaria, la periodicidad fue mensual y utilizó parte del equipo de la ENOE, absorbiendo el trabajo que ésta no pudo ejecutar. Dicha encuesta se diseñó con una submuestra de la ENOE –por lo que se entrevistó a personas que ya habían sido entrevistadas– y se utilizó su mismo instrumento. Las entrevistas fueron telefónicas durante mayo y se fueron incorporando entrevistas cara a cara en la edición de junio. De acuerdo con su descripción, su diseño muestral responde a 13,775 viviendas con número telefónico y 3,594 viviendas cara a cara, lo que implica un tamaño muestral que permite dar información sobre el desempleo y muestra, además, una tasa máxima de no respuesta de 37%.6 Sin duda, es una fuente que responde a un momento histórico y que resolvió tener ciertos indicadores durante la pandemia, pero también nos plantea el problema de combinar entrevistas cara a cara y telefónicas en un mismo instrumento con un diseño muestral que tiene como objetivo las viviendas. 

			Como esta fuente utiliza los mismos clasificadores que la ENOE, la incorporación de las clasificaciones de esencialidad-riesgo y teletrabajo se hizo sin problemas a través de los códigos de las preguntas p3 y p4 del cuestionario ampliado. No obstante, el tamaño muestral es muy pequeño y no permite hacer algunos desgloses en las categorías con precisión estadística. Por ello, se presentan los datos agregados de los cuatro ejercicios, para estimar la distribución en el segundo trimestre de 2020, que como vimos presenta la información durante el confinamiento y la primera ola de la COVID-19. La Tabla I-4 presenta estas estimaciones, con el monto de trabajadores-meses registrados.

			Tabla I-4. Volumen y distribución de la población ocupada según esencialidad-riesgo y teletrabajo. ETOE, abril-junio de 2020
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			Fuente: Elaboración propia con datos de la ETOE, abril-junio.

			(*) Se recuerda que ésta es la información agregada para los tres meses.

			Nota: Los tamaños de muestra se pueden consultar en el apéndice.

			Como se observa, los resultados a este nivel son más consistentes que los resultados presentados en las clasificaciones originales. Se tiene que 45% de los trabajadores estarían en ocupaciones esenciales; mientras que un tercio de la población ocupada tiene un riesgo distinto a bajo. Por otro lado, los trabajos no esenciales corresponden a sólo 30.55% de la población; lo que coincide además con la distribución del DENUE con respecto a la no esencialidad. En el caso del teletrabajo, 10.38% de los trabajos puede hacerse desde casa. 

			En términos de las intersecciones, se tiene que la capacidad de teletrabajo aumenta en las actividades no esenciales y las esenciales de bajo riesgo. Mientras que en las de riesgo muy alto (personal de primera línea, sobre todo), no hay intersección alguna. Sin embargo, sólo uno de cada cinco empleos no esenciales tiene capacidad de teletrabajo.

			La ETOE, así como la ENOE, nos permite tener información sobre rasgos sociodemográficos; de entre ellos, elegimos las prestaciones con énfasis en la salud debido al riesgo de contagio (Tabla I-5). Como se observa, la capacidad de teletrabajo tiene un perfil feminizado con alto nivel de instrucción y con amplio acceso a prestaciones, incluida la salud. Un perfil similar lo encontramos en el personal de primera línea, esencial de alto riesgo, donde la presencia de enfermeras también da cuenta de un perfil feminizado, lo cual presenta una polarización importante entre la esencialidad, riesgo y el teletrabajo. Por un lado, dentro de los trabajos esenciales hay trabajos altamente protegidos, pero de muy alto riesgo. Mientras que dentro de los no esenciales (una quinta parte de éstos), a pesar de que tienen el menor riesgo puesto que pueden realizarse desde casa, también muestran grandes niveles de protección.

			No obstante, la capacidad de teletrabajo no significa que, en efecto, la población se haya quedado en casa para trabajar. Esto se puede evaluar con la siguiente fuente de información.

			Tabla I-5. Perfil de la población ocupada según edad, sexo, nivel de instrucción y prestaciones asociadas. ETOE, abril-junio de 2020 (porcentajes)
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			Fuente: Elaboración propia con datos de la ETOE, abril-junio.

			La distribución se calculó con la información agregada para los tres meses.

			Encuesta Telefónica sobre COVID-19 y Mercado Laboral (ECOVID-ML)

			La ECOVID-ML tiene como objetivo recopilar información básica a nivel nacional sobre el efecto de la contingencia sanitaria en el mercado laboral de manera mensual (abril, mayo, junio y julio de 2020); al igual que la ETOE, utiliza los recursos de la Dirección General Adjunta de Encuestas Sociodemográficas, encargada de la ENOE y de la misma ECOVID-ML.

			A diferencia de la ETOE, que no cambió para nada el instrumento de la ENOE, esta encuesta presenta una serie de preguntas específicas sobre la pandemia que permite evaluar elementos de la esencialidad-riesgo y el teletrabajo con más certeza. Incluye información sobre la ocupación, características básicas del contexto laboral, sobre la población no ocupada, la condición de búsqueda de trabajo, el deseo de trabajar y el motivo por el que no se buscó trabajo, la población ausente que retornará a su trabajo al terminar la contingencia, así como un acercamiento a la caracterización de la pérdida de trabajo, entre otros (INEGI, 2020c). Esta fuente se hace con un marco muestral independiente a la ENOE, a través de números telefónicos, y se aplica sólo a personas adultas, por lo que los resultados pueden diferenciarse del resto, donde se tiene información de la población de 15 años y más.

			Por otro lado, la encuesta recoge información sobre la ocupación y la actividad económica con los catálogos nacionales, en las versiones que permiten aplicar sin adecuaciones las clasificaciones que hemos estado utilizando. Los resultados de este ejercicio se presentan en la Tabla I-6. Del mismo modo que con la ETOE, agrupamos los datos de varios ejercicios para mostrarlos al nivel de desglose necesario para las clasificaciones.

			Tabla I-6. Volumen y distribución de la población ocupada según esencialidad-riesgo y teletrabajo. ECOVID-ML, abril-julio de 2020

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia con datos de la ECOVID-ML, abril-julio de 2020.

			(*) Se recuerda que ésta es la información agregada para los cuatro meses.

			Nota: Los tamaños de muestra se pueden consultar en el apéndice.

			Los resultados son consistentes con los mostrados por la ETOE, pero se nota un ligero aumento de la población con capacidad de teletrabajo. A continuación, dado que el perfil sociodemográfico es coincidente con la fuente anterior, se explorarán algunas preguntas acerca de la pandemia y que, además, tienen comportamientos diferenciados a lo largo de los meses de entrevista. 

			En la Gráfica I-1 se muestra cómo operaron los ingresos en las viviendas de la población entrevistada según su ocupación esencial o no esencial, a lo largo de los meses de las entrevistas. Como se nota, las afectaciones se dan con mayor frecuencia en los trabajadores esenciales, sin procesos de recuperación. Mientras que, en el trabajo no esencial, se tiene una afectación menor aunque sustantiva (más de 50%), pero que se ve mayormente afectada durante los meses de mayo y junio.

			Gráfica I-1. Distribución de la población ocupada (esencial y no esencial) de acuerdo con el efecto de la pandemia en los ingresos de la vivienda
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			Fuente: Elaboración propia con datos de la ECOVID-ML, abril-julio de 2020.

			En el caso de la población en teletrabajo, tenemos la disponibilidad de computadora, internet, teléfono fijo e impresora. La Gráfica I-2 muestra cómo la población con capacidad de teletrabajo tiene acceso amplio a estos elementos que le permiten realizar labores administrativas de oficina en su vivienda.

			Además de la adecuación de las tareas y de la amplia disposición de equipo en las viviendas, no siempre la población identificada por sus tareas con capacidad de teletrabajo realmente trabajó desde casa ni durante el confinamiento ni después de él se volvió menos probable que fuera así, tal como se aprecia en la Gráfica I-3. Sólo 64.7% de las ocupaciones con capacidad de teletrabajo lo hicieron durante abril, pero este porcentaje llegó a ser menos de la mitad en julio. Por otro lado, para los no identificados, hay un porcentaje que trabajó desde casa con un máximo en abril de 16.2% que se redujo a 11.8%.

			Gráfica I-2. Proporción de población ocupada con acceso a computadora, internet, teléfono fijo e impresora, según capacidad de teletrabajo. ECOVID-ML, abril-julio de 2020
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			Fuente: Elaboración propia con datos de la ECOVID-ML, abril-julio de 2020.

			Gráfica I-3. Distribución de trabajo desde casa la semana anterior a la entrevista, según capacidad de teletrabajo. ECOVID-ML, abril-julio de 2020
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			Fuente: Elaboración propia con datos de la ECOVID-ML, abril-julio de 2020. 

			Las últimas dos encuestas que se revisaron son telefónicas y son de carácter especial, pues se llevaron a cabo únicamente en los meses cercanos al confinamiento. A continuación se examinan dos fuentes; éstas son de carácter regular –es decir, tienen tiempos de ejecución ya pactados– y cuya exploración permite imaginar cómo estas dimensiones pueden ser estudiadas en momentos anteriores y futuros.

			Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) y su nueva versión (ENOEN)

			La ENOE, en la versión conocida desde 2005, se mantuvo hasta el primer trimestre de 2020. Es la fuente principal de análisis y se pueden hacer comparaciones a lo largo del tiempo a pesar de cambios en algunos rubros y clasificadores (Escoto Castillo, 2021). Fundamentalmente, provee información sobre la fuerza de trabajo mexicana, la ocupación, la informalidad laboral, la subocupación y la desocupación, lo que posibilita estimaciones mensuales y trimestrales en el nivel nacional y desglose en el nivel estatal, ciudades autorrepresentadas y cobertura geográfica (véase el siguiente capítulo sobre este tema). 

			Con la suspensión de las encuestas, el panel rotativo que seguía a la población entrevistada durante cinco trimestres se perdió, por lo cual existen cinco paneles que sólo tienen cuatro entrevistas en lugar de cinco, puesto que no se realizó la entrevista en el segundo trimestre de 2020.7 A pesar de que la ETOE recoge información similar, no permite hacer el seguimiento. La ETOE en junio empezó un levantamiento mixto; en los estados cuyo semáforo estaba en condiciones de hacer encuestas cara a cara se empezaron a hacer. La ETOE puede conectarse con la ENOE del primer trimestre de 2020; sin embargo, es más difícil conectar la ETOE con la ENOEN. Del mismo modo, el seguimiento de la ETOE con el primer trimestre se dio en pocos casos, como lo mostró el trabajo de Escoto Castillo et al. (2021). Sin embargo, la potencialidad del panel es sustantiva; al final de este libro se puede consultar un ejercicio sobre cómo las trayectorias de corto plazo pueden dar cuenta de las entradas, salidas y cambios antes y después del confinamiento.

			La ENOEN mantiene el mismo cuestionario, diseño conceptual y concepto de panel rotativo de la ENOE, pero en su (re)inicio en el tercer trimestre de 2020 tenía también un componente de entrevistas telefónicas. Quienes no han sido entrevistados cara a cara en la ENOEN no son parte del panel rotativo, por lo que el seguimiento del panel se vuelve escaso para el momento posterior al confinamiento. Por otro lado, en el tercer trimestre de 2021 también hubo cambios en los clasificadores SINCO y SCIAN de las versiones 2011 a 2019 y 2007 a 2018, respectivamente. Todo lo cual se tiene que tomar en cuenta al comparar esta nueva edición con la ENOE original.

			De tal manera, para estimar poblaciones de acuerdo con nuestras tres dimensiones para el tercer trimestre de 2021 se tuvo que recurrir a tablas de correspondencia. Los resultados de estos ejercicios fueron consistentes con los resultados que tuvimos con la ETOE y con los presentados por Leyva y Mora (2021), por lo que el cambio de clasificadores no genera problemas para adaptar ambas clasificaciones a nuevas versiones y al ejercicio de la ENOEN.

			Tabla I-7. Volumen y distribución de la población ocupada según esencialidad-riesgo y teletrabajo. ENOE y ENOEN, T12020 y T32021
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			Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE t1_2020 y ENOE t3_2021.

			(*) Se recuerda que ésta es la información agregada para los cuatro meses.

			Nota: Los tamaños de muestra se pueden consultar en el apéndice.

			Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 

			La Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares tiene como objetivo: 

			[…] proporcionar un panorama estadístico del comportamiento de los ingresos y gastos de los hogares en cuanto a su monto, procedencia y distribución; adicionalmente, ofrece información sobre las características ocupacionales, sociodemográficas y acceso a alimentación de los integrantes del hogar, así como las características de la infraestructura de la vivienda y el equipamiento del hogar (INEGI, 2020d).

			Es una encuesta histórica bienal que se hizo desde 1984 hasta 2008, con un diseño “tradicional”. A partir de 2008, se mantuvo un diseño dual con una parte tradicional y una nueva construcción hasta 2014. A partir de 2016 se tiene una “nueva” serie que se caracteriza por una muestra mucho más amplia que permite estimaciones por entidad federativa con desagregación urbana (localidades de 2,500 habitantes y más) y rural (localidades con menos de 2,500 habitantes). En este ejercicio nos abocamos a la edición de 2020.

			Una de las principales fuentes de los ingresos corrientes en los hogares mexicanos son los que provienen del trabajo. De ahí que haya una sección específica sobre los trabajos realizados por los miembros del hogar, aunque no sea el único objetivo de la encuesta. Debido a que la fuente quiere estudiar los ingresos y los gastos de los hogares, los periodos utilizados para la recolección de información en la sección de trabajos se registran muy diferente a las encuestas de empleo. Es así que se utiliza la información del mes previo a la entrevista para registrar la ocupación de todos los trabajos de los miembros del hogar; cuando las encuestas de empleo refieren la semana anterior. En este caso sólo procesamos la información del primer trabajo declarado o principal. Ello puede hacer diferir algunos elementos; del mismo modo, dado que su énfasis está en las fuentes de ingreso, es más imprecisa para variables como la posición de la ocupación.

			No obstante, la ENIGH es temáticamente amplia, puesto que, además, en su objetivo tiene información que permite estudiar de manera detallada a los hogares, su conformación y otros temas demográficos, tales como la presencia de adscripción indígena, condición de discapacidad, una breve batería sobre el uso del tiempo, información sobre redes sociales, servicios de salud preventiva, identificación de los padres y madres de los menores dentro de los hogares, entre otros.

			Tabla I-8. Volumen y distribución de la población ocupada según esencialidad-riesgo y teletrabajo. ENIGH, 2020
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			Fuente: Elaboración propia con datos de la ENIGH, 2020.

			Nota: Los tamaños de muestra se pueden consultar en el apéndice.

			◗Comparación de las fuentes que estudian la población ocupada8

			En la Tabla I-9, se comparan las fuentes en términos de sus potencialidades y limitaciones; se agregan también elementos como tamaño de las muestras, clasificadores y disponibilidad, así como el tipo de levantamiento (especial y, si es regular, cada cuánto se levanta). De esta manera se tiene un panorama sintético de lo expuesto en secciones anteriores, que permite a quien lee este artículo tomar decisiones sobre las mejores fuentes de acuerdo con sus unidades de análisis y preguntas de investigación.

			◗Comentarios finales

			La pandemia ha mostrado que hay trabajos indispensables, necesarios para el funcionamiento a nivel macro de la sociedad en su conjunto. Estos trabajos, sin embargo, no necesariamente tienen las mejores condiciones laborales; más bien son sectores amplios que se estiman cercanos a la mitad de la fuerza de trabajo y, por tanto, heterogéneos. Por ejemplo, al introducir la dimensión de riesgo se nota que, por un lado, no hay una linealidad entre riesgo y condiciones laborales, al menos en protección. Los sectores de menor riesgo son más protegidos que los sectores de mediano riesgo.

			Del mismo modo, esta definición de la esencialidad está exenta de su dimensión a nivel micro, dentro de cada hogar. Las características del mercado de trabajo mexicano, sin seguros y protecciones, así como una fuerte dependencia de los ingresos por trabajo en los hogares implica una cierta “esencialidad” dentro de los hogares que salieron a trabajar, puesto que sin ahorro disponible no tenían opciones materiales para “quedarse en casa” durante la Jornada Nacional de Sana Distancia.

			Por otro lado, los sectores no esenciales tienen capacidad de teletrabajo de acuerdo con las tareas desempeñadas; pero esto no implicó que efectivamente se trabajara desde casa tal como lo mostró la ECOVID-ML. El trabajo en casa refiere a un grupo pequeño de la fuerza de trabajo que se caracteriza por ser altamente escolarizado y con grandes protecciones sociales, pero, a pesar de estas condiciones privilegiadas, para julio de 2020, sólo uno de cada cuatro de los que tenían esta capacidad de teletrabajar lo hicieron. Queda para la agenda de investigación qué impidió que se siguiera haciendo el teletrabajo en México, en términos de las decisiones de los directivos laborales. 

			Tabla I-9. Comparación de las fuentes de población ocupada durante la pandemia
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			Nota: El total de ejercicios es de todo el periodo. Consultar el apéndice para el tamaño de la muestra de la población ocupada y su clasificación.

			Finalmente, se debe reconocer que México tiene una situación única donde, si bien se detuvo la información, existen varias fuentes de información que permiten reconstruir el momento álgido de la primera ola y el confinamiento. Pero, mientras la pandemia se hizo de largo plazo, preguntas sustantivas que se presentan en la ECOVID-ML sobre contagio, uso de material de protección, condición de ingresos y teletrabajo ya no se están recogiendo; en este sentido, si bien hay algunos indicadores que informaron durante la Jornada Nacional de Sana Distancia cómo se llevaba a cabo el trabajo, estas preguntas están circunscritas a un periodo muy breve. La nueva “normalidad” que podría venir acompañada de más olas o bien otros brotes futuros nos presenta además un menú donde la ENIGH y la ENOE, por su carácter regular, podrían seguir informándonos de manera indirecta de algunas de estas dimensiones. En el caso de la ENOEN no hay un cambio en el instrumento con respecto a su antecesora, por lo que no se registra cómo se afecta la salud de quienes hacen los trabajos y cómo enfrentan los riesgos. En este sentido, hace falta vincular en las fuentes elementos de salud y vulnerabilidad física y mental de los trabajadores después de una pandemia que dejó millones de muertos y crisis económicas.

			Del mismo modo, estas fuentes se han estudiado en términos de trabajo remunerado; como veremos a lo largo de este libro, en específico los capítulos III, IV y VI, la reconfiguración entre los trabajos remunerados y los trabajos de cuidado y domésticos es esencial para el estudio de los efectos de la pandemia. 

			A continuación, se presentan distintos trabajos que ocupan algunas de las fuentes descritas y otras más, así como una recolección primaria de información cualitativa. La información ad hoc para el estudio de los efectos de la pandemia también depende de a quién se estudia, por lo que en el siguiente recorrido se seguirán ampliando los usos, limitaciones y potencialidades de las fuentes para casos particulares.
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			Tabla I-10. Tamaño de las muestras analizadas
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					1	 Traducción propia del inglés.

				

				
					2	Para una discusión sobre los decretos que se publicaron para definir la Jornada Nacional de Sana Distancia y las actividades económicas y sus cambios, consúltese Castro et al. (2021).

				

				
					3	Las tablas de correspondencia se pueden encontrar en el sitio web del proyecto papiit: https://sites.google.com/politicas.unam.mx/trabajo-pandemia/bases-de-datos

				

				
					4	El punto de corte fue de 50%; si una rama tiene más de 50% de sus subramas clasificadas como con capacidad de teletrabajo, se define como teletrabajo.

				

				
					5	Se debe recordar que esta clasificación sólo ordena por riesgo a los trabajadores esenciales.

				

				
					6	https://www.inegi.org.mx/contenidos/investigacion/
etoe/doc/etoe_diseno_muestral.pdf 

				

				
					7	Son los siguientes paneles de acuerdo con su inicio: 2019t2, le falta la quinta entrevista; 2019t3, le falta la cuarta entrevista; 2019t4, le falta la tercera entrevista; 2020t1, le falta la segunda entrevista y 2020t2, le faltaría una primera entrevista, por lo que se codifica como segunda entrevista en la edición 2020t3, para distinguir a los paneles que sí completan los cinco periodos.

				

				
					8	 En este sentido, no incluimos al denue.

				

			

		

		
			[image: ]

			Por Marián Roma

			II. Cambios y permanencias en el mercado laboral mexicano ante la COVID-19

			Edith Pacheco Gómez

			Nelson Florez Vaquiro

			◗Introducción

			Durante el transcurso de la pandemia por COVID-19 se presentan al menos dos afectaciones en la actividad económica y el mercado de trabajo; por un lado, los impactos en la economía formal se visibilizan a partir de la información de los trabajadores inscritos al Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), ámbito laboral en donde, entre marzo y julio de 2020, se perdieron cerca de un millón de empleos; por otro lado, en el conjunto del mercado de trabajo, especialmente en el sector informal, adquiere particularidades vinculadas al efecto del confinamiento y la posterior crisis derivada de la pandemia. En un contexto de bajo crecimiento económico y de crisis sanitaria, la tasa de participación (54.2%) fue una de las más bajas en las últimas décadas; en contraste, la población disponible se ubicó en 35.6%. Por lo anterior, es necesario conocer la magnitud del deterioro en el mercado laboral a partir de identificar cambios y permanencias desde el primer trimestre de 2020. 

			En suma, con este trabajo buscamos analizar las afectaciones de la pandemia por coronavirus (COVID-19) sobre el mercado laboral mexicano. Se estudiarán las características de la absorción laboral, considerando los efectos diferenciales de la pandemia en la heterogénea estructura geográfica y productiva de la economía del país; tomando en cuenta los distintos ámbitos geográficos (áreas más urbanizadas, ámbitos urbano medio, urbano bajo y rural) y realizando sólo una mirada exploratoria, debido a que hasta el momento hay pocos estudios en el país enfocados a analizar los efectos de la pandemia por COVID-19 sobre los mercados de trabajo según el tamaño de la localidad. Además, se analizarán los cambios y la evolución de los principales indicadores estratégicos del mercado laboral publicados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) a partir de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), entre el primer trimestre de 2020 y el cuarto trimestre de 2021. 

			El capítulo se encuentra estructurado de la siguiente forma: en un primer apartado se presenta un panorama general de las principales afectaciones en la actividad económica y social derivadas de la pandemia por COVID-19; en el segundo, se analiza la evolución del empleo formal a partir de los registros del IMSS; y, en el tercer apartado, mostramos los cambios y permanencias de los principales indicadores de la población ocupada, antes y durante la emergencia sanitaria, según ámbito geográfico. Finalmente, presentamos, en el último apartado, unas breves reflexiones derivadas de los resultados encontrados. 

			◗Contexto económico y social en la pandemia

			Al analizar los efectos de la pandemia en los mercados laborales, Jürgen Weller (2020) distingue los que se dieron durante la crisis sanitaria. Advierte que la pérdida de empleo afectó principalmente a los jóvenes con menores niveles de educación y a los grupos de menores ingresos. Particularmente, las mujeres se vieron más afectadas ya que debieron realizar teletrabajo, atender requerimientos domésticos y ocuparse del cuidado de familiares. En el caso de América Latina, a inicios de la pandemia, la pérdida de empleos tendría, según este autor, un impacto menor en las tasas de desempleo respecto a otros países desarrollados, aumentando los niveles de inactividad y, posiblemente, tampoco se expandiría la informalidad laboral gracias a las medidas adoptadas por los gobiernos para evitar las pérdidas de empleos formales. 

			Cabe resaltar que en las últimas décadas el mercado laboral mexicano se ha caracterizado por una marcada segmentación y heterogeneidad productiva. Antes de que llegara la pandemia, México ya presentaba bajos niveles de crecimiento económico (alrededor de 2%). El país no sólo enfrentó la actual pandemia con un crecimiento económico debilitado, sino además un mercado de trabajo caracterizado por una mala calidad de empleo y la fuerte presencia de informalidad, cercana a 58% para inicios de 2020, condición que afecta a la mayor parte de la población, en especial a los grupos sociodemográficos que históricamente presentan las mayores desigualdades y precariedad laboral, particularmente los trabajadores jóvenes, las mujeres, los migrantes, los indígenas, los adultos mayores y aquellos ocupados con menor calificación y escolaridad (Coneval, 2022; OIT, 2023).

			La pandemia generó una triple crisis: sanitaria, económica y social. En México, las afectaciones de la pandemia por COVID-19 no sólo se manifestaron en la gran mortalidad –de enero de 2020 a junio de 2022 se presentaron 469,722 defunciones por COVID-19; el exceso de mortalidad derivado de la pandemia en este periodo sumó 2,626,260 personas (INEGI, 2023a)–, sino que, en términos económicos, el producto interno bruto (PIB) registró un desplome de -18.7% con respecto al segundo trimestre de 2019 y una variación anual de -8.3% (INEGI, 2021a), siendo las actividades terciarias las que sufrieron mayor afectación. Las medidas sanitarias implementadas para evitar los incrementos exponenciales de contagios y muertes, en términos económicos, llevaron a restringir la movilidad y priorizar la actividad económica conforme actividades esenciales y no esenciales; traduciéndose en una contracción del crecimiento económico y el posterior trastocamiento de la dinámica laboral (Castro et al., 2021).

			Según datos de la Encuesta sobre el Impacto Económico Generado por COVID-19 en las Empresas (ECOVID-IE) 2020, en su segunda edición,1 se estimó que, de un total de 1,873,564 empresas a nivel nacional, 86.6% presentó alguna afectación por la pandemia; 79.2% manifestó que la disminución de los ingresos y la baja demanda (51.2%) fueron los principales perjuicios ocasionados. De estos negocios, 23.1% expresó adoptar cierres temporales o paros técnicos; 94% no recibió algún tipo de apoyo (de acuerdo con la primera edición de ECOVID-IE, 92.2% no recibió ningún tipo de ayuda) y 61.3% consideró que los apoyos fiscales debieron ser necesarios para enfrentar la pandemia.

			Mientras que en algunos países de la región diseñaron programas y acciones para el mantenimiento del empleo mediante el sostenimiento de la relación laboral y el establecimiento de la seguridad económica para la población desempleada, en México se privilegió reforzar los recursos hacia los programas sociales existentes antes de la pandemia, es decir, las transferencias públicas dirigidas fundamentalmente hacia los hogares y personas en situación de vulnerabilidad, independientemente de su condición de actividad (OIT, 2023). 

			En relación con los efectos de la pandemia por COVID-19 en los niveles de vida, el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval, 2021) reportó que para 2020 cerca de 55.7 millones de personas se encontraban en pobreza, un incremento de 7.3% en el número de personas pobres entre 2018 y 2020. La pobreza extrema llegó a 10.8 millones de personas, observándose un incremento de 24.1%. Los mayores incrementos se observan en la carencia de salud, pues las personas sin acceso a los servicios de salud se incrementaron de 16.2 a 28.2%. Además, el número de personas que no pudo adquirir los productos de la canasta alimentaria, aun destinando todo su ingreso a la compra de alimentos, se incrementó de 17.2 a 21.9 millones durante el mismo periodo de análisis. 

			El porcentaje de la población en situación de pobreza en zonas rurales se mantuvo sin cambios sustanciales, es decir, alrededor de 57%; mientras que, en las áreas urbanas, este porcentaje aumentó 3.2 puntos (pasó de 36.8% en 2018 a 40.1% en 2020). Las tres entidades federativas con mayores incrementos en los niveles de pobreza durante este periodo fueron Quintana Roo, con 17.3% (de 30.2 a 47.5%), Baja California Sur, con 9.0% (de 18.6 a 27.6%) –estados con gran dinamismo en el sector turístico, fuertemente afectado durante el primer año de la pandemia– y Tlaxcala, con 8.3% (de 51.0 a 59.3%). Dicho aspecto nos muestra que esta crisis sanitaria y económica incrementó las desigualdades estructurales, afectando más a los pobres y menos protegidos. 

			Por otro lado, dentro de las dinámicas a resaltar del trabajo y mercado laboral derivadas por la pandemia de COVID-19, queremos visibilizar tres aspectos nunca antes vistos en las crisis económicas anteriores: el incremento de la carga de trabajo de cuidados no remunerados para las mujeres, la aparición del teletrabajo y la mayor demanda de trabajo de reparto en aplicaciones digitales (OIT, 2021). 

			El incremento en la carga de trabajo doméstico y cuidados, tradicionalmente realizado por las mujeres, se incrementó durante la pandemia, manifestada en una mayor cantidad de trabajo derivada de las actividades escolares virtuales de los hijos, sumado al cuidado de niños, enfermos y adultos mayores, quienes se encontraban con mayor riesgo de contagio (Llanes y Pacheco, 2021). 

			Además, tanto el sector público como el privado no se encontraban preparados para afrontar esta nueva dinámica de relaciones laborales que imponía el desarrollo de la pandemia. El teletrabajo sirvió como un refugio para que un selecto grupo de trabajadores siguiera desempeñando su actividad laboral desde casa y apoyados en la tecnología; esta estrategia de la actividad productiva contribuyó a evitar una mayor pérdida de empleos asalariados formales y, por cuenta propia, más calificados con mayor acceso a las tecnologías de la información. 

			Es así como, a partir de estimaciones realizadas con la ECOVID-ML del INEGI durante abril de 2020, el primer mes de la pandemia por COVID-19, 18.8% de la población ocupada manifestó estar trabajando desde casa (Gráfica II-1); 80% fueron trabajadores asalariados remunerados. La mayor parte de esta actividad fue realizada por adultos jóvenes, con altos niveles de escolaridad; las mujeres fueron quienes realizaron mayor teletrabajo durante el periodo analizado y este último resultado, muy probablemente, esté asociado a la mayor segregación ocupacional por género que existe en el sector de los servicios. Los sectores que presentaron una mayor presencia de teletrabajo fueron los servicios públicos, educativos, financieros, inmobiliarios y empresariales (Monroy-Gómez-Franco, 2020; Leyva y Mora, 2021; Calisaya, 2022). 

			Gráfica II-1. Población ocupada que trabaja desde su casa por la COVID-19, en su vivienda tiene computadora o conexión a internet y equipamiento o herramientas necesarias para desarrollar su trabajo, por sexo (%), 2020
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			Fuente: Elaboración propia, con base en la información de la Encuesta Telefónica sobre COVID-19 y Mercado Laboral (ECOVID-ML), INEGI, 2020.

			Rápidamente, en los meses siguientes, el teletrabajo fue descendiendo, llegando a representar 12% para julio de 2020 (Gráfica II-1); posiblemente, debido a la posterior flexibilidad en las medidas sanitarias sustentada en la imposibilidad de la actividad económica de sostenerse exclusivamente en actividades esenciales y fuera de la presencialidad;2 por la presión y control de los empleadores para que los trabajadores retornaran a su lugar de trabajo, así como por los altos niveles estructurales de informalidad en el país que contribuyeron al restablecimiento, en la práctica, de la actividad económica, tomando mayor importancia aquellas formas de trabajo híbrido para un grupo reducido de la población ocupada. 

			Frente al contexto de contracción económica y pérdida de empleos, aunado al confinamiento de la población, el estudio en casa y el teletrabajo, se estimuló el crecimiento del trabajo de reparto a domicilio, en especial facilitado por las nuevas tecnologías, convirtiéndose en una actividad esencial especialmente en el primer año de la pandemia. Con una mayor demanda de los servicios a domicilio, esta ocupación sirvió de refugio para muchas personas, al ser una opción de fácil ingreso para obtener recursos para la sobrevivencia personal y familiar. La mayor exposición social de esta actividad contribuyó a visibilizar y traer a la discusión en la política pública las precarias condiciones laborales de dicha ocupación, la naturaleza de la relación laboral de subordinación entre las plataformas y los repartidores y, ante todo, la necesidad de la regulación del trabajo en plataformas digitales garantizando los derechos laborales de este grupo de trabajadores (Bensusán, Vega y Alba, 2021; Esparza, 2022). 

			En términos de los efectos económicos y sociales derivados de la pandemia, nos enfocaremos, en el siguiente apartado, en mostrar los principales cambios y afectaciones en el mercado de trabajo formal derivado de la pandemia por COVID-19.

			◗Empleo formal

			El análisis que se ofrece a continuación se realizó a partir de la disponibilidad de información en fuentes oficiales de los registros administrativos del Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), con la finalidad de contar con otra mirada sobre las afectaciones económicas de la COVID-19 sobre un grupo de trabajadores con particularidades muy importantes, es decir, aquellos formales contratados mayoritariamente por el sector privado inscritos en el IMSS. 

			A nivel nacional, entre julio de 2019 y julio de 2020, se observó una pérdida de 889,427 empleos formales registrados en el IMSS (con una tasa de decrecimiento de 4.4%). La crisis económica derivada de la pandemia por COVID-19 ocasionó una mayor pérdida de empleos en comparación con las bajas registradas durante la crisis financiera de 2009, cuando, en julio de ese año, se registró una pérdida de 600,000 empleos a nivel nacional (con una tasa de decrecimiento de 4.2%) (véase Gráfica II-2). 

			De igual forma, debemos resaltar que, en abril y mayo de 2020, se presentaron los peores meses para el empleo formal registrado en el IMSS, los cambios netos fueron de -555,000 y -344,000 empleos, respectivamente, pérdidas nunca antes registradas. 

			En relación con el empleo formal registrado en el IMSS a nivel regional (véase apéndice), las mayores pérdidas en la tasa de crecimiento las sufrieron los estados del sur (a la cabeza, Quintana Roo y Yucatán),3 -7.0% en julio de 2020; seguidos por los estados del centro del país4 (especialmente Ciudad de México), de suerte que cerca de 30% de los empleos formales perdidos a mediados de 2020 correspondieron a la capital del país. En general, estas entidades federativas presentan una gran dependencia, en cuanto a actividad económica y generación de empleo, de sectores como el turismo, hotelería y alimentos.

			Gráfica II-2. Ganancias y pérdidas de empleo registradas en el IMSS, 2001-2022 (cambios respecto al mismo mes del año anterior)
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			Fuente: Elaboración propia con base en información del IMSS, Recuperado de: http://www.imss.gob.mx/conoce-al-imss/cubos (consulta: 01/01/2023).

			Otro factor que abona a lo anteriormente expuesto se puede apreciar con la información reportada en la encuesta de viajeros internacionales del INEGI (2023b); en 2020 se redujo el ingreso de turistas internacionales en más de 20.7 millones de visitantes en relación con 2019 (45.02 millones de turistas); así, la variación anual de visitantes fue de -46.1% entre 2019-2020. Para 2021 (31.8 millones de turistas) y 2022 (38.3 millones de turistas), se observa una gran mejora en el volumen de entradas de turistas internacionales, sin embargo, todavía no alcanza los niveles del volumen observados en los años prepandemia. 

			Lo anterior se debe principalmente por el bajo crecimiento del volumen de excursionistas fronterizos y en cruceros. Los gastos promedio por turistas y las erogaciones de los visitantes extranjeros también se vieron reducidos, pues en 2020 estas últimas tan sólo llegaron a representar 9,123 millones de dólares; en 2021 fueron de 18,487 millones de dólares, aún por debajo de los niveles observados en 2019 (22,354 millones de dólares). Este panorama de decrecimiento económico y reducción del turismo internacional, se encuentra fuertemente asociado a la pérdida de empleos formales en regiones y estados con gran vocación turística, al incremento de la pobreza y de las carencias sociales en el país.

			◗Cambios en el trabajo remunerado durante la pandemia por COVID-19 según ámbito geográfico

			En esta sección queremos reflexionar sobre las condiciones de trabajo previas a la pandemia por COVID-19 (primer trimestre de 2020) y analizar los cambios y permanencias acontecidos durante la misma entre el tercer trimestre de 2020 y el cuarto trimestre de 2021, a partir de la información reportada por la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE). Dado el carácter heterogéneo y desigual que se manifiesta en el mercado de trabajo mexicano, consideramos esencial, en esta ocasión, indagar lo acontecido a lo largo del extenso territorio de nuestro país, distinguiendo diferentes ámbitos geográficos.5

			Para lograr el objetivo propuesto, rescataremos la información contenida en los indicadores estratégicos publicados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía correspondientes a la ENOE. Este tipo de indicadores también han sido analizados al inicio de la pandemia a partir de encuestas telefónicas sobre ocupación y empleo (ETOE), permitiendo durante los primeros tres meses de la pandemia contar con referentes sobre el mercado de trabajo. 

			Alfredo Hualde (2021) señaló que, durante junio y julio de 2020, los datos de la ETOE confirman la fuerte caída presentada con información del IMSS en el apartado anterior. En suma, “se evidencian […] la fragilidad de un mercado de trabajo con un alto peso de la economía informal, una precarización extendida y varias segmentaciones geográficas, de género y étnicas” (Hualde, 2021, p. 113). Asimismo, revisa los indicadores estratégicos de desocupación, subocupación e informalidad, confirmando una fuerte caída de la población ocupada en la informalidad. Y en cuanto a la formalidad muestra que: 

			En la lista de entidades federativas que perdieron más empleos formales aparecen, en los primeros lugares, el Distrito Federal, Nuevo León y Jalisco, entidades donde se encuentran las grandes metrópolis y una parte importante de los empleos manufactureros. Es muy importante también la pérdida de empleos en Quintana Roo, estado turístico por excelencia, [y otro] dato a subrayar es que los empleos perdidos son muchos más en abril que en los meses siguientes y que en ciertos estados se revierte parcialmente la tendencia; éste es el caso de Baja California y Baja California Sur, así como de Nayarit (Hualde, 2021, p. 120). 

			Este hallazgo se vincula con los datos presentados en el segundo apartado y se relaciona con la pérdida de empleos formales registrada en el IMSS. Son estas evidencias, referidas a distintos contextos geográficos, las que nos llevan a pensar lo necesario de estudiar, para los trimestres subsecuentes, las desigualdades ocupacionales vinculadas al tamaño de los ámbitos geográficos y, con ello, hacer una distinción implícita del tipo de actividad económica desarrollada en los mismos.

			Iniciamos el análisis revisando el comportamiento de la tasa de participación económica (TPE) en los cuatro ámbitos geográficos distinguibles en la publicación de los indicadores estratégicos por parte del INEGI.6 En el primer periodo de la pandemia (entre marzo y julio de 2020), la caída en la participación económica se presentó en todos los ámbitos geográficos, observándose una mayor pérdida en el nivel de participación económica en las áreas más urbanizadas (Gráfica II-2 y Tabla II-1), lo cual coincide con lo señalado por Hualde (2021) al analizar la información de la ETOE correspondiente a los meses de junio y julio. Por el contrario, en el ámbito rural, la caída fue mucho menor, con la característica de que estos contextos tradicionalmente han presentado las menores tasas de participación, tendencia que se mantiene a lo largo de todo el periodo de estudio. 

			En los ámbitos más urbanizados (áreas más urbanizadas y urbano medio), la caída en las tasas de participación económica observadas al inicio de la pandemia estuvo asociada con una mayor proporción de población ocupada en condiciones críticas (TCCO) (Gráfica II-3 y Tabla II-1), es decir, la población ocupada a tiempo parcial (menos de 35 horas a la semana) por razones de mercado, la que trabajaba más de 35 horas semanales con ingresos inferiores al salario mínimo, o bien, la que laboraba más de 48 horas semanales, pero que ganaba menos de dos salarios mínimos. Por el contrario, en contextos rurales, la caída de participación económica se acompañó de una reducción de la TCCO. Este resultado nos llevó a reflexionar sobre la naturaleza diferencial por ámbito geográfico de la caída en la participación económica; mientras en los contextos más urbanizados se perdieron empleos con mejores condiciones laborales, en los contextos rurales se disiparon aquellos trabajos que ya se encontraban en TCCO.

			Ahora bien, el nivel de participación económica se recuperó relativamente pronto; prácticamente todos los ámbitos geográficos muestran aumentos en los niveles de participación económica entre el tercer y cuarto trimestre de 2020 (Gráfica II-2 y Tabla II-1). A raíz de este resultado nos preguntamos: ¿cuál fue la naturaleza de este aumento? Para responder a esta pregunta, de nuevo, observamos la tasa de TCCO.7

			En el periodo de “recuperación de las tasas de participación económica” (entre julio y diciembre de 2020), de nuevo el ámbito rural muestra un carácter diferente al de los contextos más urbanizados: el incremento de la TPE es menor, pero se acompaña de una reducción de la TCCO; mientras en los contextos más urbanizados la proporción de condiciones críticas permanece sin cambios (Gráficas II-2 y III-3, y Tabla II-1).8 

			Gráfica II-3. Tasas de participación económica trimestrales según cobertura geográfica en México
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los indicadores estratégicos de la ENOE, INEGI, 2020 y 2021.

			Tabla II-1. Indicadores selectos según cobertura geográfica
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los indicadores estratégicos de la ENOE, INEGI, 2020 y 2021.

			Gráfica II-4. Tasas de condiciones críticas de ocupación (TCCO)
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los indicadores estratégicos de la ENOE, INEGI, 2020 y 2021.

			Ahora bien, observando la tendencia de las tasas de participación económica (TPE) mexicanas según distintos ámbitos geográficos, se aprecia un incremento paulatino entre el trimestre correspondiente a julio-septiembre de 2020 y el trimestre octubre-diciembre de 2021. La recuperación de las TPE a niveles previos a la pandemia se alcanzó más rápidamente en los ámbitos más urbanizados (áreas más urbanizadas y urbano medio) (61% al inicio y 61.1% al final del periodo), mientras las áreas correspondientes al urbano medio (2,500 a 14,999 habitantes) y rural (menos de 2,500 habitantes) aún no consiguen llegar a los valores que presentaban en el primer trimestre de 2020 (55.4 vs. 55.8%) (Gráfica II-2). Esta recuperación más rápida de las TPE en los contextos más urbanizados es posible que se deba a la flexibilización de las medidas sanitarias ante la necesidad de la recuperación de la actividad económica y el empleo urbano, en especial el informal. En páginas previas, nos referimos a la relación entre las TPE y las condiciones críticas de ocupación, pero también queremos dar a conocer su relación con el comportamiento de la búsqueda activa de empleo (desempleo).9

			En relación con el desempleo, queremos resaltar que aumenta en mayor proporción en las áreas más urbanizadas. A partir de la información correspondiente al tercer trimestre de 2020, se observa una caída paulatina, lo que nos lleva a señalar que durante 2021 se produce una suerte de desaliento en torno a la búsqueda activa de empleo (Gráfica II-4), posiblemente asociada a las medidas de confinamiento establecidas por el gobierno en los primeros meses de la pandemia y a la posterior implementación de los semáforos epidemiológicos a nivel estatal y en ciudades capitales. Por otro lado, una característica del desempleo es que tradicionalmente es más alto en contextos más urbanizados y disminuye a medida que se reduce el tamaño poblacional del ámbito geográfico, manteniéndose esta tendencia durante la pandemia. Como lo manifiesta Jonathan Heath (2021), existe una fuerte correlación inversa entre la tasa de desempleo y el tamaño de la localidad como resultado del proceso de urbanización: a mayor tamaño de una localidad más grande será el nivel de desempleo, al existir un incremento en la demanda y oferta de mano de obra, debido a que la tasa de desempleo urbana es más dependiente del comportamiento del ciclo económico. Cabe resaltar que los contextos menos urbanizados presentan una inferior participación laboral y desempleo; sin embargo, se observa una mayor precariedad de las personas ocupadas expresada en tasas de condiciones críticas mucho más severas. 

			Gráfica II-4. Tasas de desempleo trimestrales según cobertura geográfica
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los indicadores estratégicos de la ENOE, INEGI, 2020 y 2021.

			En cuanto a los indicadores estratégicos, existen dos medidas sobre las condiciones de informalidad: a) la tasa de ocupación en el sector informal hace referencia a la “proporción de la población ocupada que trabaja para una unidad económica que opera a partir de los recursos del hogar, pero sin constituirse como empresa, de modo que los ingresos, los materiales y equipos que se utilizan para el negocio no son independientes y/o distingui-bles de los del propio hogar”; y b) la tasa de informalidad que representa la “proporción de la población ocupada que comprende la suma, sin duplicar, de los ocupados que son laboralmente vulnerables por la naturaleza de la unidad económica para la que trabajan, con aquellos cuyo vínculo o dependencia laboral no es reconocida por su fuente de trabajo” (fundamentalmente identificados por no tener acceso a la seguridad social).10

			Gráfica II-5. Tasas de ocupación en el sector informal
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los indicadores estratégicos de la ENOE, INEGI, 2020 y 2021.

			Los dos indicadores sobre informalidad tienen comportamientos diferentes según el tamaño de la localidad, presentando un comportamiento contracíclico de la economía con una caída leve en el trimestre de julio-septiembre de 2020. En cuanto a la proporción de población ocupada que trabaja para una unidad económica operada a partir de los recursos del hogar, resaltan las altas proporciones en los ámbitos urbanos medio y bajo, alcanzando valores de hasta 36% (Gráfica II-5), mientras la tasa de informalidad laboral más alta se presenta en el ámbito rural, vinculada con las elevadas proporciones de población que no tiene acceso a la seguridad social a través de la ocupación laboral en estos contextos (fluctuando entre 77.3 y 79.6%) (Gráfica II-6); podemos mencionar en estos ámbitos actividades tales como las de los trabajadores agrícolas y aquellas vinculadas con el comercio informal. 

			También es importante señalar que las diferencias por ámbito geográfico en la ocupación en el sector informal son menores (Gráfica II-5) a las presentadas en la tasa de informalidad laboral (TIL) (Gráfica II-6). En los contextos más urbanizados la TIL fluctúa alrededor de 43%, mientras en los ámbitos rurales este porcentaje supera 77%. Con este resultado, podemos decir que el fenómeno de la informalidad es una condición estructural en nuestro país, de manera que en los distintos momentos de la pandemia se perciben leves diferencias sustantivas, con una caída fuerte en las áreas más urbanizadas y en el urbano medio (julio-septiembre de 2020), observándose un rápido incremento en los trimestres siguientes hasta alcanzar los niveles prepandémicos en el primer trimestre de 2021. 

			Gráfica II-6. Tasa de informalidad laboral
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los indicadores estratégicos de la ENOE, INEGI, 2020 y 2021.

			Al llegar a este punto, quisiéramos rescatar una de las reflexiones del trabajo de Hualde (2021) en relación con los efectos en el trabajo y la informalidad observados en los primeros meses de la pandemia, captados en la ETOE del INEGI: 

			El dato que podría parecer sorprendente en primera instancia, en la ETOE1 [abril de 2020], es la fuerte caída de los informales que pasaron de 31 millones de trabajadores a 20.7, lo cual supone una disminución de 10.3 millones de puestos de trabajo. Sin embargo, es muy significativo que en la ETOE2 la informalidad aumente en cuatro puntos porcentuales hasta alcanzar 51.8%. 

			[En realidad,] las ETOE arrojan otros datos que reflejan el aumento de la precariedad, como el aumento de los trabajadores que ganan hasta dos salarios mínimos o el incremento en las jornadas laborales de menos de 35 horas, aunque esto se produce principalmente entre marzo y abril [de 2020]. [En suma] los datos de la ETOE1 representan el punto más alto de contracción del mercado de trabajo; la ETOE2, en contraste, muestra pérdidas menores de empleo e incluso leves recuperaciones en algunos sectores. Sin embargo, ello no disminuye sustancialmente la gravedad de la situación; evidencia únicamente que la recesión se prolonga, aunque sea más lentamente, y más trabajadores y empresas se encuentran en situaciones difíciles (Hualde, 2021, p. 117).

			Hay dos temas que quisiéramos traer a colación. El primero tiene que ver con la evolución de la disponibilidad de las personas para trabajar de manera remunerada; este dato no se encuentra en el rubro de los indicadores estratégicos, pero nos parece pertinente conocerlo. En el momento más bajo de las tasas de participación económica (tercer trimestre de 2020), la cuarta parte de la población no económicamente activa (PNEA) (25.1%) se declaraba en disponibilidad para trabajar; un año después, este porcentaje se reduce a la quinta parte (19.5%). Si consideramos la distribución de la disponibilidad por ámbito geográfico, la mayor proporción se encuentra en las áreas más urbanizadas (47.5%), le sigue el ámbito rural (22.1%) y los contextos urbanos medio y bajo presentan proporciones de 14.4% en cada ámbito (datos no incluidos en tablas).

			El segundo tema por mencionar es el vinculado a las diferencias de género en el mercado de trabajo. Somos conscientes de que dar cuenta de las desigualdades de género es de vital importancia para entender la dinámica de un mercado laboral en cualquier momento, pero especialmente durante la pandemia por COVID-19. En este contexto, se expresan desigualdades de doble tipo: por un lado, aquellas que tienen que ver con la dinámica del trabajo vinculada a este momento histórico particular; por otro, aquellas que son expresión de una desigualdad social e histórica relacionada con el reparto del cuidado, siendo claro que durante la pandemia las mujeres se vieron mayormente expuestas a realizar estas tareas (históricamente llevadas a cabo por ellas) con una mayor carga de trabajo no remunerado en esos momentos. Sin embargo, este aspecto será una reflexión que realizaremos en trabajos futuros, pues requiere un mayor espacio y un marco más amplio de estudio.

			◗A modo de síntesis

			La pandemia por COVID-19 generó una triple crisis: sanitaria, económica y social. En términos sanitarios, en un contexto de alta mortalidad, se establecieron acciones que afectaron profundamente la dinámica económica y laboral, sólo por mencionar una de ellas, la decisión del confinamiento. En términos económicos, algunas afectaciones profundizaron las deficientes condiciones de la economía mexicana, entre ellas, la caída del PIB; mientras en algunos casos las consecuencias en el mercado de trabajo fueron coyunturales (por ejemplo, las actividades en el sector turístico y la realización del teletrabajo), en otros, dicho escenario visibilizó situaciones de desigualdad existentes. En cuanto a los impactos sociales, fue evidente el incremento de la pobreza y una profunda expresión de las desigualdades de género en relación con el reparto del trabajo de cuidados.

			Ahora bien, con información de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, en este capítulo pudimos observar los siguientes comportamientos en el mercado de trabajo entre el primer trimestre de 2020 y el cuarto trimestre de 2021: 

			1.	Actualmente el mercado laboral del país es flexible ante las crisis económica y sanitaria, que, en especial, impactaron fuertemente los niveles de participación, el incremento moderado en las tasas de desempleo; la mayor persistencia de la inactividad y disponibilidad para trabajar, acompañada de una extendida informalidad; y, en un sentido más amplio, una rápida recuperación de la economía que llegó acompañada del incremento de la precariedad (TCCO) por ingresos, jornadas extensas flexibles, inestabilidad en el empleo y falta de acceso a la seguridad social, mostrando una heterogeneidad de los efectos de la pandemia según tamaño de la localidad. 

			2.	A partir de los datos del empleo formal registrados por el IMSS, se confirma que la desactivación económica generada por la crisis de COVID-19 provocó una gran pérdida de empleos formales, sea por despidos de personal y/o por el cierre de empresas, situación que posiblemente afectó la calidad de vida de los trabajadores e incrementó los niveles de precariedad e informalidad.

			3.	En el primer periodo de la pandemia, las áreas más urbanizadas (frente a los otros ámbitos geográficos) se vieron más afectadas en cuanto a los niveles de participación económica.

			4.	La participación inicia su recuperación relativamente pronto (durante el segundo semestre de 2020), pero con aumento de condiciones críticas, particularmente en los contextos más urbanizados. Paralelamente, el aumento de condiciones críticas no es un fenómeno de los contextos rurales.

			5.	El desempleo aumenta más en las áreas con mayor urbanización; sin embargo, se produce una suerte de desaliento en la búsqueda de empleo desde el tercer trimestre de 2020 en todos los ámbitos geográficos.

			6.	Por su parte, el sector informal (hogares) se manifiesta con mayor peso en las ciudades intermedias. Mientras, la tasa de informalidad laboral se reduce en lo urbano, pero aumentó en lo rural durante el primer momento de la pandemia. 

			7.	Finalmente, la informalidad, se puede decir, es un fenómeno estructural de nuestro mercado y presente en todos los trimestres analizados en este capítulo. La extendida presencia de informalidad laboral se explica, entre otras causas, por el bajo crecimiento económico y la heterogeneidad estructural que caracteriza a la economía del país, con una marcada desigualdad en los niveles de productividad entre regiones y tamaño de localidad.

			En suma, la incertidumbre en torno a la evolución de la pandemia en los próximos meses, las fallas en la cadena de suministro y la interrupción de los procesos de producción de los mercados, el lento avance en los niveles de vacunación acompañada de la persistencia en los niveles de mortalidad por COVID-19, más una débil política pública para evitar el cierre de empresas y las pérdidas de empleo, han contribuido a que la economía y el mercado laboral estén lejos de presentar una recuperación completa acompañada de generación de empleo formal y de buena calidad.
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			◗Apéndices

			Ganancias y pérdidas de empleo regional registradas en el IMSS 2001-2022 (cambios con respecto al mismo mes del año anterior)
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los indicadores estratégicos de la ENOE, INEGI, 2020 y 2021.

			
				
					1	El levantamiento de información fue del 1 de septiembre al 16 de octubre de 2020, con una muestra de 5,671 empresas grandes y MIPyMES del país con instalaciones fijas que realizan actividades económicas correspondientes al sector industria (minería, electricidad, suministro de agua y gas, construcción y manufacturas), comercio y servicios (incluye transportes). Se excluyen las actividades relacionadas con agricultura, cría y explotación de animales, pesca, acuicultura y gobierno (INEGI, 2020).

				

				
					2	Después del 30 de abril de 2020, las secretarías de Salud, Economía y Trabajo emitieron nuevos lineamientos para la reanudación escalonada de las actividades económicas, en especial las no esenciales.

				

				
					3	Campeche, Chiapas, Hidalgo, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Tabasco, Tlaxcala, Veracruz y Yucatán. 

				

				
					4	Ciudad de México, Guerrero, Morelos y Querétaro. 

				

				
					5	Áreas más urbanizadas (localidades de 100,000 y más habitantes y/o capitales de entidades federativas); urbano medio (localidades de 15,000 a 99,999 habitantes); urbano bajo (localidades de 2,500 a 14,999 habitantes); y rural (localidades menores a 2,500 habitantes).

				

				
					6	En la página de la ENOE se encuentran las series trimestrales de los indicadores estratégicos desde 2005 hasta la fecha. Esta serie está dividida en cuatro grupos: 1) tasas calculadas contra la población en edad de trabajar; 2) tasas calculadas contra la población económicamente activa; 3) tasas calculadas contra la población ocupada; y 4) tasas calculadas contra la población ocupada no agropecuaria, lo cual arroja 11 indicadores. Esta sección analizará la evolución de cinco de estos 11 indicadores; la tabla en el apéndice muestra la información correspondiente a todos los indicadores estratégicos publicados por la ENOEN. 

				

				
					7	Recordemos que la TCCO se refiere al “porcentaje de la población ocupada que se encuentra trabajando menos de 35 horas a la semana por razones de mercado, más la que trabaja más de 35 horas semanales con ingresos mensuales inferiores al salario mínimo y la que labora más de 48 horas semanales ganando hasta dos salarios mínimos” (INEGI, 2023). 

				

				
					8	Antes de seguir observando la tendencia del mercado de trabajo mexicano durante 2020 y 2021, vale la pena hacer una aclaración respecto de la ENOE, la fuente de información que se utiliza para el análisis en esta sección. Frente a la dificultad de realizar entrevistas cara a cara en el periodo inicial de la pandemia, se aplicaron encuestas telefónicas en abril, mayo y junio de 2020; posteriormente se combinó una estrategia cara a cara y de encuestas telefónicas, lo cual llevó a denominar a la ENOE como ENOEN y generar información mensual en julio y agosto de 2020. A partir de ese momento la ENOE lleva el apellido de “Nueva edición” (véase INEGI, 2021b).

				

				
					9	Información obtenida de personas que manifestaron no encontrarse ocupadas.

				

				
					10	 Todos los conceptos fueron tomados del glosario del INEGI (2023c).
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			III. Trabajo no remunerado en la población de 50 años y más en México. La desigual distribución entre mujeres y hombres en el contexto de la pandemia de COVID-19

			Isalia Nava Bolaños1

			 El arte de envejecer es el arte de conservar alguna esperanza.

			André Maurois

			◗Introducción

			La irrupción de la pandemia de COVID-19 ocasionada por el SARS-CoV-2 encontró a México con múltiples fragilidades, lo que diezmó el bienestar de la población, en especial de los grupos más vulnerables.2 En 2019, el producto interno bruto se contrajo 0.1% y el empleo informal representó 56.9% de la población ocupada. En el país permeaban profundas desigualdades manifestadas a través de la intersección por grupos etarios, como la población mayor, por género y otras dimensiones. La pandemia modificó la vida cotidiana de millones de personas. México fue uno de los países más afectados: en abril de 2022 se tenían 5,733,925 casos y 324,134 defunciones totales, con marcadas desigualdades entre grupos demográficos (Secretaría de Salud, 2022). Entre la población más vulnerable que experimentó las consecuencias directas de la pandemia se encuentran las personas de edad avanzada, ya que fueron quienes presentaron mayores riesgos de desarrollar complicaciones graves y de fallecimiento en caso de contraer la enfermedad (OMS, 2020).3 

			A los efectos directos relacionados con el riesgo de contagio se sumaron las consecuencias derivadas de las medidas de confinamiento y distanciamiento social, que generaron impactos negativos sobre la economía, el empleo, los ingresos y costos sociales significativos. Además, el cierre de servicios públicos como guarderías, estancias infantiles y escuelas exacerbaron los costos sociales y agregaron “una crisis de cuidados” (Filgueira et al., 2020, p. 10). Esta investigación parte de considerar que uno de los desafíos más importantes que la pandemia visibilizó fue el de la marcada división sexual del trabajo y la injusta organización social del trabajo doméstico y de cuidados no remunerado. 

			La mayor permanencia de las personas en los hogares transformó los patrones de uso del tiempo dedicados al trabajo doméstico y de cuidados no remunerado. La pandemia modificó el valor del trabajo no remunerado, tradicionalmente invisible y subestimado. Se visibilizó su relevancia como un trabajo esencial para la “sostenibilidad de la vida humana” (Carrasco, 2003). Se presentaron cambios en el volumen de tiempo dedicado a las actividades no remuneradas, su composición y, en algunos casos, su distribución (Pedrero, 2021). Actividades como la preparación de alimentos y la limpieza (a profundidad), esencial para prevenir contagios, demandaron más tiempo que nunca de dedicación. A la par, en un contexto de cierre de escuelas y de servicios de salud saturados, la presencia de menores en los hogares y la intensificación de la demanda de cuidados de las personas mayores y, sobre todo, de personas enfermas aumentaron el trabajo de cuidados dentro de los hogares. 

			En un estudio realizado por ONU Mujeres (2020) para 38 países, incluido México, se encontró que, durante la pandemia, tanto las mujeres como los hombres aumentaron su carga de trabajo no remunerado, pero las mujeres realizaron la mayor parte. Además, la población femenina asumió con mayor intensidad las actividades relacionadas con el trabajo de cuidados no remunerado. Estas diferencias de género se intensifican cuando se toman en cuenta las características de la población. De acuerdo con L. Giurge, A. Whillans y A. Yemiscigil (2021), las mujeres, especialmente aquellas con integrantes menores en el hogar, dedicaron más tiempo a tareas como el cuidado y los quehaceres del hogar, con efectos negativos sobre el bienestar. 

			Estos antecedentes y las precarias condiciones de la población en edades avanzadas llevan a preguntarse sobre la distribución del trabajo no remunerado en este grupo de la población en el contexto de la pandemia. Hay que recordar que las personas usan el tiempo de diferente manera según la etapa de vida en la que se encuentran (Pacheco y Florez, 2015). 

			Así, el objetivo general de este capítulo es analizar el trabajo no remunerado entre la población de 50 o más años de edad (P50+) en México en el contexto de la pandemia. Como objetivos particulares se plantea: i) revisar la desigual participación y distribución de los tiempos destinados al trabajo no remunerado entre mujeres y hombres, de acuerdo con características sociodemográficas seleccionadas; ii) identificar los principales factores explicativos de realizar trabajo doméstico y de cuidados no remunerado; y iii) determinar el efecto de la pandemia sobre la tasa de participación en el trabajo no remunerado. Para ello se realiza un análisis descriptivo y se estiman modelos de regresión logit con base en los microdatos de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares (ENIGH) 2018 y 2020.

			Después de esta introducción, el documento se estructura en cuatro secciones. En la primera, se revisan los principales antecedentes sobre el trabajo no remunerado entre la población mayor, con especial atención en los estudios para el caso de México y en los principales hallazgos de las investigaciones que revisan los efectos derivados de la pandemia. En la segunda, se presentan los aspectos metodológicos que guían la investigación, se describe la fuente de información y la descripción del modelo de regresión logística. En la tercera sección, se detallan los resultados sobre el uso del tiempo entre la P50+: el perfil de la población, las tasas de participación en el trabajo remunerado y no remunerado, el tiempo medio en actividades de uso del tiempo, los factores explicativos de la participación en el trabajo doméstico y de cuidados no remunerado, y la probabilidad de realizar trabajo no remunerado en 16 escenarios que combinan distintas características de la población (grupo de edad, presencia o no de menores y mayores en el hogar, escolaridad, año de la encuesta y sexo). Por último, se esbozan las conclusiones e implicaciones para futuras investigaciones. 

			◗Antecedentes del trabajo no remunerado en las edades avanzadas

			La división sexual del trabajo que ha permeado en las sociedades ha llevado a un reparto injusto de las tareas en función del sexo. Las mujeres han sigo relegadas a la esfera privada del hogar, donde son las responsables de las tareas de cuidado y reproducción, mientras que los hombres permanecen en la esfera pública y realizan un trabajo que es reconocido y valorado. En las edades avanzadas se presentan variaciones en estas relaciones que articulan la reproducción y la producción. A. Gauthier y T. Smeeding (2001) plantean que las oportunidades de participar en la actividad económica se reducen en el último tramo de la vida, mediadas por la presencia de enfermedades crónico-degenerativas y discapacidades, que disminuyen la capacidad física para trabajar, así como las oportunidades de contar con una jubilación; este tiempo puede destinarse al trabajo doméstico y de cuidados no remunerado, al ocio y/o a las actividades personales (como el descanso). 

			En el caso de México, varias de las investigaciones que analizan el uso del tiempo y el trabajo no remunerado, aunque no se centran en la población mayor, sí consideran las diferencias etarias. Como parte de los hallazgos, identifican que a partir de los 65 o más años de edad (65+) se reduce la participación en el trabajo no remunerado, pero las mujeres se mantienen como las principales responsables de los quehaceres domésticos y de los cuidados (Pedrero, 2015). Al contrastar las diferencias entre población masculina joven y varones mayores, M. Rodríguez y B. García (2015, p. 414) identifican que los hombres en edades de 20 a 39 años, además de ser los que tienen el mayor grado de escolaridad, presentan mayores tasas de participación y tiempos dedicados al cuidado, en contraste con los de edades mayores, los autores hacen referencia a un “incipiente cambio generacional y sociocultural”.

			Al analizar las desigualdades según localidades rurales y urbanas, diferenciadas social, cultural y económicamente, E. Pacheco y N. Florez (2015) encuentran que en las zonas rurales los hombres en edades avanzadas dedican más tiempo a las actividades primarias,4 en contraste con las mujeres. Además, identifican una marcada desigualdad según localidad, ya que seis de cada diez hombres rurales de 60 o más años de edad (60+) realizan trabajo remunerado. En relación con el trabajo no remunerado identifican patrones de tiempo de dedicación al trabajo doméstico: en el patrón de muy alta participación se ubican las mujeres rurales de 60+; en alto aparecen las mujeres urbanas de 60+; y en el medio los hombres urbanos y rurales de 60+. Respecto al trabajo de cuidados, en el patrón de tiempo de dedicación medio aparecen las mujeres y hombres rurales y urbanos de 60+. 

			Un estudio que tiene como objetivo central analizar el uso del tiempo de las personas 60+ es el de V. Sosa y A. Mejía (2017). Como parte de los resultados, los autores mencionan que en las edades avanzadas se mantienen los roles de género definidos por la división sexual del trabajo, aunque comienzan a aparecer algunas modificaciones, como es el hecho de que los hombres participan “un poco más” en el trabajo doméstico y de cuidados no remunerado, como el cuidado a menores de seis años y otros integrantes del hogar (nietos). M. E. Martínez, Z. Morales y G. Sánchez (2019) se centran en el trabajo no remunerado de las adultas mayores; como parte de los resultados, encuentran que las abuelas tienen un papel importante en el cuidado de integrantes menores y adolescentes. Así, el trabajo de las abuelas adquiere relevancia como un mecanismo de conciliación de la vida laboral y familiar, al permitir que las madres puedan incorporarse a la actividad económica. 

			Estos antecedentes adquieren relevancia en el contexto de la pandemia, donde las afectaciones hacia los grupos más vulnerables, como son las personas mayores, se exacerbaron. Las investigaciones que analizan las consecuencias derivadas de la pandemia dan cuenta del desafío, tanto por la gravedad de la enfermedad como por las consecuencias negativas del distanciamiento social (Richter y Heidinger, 2020). J. González-Moreno, F. Román y M. Cantero (2021), en el caso de España, encuentran que las actividades de la vida diaria entre las personas de mediana edad y mayores se vieron afectadas por el confinamiento, sobre todo las actividades básicas de autocuidado esencial. Además, las investigaciones mostraron la necesidad de considerar la interrelación entre el uso del tiempo de las personas mayores y la heterogeneidad de la población, para tener información más precisa sobre los riesgos de contagio y promover el bienestar de las personas (Chen, 2021). Sin embargo, en el caso de México no está claro hasta qué punto se han producido cambios significativos en estas tendencias derivadas de la pandemia. 

			◗Aspectos metodológicos

			Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares

			La fuente de información que se utiliza es la ENIGH. El objetivo de la encuesta es ofrecer un panorama estadístico sobre: el monto, procedencia y distribución de los ingresos y gastos en los hogares; las características sociodemográficas y ocupacionales de sus integrantes; las características de equipamiento e infraestructura de la vivienda. La encuesta incluye una sección dedicada al uso del tiempo, en la que se pregunta si los integrantes del hogar de 12 años o más dedicaron tiempo durante la semana pasada a ocho actividades:5

			1.	Trabajar (trabajo extradoméstico).

			2.	Estudiar y hacer actividades relacionadas con el estudio.

			3.	Realizar trabajo comunitario o voluntario.

			4.	Cuidar, atender sin pago y de manera exclusiva a niños, ancianos, enfermos, discapacitados (bañar, cambiar, trasladarlos, etcétera).

			5.	Reparar o dar mantenimiento a la vivienda, muebles, aparatos domésticos o vehículos.

			6.	Realizar el quehacer de su hogar (lavar, planchar, cocinar, lavar trastes, barrer, cuidar animales de traspatio, etcétera).

			7.	Acarrear agua o leña.

			8.	Realizar actividades que les gustan (hacer deportes, ir al cine, estar con amigos, platicar con los vecinos, visitar familiares, escuchar música, ver televisión, descansar, pasear, etcétera).

			En esta investigación se toman las actividades del numeral seis como trabajo doméstico no remunerado y las del numeral cuatro como trabajo de cuidados no remunerado. 

			La encuesta tiene periodicidad bienal; para atender los objetivos planteados, se utilizan la ENIGH 2018 (previo a la pandemia) y 2020 (en pandemia), en ambas el operativo de campo se llevó a cabo entre el 21 de agosto y el 28 de noviembre. Tiene representatividad nacional, a nivel de entidad federativa y para las localidades urbanas y rurales. Sigue un esquema de muestreo probabilístico, donde el diseño es estratificado, bietápico y por conglomerados. En 2018, el tamaño efectivo de la muestra fue de 87,826 viviendas (que representan a 125,091,790 habitantes) y, en 2020, de 105,483 viviendas (que representan a 126,760,856 personas) (INEGI, 2022a y 2022b). 

			La regresión logística

			El modelo que se estima es una regresión logística donde la variable dependiente es una dicotómica. Después de haber comprobado que no faltan variables relevantes y que no existe multicolinealidad, la estimación se realiza a partir del método de máxima verosimilitud, donde se estiman los coeficientes que maximizan el logaritmo de la función de verosimilitud (Escobar, Fernández y Bernardi, 2009). 

			La especificación de la regresión parte de considerar que yi representa a una persona i en relación con el resultado de las variables explicativas x1i, …,xki. Por ejemplo, Y = 1 si realiza trabajo no remunerado o Y = 0 si no realiza trabajo no remunerado. La regresión logística se puede denotar como:

			P(Y = 1|x1, …, xk) = f (x1, …, xk)     (1)

			La función f denota la función de distribución logística:

			[image: ]

			La función de distribución logística transforma la regresión en el intervalo (0,1), definiendo el logit(x) como:

			[image: ]

			Así, el modelo puede ser escrito como:

			logit(P (Y = 1|x1, …, xk)) = β0 + β1 x1 + ... + βn xn     (4)

			Las variables explicativas son sexo, grupos de edad, parentesco, escolaridad, lengua indígena, discapacidad, situación conyugal, tipo de hogar, integrantes menores, integrantes mayores y año de la encuesta (Tabla III-1).

			Tabla III-1. Descripción de variables: dependiente e independientes

			[image: ]

			* Categoría de referencia.

			Fuente: Elaboración propia con base en INEGI (2022a y 2022b).

			◗Trabajo no remunerado en la población mayor

			¿Quién es la población de 50+?

			Antes de iniciar con el análisis del perfil de la población es necesario precisar dos aspectos. El primero se refiere al tramo de las edades analizadas. Se considera que a partir de los 60 años de edad comienzan a mermar las habilidades físicas, psíquicas e intelectuales, pero con bastantes oportunidades de autonomía y condiciones aceptables de salud; conforme transcurren los años aparecen las incapacidades y las enfermedades crónicas y degenerativas, hasta el momento del fallecimiento (Ham, 2003). Las edades 50 a 59 forman parte de la adultez, pues prevalecen la capacidad y la autonomía; no obstante, este tramo de la vida adquiere relevancia en la medida en que puede constituir una etapa de preparación y transición a la vejez. Con el objetivo de tener una mirada más amplia, se incluye a la P50+: 27,886,023 personas en 2018 (22.3% de la población total) y 31,102,270 en 2020 (24.5%). 

			El segundo aspecto se relaciona con el proceso de feminización en la vejez. La mayor sobrevivencia de las mujeres, en contraste con sus congéneres varones, las lleva a tener una mayor participación en las edades avanzadas. Sin embargo, esta aparente ventaja no se ve reflejada en mejores oportunidades; por el contrario, las desigualdades acumuladas a lo largo de la vida se intensifican en la vejez y colocan a las mujeres en condiciones socioeconómicas y de salud desventajosas (Ham, 2003). Por lo tanto, es relevante considerar las desigualdades entre mujeres y hombres. 

			En la Tabla III-2 se presentan las principales características sociodemográficas de la P50+ desagregadas por sexo. En el total de la población predominan las personas en edades de 50 a 59, con el parentesco de jefa(e) del hogar, con primaria incompleta o sin escolaridad, no hablantes de lengua indígena o dialecto, sin alguna discapacidad, en la situación conyugal de unión, en hogares familiares, sin la presencia de menores, sin la presencia de otras personas mayores y en localidades urbanas. 

			Al analizar las cifras según sexo, se aprecian diferencias significativas: resaltan los menores porcentajes de participación de las mujeres que son jefas de hogar, en contraste con los hombres (la diferencia es de -47.6). Algo similar ocurre con la situación conyugal de viudez, donde los porcentajes son más altos para las mujeres en comparación con los varones (la diferencia es de 14.8%). La mayor esperanza de vida entre la población femenina da lugar a más viudas; a ello se agregan los roles y estereotipos de género que prevalecen en la sociedad y que dictan que social y culturalmente sea más aceptable que los hombres contraigan nuevas nupcias (Ham, 2003). Cabe mencionar que las jefaturas femeninas suelen asociarse con la ausencia de una figura masculina en el hogar, por ejemplo, en la viudez; por esa razón la participación de las mujeres jefas es baja. 

			En la revisión de las estadísticas de la ENIGH 2018 y 2020 también se aprecian diferencias significativas en la mayoría de las variables. Sobresalen los incrementos en la participación de la población en localidades urbanas (la diferencia es de 2.0) y con secundaria completa o media superior incompleta (la diferencia es de 2.5). Estos mayores niveles de escolaridad en la encuesta más reciente son resultado del envejecimiento diferencial por cohorte. Las distintas generaciones han transitado por condiciones socioeconómicas con profundas diferencias, en especial, en términos de la educación básica. Entre las cohortes más jóvenes el sistema educativo se ha afianzado como resultado de las acciones encaminadas a reforzar la alfabetización y la escolaridad, en contraste con aquellas más antiguas que ingresaron a la educación primaria y secundaria cuando la extensión del sistema educativo aún era limitada (Ham, 2003).

			Tabla III-2. México: perfil sociodemográfico de la P50+ según sexo, 2018 y 2020
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			***p<0.01; **p<0.05, *p<0.1

			Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENIGH 2018 y 2020 (INEGI, 2022a y 2022b).

			¿Cómo usan el tiempo las personas de 50+?

			La Tabla III-3 ilustra las tasas de participación de la P50+ en distintas actividades. Para el total de la población predomina la participación en actividades que gustan a las personas. Después, el tiempo destinado en actividades de quehaceres domésticos. Enseguida aparece el trabajo remunerado, sabemos que es la actividad más mencionada y que a medida que la edad avanza disminuye la presencia en este espacio (Gauthier y Smeeding, 2003). Con una menor participación se encuentra el trabajo de cuidados, las reparaciones de la vivienda, el trabajo comunitario o voluntario y las actividades de estudio, que registran la tasa más baja. Las estadísticas muestran diferencias significativas entre mujeres y hombres. Cuatro actividades son las que presentan las mayores brechas de género: trabajo doméstico no remunerado, trabajo remunerado, reparaciones de la vivienda y trabajo de cuidados no remunerado. Enseguida se revisan los principales aspectos relacionados con el trabajo remunerado y no remunerado. 

			En relación con el trabajo remunerado, para 2020 se observa que éste es significativamente menor entre las mujeres (37.3%) en comparación con los hombres (64.9%). C. Carrasco (2003) hace referencia a un pacto social que por décadas ha prevalecido y que supone la existencia de una sociedad patriarcal caracterizada por un “modelo familiar” donde los hombres son asignados a la esfera pública (masculina) y se les reconoce como los proveedores de ingresos, mientras que las mujeres participan en la esfera privada o doméstica (femenina) y son las responsables de los cuidados y las tareas del hogar. Se trata de un modelo con roles estrictamente separados que, a pesar de las transformaciones culturales, aún permea la sociedad, sobre todo entre las generaciones de mayor edad. 

			Las mujeres en promedio trabajaron de manera remunerada 32.8 horas a la semana, mientras que los hombres dedicaron 41.9 horas (Tabla III-4), es decir, entre la población femenina hay una brecha inferior a una jornada laboral diaria (-9.1 horas). Las jornadas de tiempo menores entre la población femenina se explican por las características de inserción laboral de ellas; para B. García y O. de Oliveira (1990), los empleos de tiempo parcial son una estrategia de conciliación entre la vida familiar y laboral. 

			En cuanto a la P50+ que realiza trabajo doméstico no remunerado, en 2020, 93.8% de las mujeres y 62.8% de los hombres realizaron quehaceres del hogar. Cabe señalar que es la actividad donde aparecen las mayores brechas de género (Tabla III-3) y que a partir de la ENIGH 2020 no es posible separar las actividades de cuidado, por lo tanto, se revisó la Encuesta Nacional de Uso del Tiempo (ENUT) 2019, que permite una mayor desagregación de las distintas actividades de la vida diaria. Según la ENUT 2019, las dos actividades en las que la población femenina registra tasas de participación más altas son la preparación y servicio de alimentos, seguida de la limpieza de la vivienda. Mientras que entre la población masculina aparece la limpieza de la vivienda y la gestión y administración. Para Carrasco (2003, p. 8), se trata de actividades necesarias para la sostenibilidad de la vida humana y con un componente subjetivo importante. Se requiere realizarlas todos los días del año, así que en ocasiones resultan repetitivas y agotadoras. La autora las denota como una “mano invisible”, “que regula la vida cotidiana y permite que el mundo siga funcionando”.

			Las mujeres en promedio dedican a la semana 25.5 horas a los quehaceres domésticos, mientras que los hombres destinan 10.2 horas, una marcada diferencia de 15.3 horas adicionales por parte de la población femenina (aproximadamente dos días de jornada laboral) (Tabla III-4). El mayor tiempo que las mujeres destinan al trabajo no remunerado incrementa la carga de trabajo total e interfiere en las posibilidades de realizar otras actividades, como participar en la actividad económica (Milosavljevic, 2007), con lo cual se limita la seguridad económica en la vejez, se afecta la calidad de vida y el bienestar (Huenchuan y Guzmán, 2007). A ello se agregan los efectos sobre la salud; aunque los resultados son contradictorios, un número importante de investigaciones para países occidentales muestran que las mujeres con trabajo remunerado “poseen mejor salud mental” que aquellas que se dedican a las actividades no remuneradas (Izquierdo y Herránz, 2000, p. 195). 

			Respecto al trabajo de cuidados no remunerado aún prevalece la racionalidad del homo economicus, donde los hombres se centran en las actividades remuneradas sin preocuparse por los cuidados. En 2020, 21.5% de las mujeres de 50 y más años de edad realizaron actividades vinculadas con los cuidados, en contraste con 13.0% de sus congéneres varones (Tabla III-3). Según la ENUT 2019, se observa que tanto en mujeres como en hombres de 50 y más años de edad, las mayores tasas de participación corresponden a los cuidados de integrantes en edades de 0 a 14 y 60+. Es probable que aún predomine un “modelo tradicional”, donde las mujeres mayores asumen las responsabilidades del cuidado de la familia, hijas(os) y, sobre todo, nietas(os) y otras personas mayores (Radl, 2003). A. Klein (2015) señala que los cambios demográficos, como el incremento en la esperanza de vida y la reducción de la fecundidad, así como las transformaciones socioeconómicas han modificado el papel de las personas mayores: en la actualidad tienen un rol importante en el cuidado de nietas y nietos, tanto en la niñez como en la adolescencia. 

			Entre la población que realiza trabajo de cuidados no remunerado, el tiempo medio que dedican las mujeres son 25.4 horas a la semana, mientras que los hombres destinan 17.5 horas, una diferencia de 7.9 horas. De acuerdo con Carrasco (2003, p. 18), “las mujeres, a través de su tiempo y su trabajo, acompañan la vida humana”, con momentos en los que se intensifican los cuidados, por ejemplo, cuando se cuida a menores, personas en edades avanzadas o enfermas.

			Las estadísticas previas muestran que las personas mayores no son sólo dependientes, sino que realizan trabajo doméstico y de cuidados no remunerado que contribuyen al bienestar social y familiar. 

			Al contrastar las diferencias del uso de tiempo de la P50+ entre 2018 y 2020, se observa una reducción en la tasa de participación del trabajo remunerado, con un descenso más marcado entre los hombres (-5.3) en comparación con las mujeres (-4.1) (Tabla III-3). El tiempo medio también disminuyó, -2.4 y -1.3 horas a la semana, respectivamente (Tabla III-4). Esto se explica por las medidas de confinamiento y distanciamiento social implementadas en el país para disminuir la dispersión y transmisión de la enfermedad.6 A ello se debe agregar la revisión de las condiciones de participación entre quienes permanecieron en la actividad y las problemáticas de género como los techos de cristal, los pisos pegajosos y las escaleras rotas que afectan a las mujeres.

			Tabla III-3. México: tasa de participación en actividades de uso del tiempo de la P50+ según sexo, 2018 y 2020

			[image: ]

			***p<0.01; **p<0.05, *p<0.1

			Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENIGH 2018 y 2020 (INEGI, 2022a y 2022b).

			Tabla III-4. México: promedio de horas a la semana dedicadas a actividades de uso del tiempo de la P50+ según sexo, 2018 y 2020

			[image: ]

			***p<0.01; **p<0.05, *p<0.1

			Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENIGH 2018 y 2020 (INEGI, 2022a y 2022b).

			Respecto a las tasas de participación en los quehaceres domésticos, éstas aumenta- ron en la pandemia; sobre todo en la población masculina, pasaron de 59.8% en 2018 a 62.8% en 2020, mientras que en las mujeres se incrementaron de 93.4 a 93.8% (Tabla III-3). El tiempo promedio también fue mayor en el año de la pandemia, los hombres pasaron de 9.8 a 10.2 horas medias y en las mujeres se incrementó de 25.4 a 25.5 (Tabla III-4). Para la población total, L. Hoehn-Velasco et al. (2022) encuentran que durante la pandemia los hombres compensaron sus pérdidas de empleo reasignando su tiempo a las tareas del hogar, sobre todo durante la fase de confinamiento de la pandemia, mientras que las mujeres no cambiaron el uso de su tiempo. Sin embargo, los autores plantean que el tiempo que las mujeres dedicaban a las tareas domésticas se estaba reduciendo antes de la pandemia, lo que dificulta desentrañar el efecto real de la pandemia. 

			En relación con la P50+ que dedicó tiempo al trabajo de cuidados no remunerado se aprecia una reducción: la tasa de participación de la población femenina pasó de 26.3% en 2018 a 21.5% en 2020; estos porcentajes fueron 14.5 y 13.0% para la población masculina (Tabla III-3). Es importante destacar que las diferencias en las horas dedicadas no resultaron estadísticamente significativas (Tabla III-4). Para el total de la población, L. Hoehn-Velasco et al. (2022), a partir de los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) y la Encuesta Telefónica de Ocupación y Empleo (ETOE), encuentran que durante la pandemia ninguno de los sexos aumentó el tiempo dedicado al cuidado.7 

			Cabe mencionar que los resultados de la Cuenta Satélite del Trabajo No Remunerado de los Hogares de México 2020 muestran un incremento de las horas en las labores domésticas y de cuidados,8 sobre todo en los cuidados de la salud dentro del hogar, la limpieza y el mantenimiento de la vivienda, las actividades de apoyo a otros hogares y la alimentación. El valor económico del trabajo doméstico y de cuidados no remunerado representó 27.6% del producto interno bruto: las mujeres contribuyeron con 73.3%, mientras que los hombres lo hicieron con 26.7% (INEGI, 2021). 

			En suma, en el año de la pandemia (2020), el trabajo doméstico no remunerado aumentó entre la P50+ masculina, mientras que entre la población femenina las diferencias fueron menores; esto puede explicarse porque las mujeres tradicionalmente han participado y dedicado parte importante de su tiempo al hogar, por lo tanto, existe poco margen para que reasignen sus tiempos. Queda pendiente revisar si la mayor presencia masculina en la esfera privada fue algo temporal, asociado a las circunstancias de la pandemia, o si se mantendrá en los próximos años. 

			Enseguida se revisan los factores explicativos de la participación en el trabajo no remunerado (doméstico y de cuidados), incluyendo el efecto de la pandemia. Cabe mencionar que en la estimación de los modelos logit sólo se consideró la participación en las actividades remuneradas y no el tiempo dedicado, dado que las diferencias entre 2018 y 2020 de estas últimas no resultaron estadísticamente significativas. 

			◗Determinantes del trabajo

			En la Tabla III-5 se presentan los factores explicativos del trabajo doméstico y de cuidados no remunerado de la P50+. Para ambos modelos, la prueba de Wald mostró que los coeficientes son significativamente diferentes de cero. Los resultados del modelo 1 muestran que la lengua indígena y la situación conyugal de unida(o) no resultaron estadísticamente significativos sobre la probabilidad de dedicar tiempo al trabajo doméstico no remunerado. Mientras que en el modelo 2, el parentesco y la lengua indígena no influyen sobre la probabilidad de dedicar tiempo al trabajo de cuidados no remunerado.

			Tabla III-5. México: modelos de regresión logística para la P50+ que dedicó tiempo al trabajo no remunerado (cuidados y doméstico)
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			***p<0.01, **p<0.05, *p<0.1.

			Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENIGH 2018 y 2020 (INEGI, 2022a y 2022b).

			Dado que la variable dependiente que se describió en la ecuación (4) aparece en una forma que no es directamente interpretable, el efecto de las variables independientes, que aparece en la Tabla III-5, no se puede realizar de manera directa, por lo tanto, se requiere transformar la ecuación (Escobar, Fernández y Bernardi, 2009). En este caso se optó por obtener los efectos marginales, evaluados en la media de las variables explicativas, que se ilustran en la Gráfica III-1 y que permiten identificar el cambio que existe en las unidades de cada variable explicativa sobre la probabilidad de ocurrencia del suceso estudiado, es decir, de realizar trabajo no remunerado.

			Gráfica III-1. México: efectos marginales para la P50+ sobre la probabilidad de dedicar tiempo al trabajo no remunerado (cuidados y doméstico)

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENIGH 2018 y 2020 (INEGI, 2022a y 2022b).

			En relación con el modelo 1, los factores determinantes de aumentar la probabilidad de realizar trabajo doméstico remunerado son: ser mujer, estar en las edades 60 a 69, tener un parentesco distinto a la jefatura del hogar, la mayor escolaridad, la no unión, la presencia de otras personas mayores en el hogar y el año 2020. Las variables que disminuyen la probabilidad son: estar en las edades 70 y más, presentar alguna discapacidad, estar en un hogar familiar, la presencia de menores en el hogar y la localidad rural. Respecto al modelo 2, las variables que incrementan la probabilidad de realizar trabajo de cuidados no remunerado son: ser mujer, tener mayor escolaridad, no estar unida(o), pertenecer a un hogar familiar, la presencia de menores en el hogar y de personas mayores (distintas a la persona entrevistada). Las variables que presentaron un signo negativo fueron: la edad, la presencia de discapacidad, estar unida(o), residir en una localidad rural y el año de la encuesta 2020 (Gráfica III-1). 

			A partir de estos efectos marginales se vislumbran varios resultados notables. Primero, el año de la pandemia por COVID-19 resultó estadísticamente significativo en ambos modelos: incrementó en 0.9 puntos porcentuales, en contraste con 2018 y manteniendo el resto de las variables constantes la probabilidad de realizar trabajo doméstico no remunerado. Por otro lado, disminuyó en 2.1 puntos porcentuales la probabilidad de realizar trabajo de cuidados no remunerado. 

			Segundo, ser mujer aumentó la probabilidad de realizar trabajo no remunerado: 32.3 puntos porcentuales de realizar trabajo doméstico y 9.6 puntos porcentuales de realizar trabajo de cuidados. 

			Tercero, la variable con el mayor efecto positivo sobre la probabilidad de realizar trabajo doméstico no remunerado es ser mujer, por el contrario, la edad 80 y más aparece como el principal factor con signo negativo (-0.119). Para la probabilidad de realizar trabajo de cuidados no remunerado la presencia de menores en el hogar (efecto marginal de 0.276) es la variable explicativa con el mayor efecto positivo y el factor que más reduce la probabilidad es estar en el grupo de 80 años y más de edad (-0.117). 

			A partir de los resultados de las regresiones logísticas se estimaron 16 escenarios donde se identifica la probabilidad de realizar trabajo no remunerado, según el grupo de edad, la presencia o no de menores y mayores en el hogar, la escolaridad, el año de la encuesta y el sexo (Tablas III-6 y III-7).9 

			En relación con el trabajo doméstico no remunerado mostrado en la Tabla III-6, el escenario (1) contempla a hombres, en 2018, sin escolaridad o primaria incompleta, en edades de 50 a 59 y en hogares sin la presencia de integrantes menores o mayores, a partir de estas características la probabilidad de realizar trabajo doméstico es de 62.3%. Cabe mencionar que, al conservar estar características, pero con la presencia de personas mayores en el hogar, la probabilidad aumenta a 63.9%; mientras que en los casos donde hay menores, los porcentajes se reducen a 56.1%; y en una situación donde hay tanto menores como mayores la cifra es 57.8%. Además, se observa que en el grupo 60-69 las probabilidades de realizar trabajo doméstico aumentan, para luego reducirse entre quienes tienen 70 y 79 años de edad y llegar al punto más bajo en el último tramo de la vida.

			Tabla III-6. México: probabilidad de la P50+ de dedicar tiempo al trabajo doméstico no remunerado según características de la población

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENIGH 2018 y 2020 (INEGI, 2022a y 2022b).

			En el escenario (2), al igual que en el resto de los escenarios, las mujeres registran probabilidades más altas de realizar trabajo doméstico no remunerado, en contraste con sus congéneres varones. De esta forma, una mujer, en 2018, con primaria incompleta o menos, en edades de 50 a 59, sin menores y con personas mayores en el hogar, tiene una probabilidad de 94.6% de realizar quehaceres domésticos; en las edades de 60 a 69 y de 70 a 79 esos porcentajes se mantienen muy similares, hasta el grupo 80 y más cuando se reduce. 

			Los escenarios (3) y (4) dan cuenta del incremento en la probabilidad de realizar trabajo doméstico no remunerado en el año de la pandemia, sobre todo entre la población masculina. Por ejemplo, entre los hombres con primaria incompleta o menos, en edades de 50 a 59, sin menores y con personas mayores en el hogar, la probabilidad de realizar trabajo doméstico es 65.4%, mientras que entre las mujeres es 94.9%. 

			En los escenarios (5) a (16) se aprecia que conforme la escolaridad es mayor, las probabilidades de realizar trabajo doméstico no remunerado aumentan, pero con diferencias más marcadas entre la población masculina. En el escenario (15) los hombres, en 2020, con educación media superior completa y más, en edades de 60 a 69, sin menores y con personas mayores en el hogar registraron una probabilidad de 74.4% de realizar trabajo doméstico, mientras que entre las mujeres la probabilidad fue de 96.6%. 

			Los resultados de los escenarios apuntan hacia las diferencias individuales que deben tenerse en cuenta en el diseño de políticas encaminadas a reducir las brechas de género, en un contexto de pandemia y posterior.

			Respecto a los escenarios para el trabajo de cuidados no remunerado que se describen en la Tabla III-7, el escenario (1) corresponde a la población masculina, en 2018, con primaria incompleta o menos, edades de 50 a 59 y sin la presencia de menores o mayores en el hogar; la probabilidad de realizar trabajo de cuidados es de 9.7%. Sin embargo, al considerar estas características junto con la presencia de menores, la probabilidad aumenta a 35.3%, cuando hay integrantes mayores a 15.5%, y con menores y mayores en el hogar a 48.1%. Conforme avanza la edad de los hombres, las probabilidades disminuyen; por ejemplo, en el grupo de 60 a 69, considerando la presencia de menores y mayores, la probabilidad de realizar cuidados es de 44.9%, en el grupo de 70 a 79 se reduce a 34.9% y en el de 80 y más a 23.2%.

			Tabla III-7. México: probabilidad de la P50+ de dedicar tiempo al trabajo de cuidados no remunerado según características de la población
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			Fuente: Elaboración propia con base en microdatos de la ENIGH 2018 y 2020 (INEGI, 2022a y 2022b).

			El escenario (2) corresponde a la población femenina y se observa que las probabilidades de realizar trabajo de cuidados siempre son mayores en contraste con los varones. Así, una mujer, en 2018, con primaria incompleta o menos, en edades de 50 a 59, con menores y mayores en el hogar tiene una probabilidad de 66.2% de realizar cuidados; si bien es cierto que conforme avanza la edad el efecto también disminuye, en la edad 80 y más todavía es alto (38.9%). 

			En los escenarios (3) y (4) se considera el 2020, año de la pandemia, y el resto de las características previamente mencionadas. En general, se observa que las probabilidades siempre son menores en comparación con 2018 y donde más se aprecian estos descensos es en los hogares con menores y otras personas mayores. Entre la población en edades de 50 a 59, la probabilidad de realizar trabajo de cuidados se redujo 3.9% entre los hombres y 3.6% en las mujeres. Cabe mencionar que cuando se considera la presencia de menores (y la ausencia de mayores) las probabilidades disminuyen 3.5 y 3.9%, respectivamente. 

			Los escenarios (5) a (8) consideran a la población con estudios de primaria completa o secundaria incompleta y se observa que las probabilidades de realizar trabajo de cuidados no remunerado son mayores en contraste con quienes tienen menos escolaridad. Algo similar ocurre en los escenarios (9) a (12), las probabilidades aumentan cuando la población tiene secundaria completa o media superior incompleta. Los escenarios (13) a (16) corresponden a la escolaridad más alta, es aquí donde la probabilidad de realizar trabajo de cuidados no remunerado es mayor. El valor más alto atañe a las mujeres, en 2018, con educación media superior completa y más, en edades de 50 a 59 y con la presencia de menores y mayores en el hogar, donde la probabilidad de realizar trabajo de cuidados es 72.2% (en el caso de los hombres es 55.1%). Al contrastar las probabilidades de las mujeres con menor y mayor escolaridad se observa que las brechas son mayores, en comparación con los hombres, con excepción de los casos donde hay integrantes menores y mayores en el hogar, aquí las diferencias masculinas entre quienes tienen más y menos escolaridad son mayores en comparación con las brechas de las mujeres.

			◗Conclusiones

			La pandemia de COVID-19 visibilizó la situación de vulnerabilidad que enfrentan las personas mayores en relación con su derecho a la salud, la seguridad social, el trabajo, entre otros. Las medidas de confinamiento y distanciamiento modificaron las rutinas y distribución de uso del tiempo. La población se vio desafiada por el cese temporal o permanente en la actividad económica, la mayor permanencia en el hogar y la reducción de contacto con familiares y amigos. 

			El objetivo general de este capítulo fue analizar el trabajo no remunerado entre la población P50+ en México en el contexto de la pandemia. Los principales resultados de la investigación muestran que: i) las personas mayores no son exclusivamente sujetos dependientes de cuidados, sino que realizan trabajo no remunerado que contribuye al bienestar de las personas, los hogares y la sociedad; ii) durante la pandemia la tasa de participación en el trabajo doméstico no remunerado aumentó, en especial, entre la población masculina; mientras que la participación en el trabajo de cuidados no remunerado disminuyó, sobre todo, entre la población femenina; iii) las mujeres son las principales responsables de las actividades no remuneradas: en 2020, año de la pandemia, 93.8% realizó trabajo doméstico y 21.5% trabajo de cuidados, mientras que estas cifras fueron 62.8 y 13.0% entre los hombres; iv) en relación con los factores explicativos, la variable con el mayor efecto positivo sobre la probabilidad de realizar trabajo doméstico no remunerado es ser mujer y sobre la probabilidad de realizar trabajo de cuidados no remunerado es la presencia de menores en el hogar. Por el contrario, el factor que más reduce ambas es la edad 80 y más; y v) respecto a los escenarios, resaltan las mayores probabilidades de realizar trabajo no remunerado entre quienes presentan mayores niveles de escolaridad. 

			Los resultados previos llevan a plantear la necesidad de reconocer como esencial el trabajo doméstico y de cuidados no remunerado y plantear políticas públicas de conciliación con corresponsabilidad. 

			La pandemia modificó los patrones de uso del tiempo y obligó a reorganizar las actividades de trabajo no remuneradas. Es importante que el retorno a la “normalidad” no revierta los avances logrados, por ejemplo, la mayor participación de la población masculina en los quehaceres domésticos. 

			En términos de futuras líneas de investigación, está pendiente revisar la heterogeneidad de la población y las desigualdades entre generaciones. Asimismo, es importante analizar con detalle el trabajo de cuidados en las edades avanzadas, si está dirigido a personas menores, mayores o a ambos, ya que la intensidad que requiere cada grupo es distinta. 
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					2	El 27 de febrero de 2020 se registró en México el primer caso de COVID-19.

				

				
					3	En abril de 2022 la mediana de edad en los decesos para el caso de México fue de 64 años (Secretaría de Salud, 2022).

				

				
					4	Son la recolección, acarreo o almacenamiento de agua y leña, cuidar animales, sembrar o cultivar, recolectar frutas, pescar o cazar y elaborar ropa y tejidos (Pacheco y Florez, 2015, pp. 266-267).

				

				
					5	El periodo de referencia que contempla la ENIGH 2018 y 2020 es de lunes a domingo de la semana pasada. Cuando el informante (jefe(a) del hogar, ama de casa o algún integrante de 18 o más años de edad que conozca la información del hogar) señala que realiza actividades simultáneas, se identifica la actividad principal y se registra el tiempo que destinó a ésta (INEGI, 2022a y 2022b). Cabe mencionar que la ENUT 2019 pregunta por el tiempo dedicado durante la semana pasada a las distintas actividades de lunes a viernes y de manera separada sábado y domingo. Además, la encuesta registra los cuidados otorgados por todas las personas de 12 años y más hacia todas las personas cuidadas ubicadas en un mismo grupo (integrantes de 0 a 5, etcétera). Asimismo, capta los cuidados pasivos al incluir la pregunta en cada batería por grupo vulnerable: ¿mientras hacía otra cosa, lo(s) cuidó o estuvo al pendiente? (INEGI, 2022c).

				

				
					6	El 30 de marzo de 2020 se suspendieron las actividades no esenciales en los sectores público, social y privado, periodo que se amplió al 30 de abril y luego al 30 de mayo de ese año. Posterior a esta fecha se emitieron diversos acuerdos y decretos con distintas medidas encaminadas a prevenir y reducir los riesgos de contagio (Castro et al., 2021).

				

				
					7	Hoehn-Velasco et al. (2022) encuentran que las niñas y niños disminuyeron 25% el tiempo dedicado al trabajo escolar con respecto a la media anterior a la pandemia, sin que se viera compensado por un incremento en los cuidados, y plantean que la verdadera carga de la pandemia podría haber recaído sobre la población menor. 

				

				
					8	Además, se presentó una reducción en las actividades de traslados fuera del hogar. 

				

				
					9	En relación con el resto de las variables explicativas, la estimación de los escenarios considera que las personas no presentan alguna discapacidad, no son hablantes de lengua indígena, residen en una localidad urbana, en un hogar familiar y son jefes de hogar.
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			IV. Arreglos familiares frente a la crisis por COVID-19

			Mauricio Padrón Innamorato

			Emma Liliana Navarrete López

			◗Introducción

			Desde las décadas de los ochenta y noventa del siglo pasado, apareció un marco analítico e interpretativo dedicado a comprender la manera en que los aspectos estructurales y macrosociales llegan a influenciar la conducta individual. En este tenor, una línea de trabajos se ha dedicado al estudio de las estrategias de sobrevivencia, supervivencia, reproducción, existencia o estrategias familiares de vida; perspectiva de investigación que, desarrollada principalmente en América Latina, intentó dar cuenta de la manera en que las familias campesinas y del medio urbano se organizaban para lograr su permanencia y reproducción cotidiana y generacional.

			La crisis sanitaria originada por el nuevo coronavirus SARS-CoV-2 se instaló en México en un contexto de profundas desigualdades socioeconómicas y de desprotección social de la población. Estas condiciones han dificultado el confinamiento de una parte considerable de las y los trabajadores, quienes, junto con sus familias, han tenido que hacer frente a una situación extraordinaria en el marco de una realidad económica compleja y poco dinámica, como en la que se encontraba el país previo a la llegada y expansión del virus (Castro et al., 2021). El cierre de las actividades no esenciales (publicado en el Diario Oficial de la Federación del 31/03/2020) afectó a los hogares de manera distinta; algunos pudieron hacer frente a la contingencia desde casa, pero muchos otros se vieron obligados a buscar alternativas para resolver su subsistencia.

			Si bien los datos existentes hasta el momento sugieren que la crisis económica derivada de la emergencia sanitaria por la COVID-19 tendrá repercusiones más profundas en los mercados de trabajo en comparación con la crisis de 2009, es importante delinear la vinculación entre las medidas implementadas para mitigar los efectos de la enfermedad, revisar la manera en que los hogares reaccionan a estos cambios y las respuestas de las unidades domésticas, ya que los autores de este trabajo entienden que la afirmación anterior no es, o no debería, ser tan determinante.

			Dicho lo anterior, el presente trabajo se plantea como objetivo analizar el tipo de arreglos creados por los hogares1 en función del uso que hicieron de su fuerza de trabajo disponible. La intención es revisar los cambios realizados en el entorno familiar en tres momentos en el tiempo (“prepandemia”, momento de endurecimiento de las medidas económicas y “pospandemia”), para conocer cómo la unidad doméstica y sus miembros buscaron caminos con los que intentar que el impacto por la COVID fuera lo menos adverso posible.

			Desde lo metodológico, se propone revisar información prepandemia, durante la pandemia y pospandemia2 utilizando cifras de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) del primer y cuarto trimestre de 2020, así como el primer trimestre de 2021. El análisis se desarrolla a partir del uso de la prueba de estabilidad estructural de los modelos de regresión, dado que ésta es sugerida cuando a partir del análisis de los datos se observa que existe uno o más puntos de quiebre en la información, es decir, que la variable dependiente ha sufrido un cambio estructural entre los periodos.

			Este capítulo se compone de cuatro apartados, incluida esta introducción. En el siguiente se hace una sucinta revisión del concepto de estrategias familiares, en seguida se realiza un primer análisis descriptivo, posteriormente se mencionan los aspectos metodológicos y el análisis del modelo, y, finalmente, se hacen algunas reflexiones a manera de conclusiones.

			◗Acerca de las estrategias familiares

			Gran parte de los individuos vive y se desarrolla en el espacio doméstico, en el entorno familiar, mismos que brindan un sentido de pertenencia. En numerosos casos, son las áreas donde se provee de afecto y contención –aunque cada vez más aparecen evidencias de que puede ser también un territorio de violencias (Aggof y Herrera, 2015; Castro, 2019)– y son, además, donde ocurre la reproducción cotidiana y generacional de la fuerza de trabajo. Las personas organizan parte de su vida cotidiana en el espacio doméstico.

			Las investigaciones en ciencias sociales, desde las últimas décadas del siglo pasado, han dedicado tiempo y esfuerzo al análisis de la influencia que sobre la conducta individual tiene la pertenencia a un hogar (Padrón, 2008). Esta propuesta ha estado enmarcada en la noción de estrategias de sobrevivencia y de estrategias familiares (Argüello, 1981), que, en sentido llano, se entiende como las prácticas o acciones que se desarrollan en los hogares y que tienen como fin la protección de los niveles de vida de sus miembros. Las primeras –las de sobrevivencia– vinculadas a la búsqueda de la supervivencia de los miembros de la familia; la segunda –las familiares– interesadas en atender con mayor cuidado la conformación de las unidades domésticas (Padrón, 2008).

			Desde la perspectiva de las estrategias familiares, según Torrado (1982), el análisis se ubica, por una parte, en la unidad doméstica: su tamaño, composición, ciclo vital; pero a la par se revisa el proceso social mayor, es decir, la inserción de la unidad en una lógica de relaciones económicas, políticas, culturales. Se entiende esta vinculación, incluso, como una complementación entre lo macro y lo micro.

			En el último cuarto del siglo pasado, numerosos trabajos se dedicaron a estudiar las estrategias de las unidades domésticas y las estrategias familiares. Se pueden destacar, por un lado, aquellos realizados en el ámbito rural especialmente orientados a explicar la permanencia del campesinado (vgr. Arizpe, 1980, Lerner y Quesnel, 1982 o Szasz, 1993), que si bien se restringen al análisis de pequeñas comunidades, han sido útiles para clarificar la problemática de la estructura agraria latinoamericana, así como los movimientos migratorios, entre otros aspectos particulares de estos grupos domésticos.

			Otros abordaron las diferentes estrategias a las que recurren las unidades domésticas urbanas para lograr su continuidad, dentro de las cuales destacan aquellos trabajos centrados en los aspectos relacionados con la participación de la fuerza de trabajo familiar en la actividad económica para garantizar la reproducción de su unidad, la producción de bienes y servicios para el mercado o para el autoconsumo, la migración en busca de trabajo y la utilización de redes familiares de apoyo, entre otras (vgr., Duque y Pastrana, 1973 o Lomnitz, 1975).

			Ambos análisis, tanto los que revisaban los espacios urbanos como los rurales, mostraron la diversidad existente y el uso de los recursos disponibles en los hogares, sobre todo aquellos de bajos ingresos. Señalaron cómo el trabajo doméstico y el extradoméstico, la producción de bienes para el mercado y para el autoconsumo, la migración y la construcción y el mantenimiento de las redes familiares y sociales de apoyo fueron tácticas puestas en práctica, seleccionadas en función de las características de cada hogar, con el objetivo de lograr la reproducción cotidiana y generacional.

			Organizar la mano de obra familiar para la subsistencia del espacio doméstico no es un tema nuevo, lo que cambia son las dinámicas que se llevan a cabo para este fin. Éstas operan en función de las características de los hogares: quiénes y cuántos lo conforman, quiénes están en condiciones de salir al mercado laboral, quiénes se ocuparán del trabajo doméstico y de cuidado, quiénes no están en condiciones de salir a trabajar. Y, por otra parte, están las características del mercado: qué empleos se ofertan, qué tan dinámico está el mercado laboral para aceptar o repeler a algunos trabajadores, qué nichos económicos están disponibles o, al menos, tienen cierto margen de acceso.

			En el caso particular de México, la economía ha sufrido varios quebrantos en las últimas décadas, la fuerza de trabajo ha visto mermados sus ingresos y la mala calidad de los empleos y la poca posibilidad de mejorar vía el trabajo son situaciones recurrentes. Si bien la tasa de participación en el país no ha tenido cambios significativos en los últimos años (59.2% en 2016 a y 59.9% en 2020), sí se han dado cambios en las condiciones laborales de la población trabajadora. La tasa de condiciones críticas de ocupación (TCCO) en este mismo periodo se incrementó en más de diez puntos porcentuales, pasando de 12.2% al iniciar 2016 a 14.0% al concluirlo y 22.4% al inicio de 2020 (INEGI, 2022). Estos datos nos muestran, sin duda, un deterioro de las condiciones laborales. La TCCO hace referencia al porcentaje de la población ocupada que trabaja menos de 35 horas semanales por razones de mercado, más la que trabaja más de 35 horas, pero que gana ingresos mensuales inferiores al salario mínimo, además de la que labora más de 48 horas semanales y gana menos de dos salarios mínimos.

			Por otra parte, las familias mexicanas a lo largo del tiempo han cambiado, tanto en el número de miembros como en las posiciones y roles de sus integrantes. El tamaño medio de los hogares mexicanos ha disminuido en las últimas décadas: en 1970 eran 5.3 personas por hogar, para 1990 la cifra bajó a 4.9, y para el 2000 a 4.3 (López, 2000). Según el Censo de Población y Vivienda 2020, el tamaño promedio de los hogares censales es de 3.5 miembros. Hoy, 71% de los hogares en México son nucleares, es decir, están formados por los padres y los hijos; en 1970 la cifra era de 75%. Si este cambio no es tan evidente sí lo es el crecimiento de la proporción de hogares dirigidos por mujeres: en 1990 éstos representaban 17.3% y para el 2000 ascendían a 20.6% (López, 2000). Para el 2020, la cifra alcanzó 33% de los hogares mexicanos (INEGI, 2020). Tales cambios en la constitución de los hogares mexicanos dan pie a nuevas estrategias en su interior basadas en los nuevos miembros y en las cambiantes dinámicas familiares.

			Hoy día, a más de cuatro décadas de establecerse como una aproximación teórica-metodológica válida, la noción de estrategias familiares de supervivencia, el uso y la organización de los miembros de las unidades domésticas siguen siendo mecanismos para solventar las vicisitudes y crisis económicas que se viven en los hogares. Durante el siglo XXI la literatura académica continúa documentando los arreglos que las familias desarrollan para su manutención, que pueden clasificarse en distintos tipos: incremento en los procesos migratorios, el autoempleo y cambios en el consumo (como un aumento de las compras de artículos de “segunda mano” o el recorte de algunos gastos).

			La migración sigue siendo una de las medidas utilizadas, ya no como estrategia para la sobrevivencia de las familias, como lo señalara Arizpe en 1980 en Migración por relevos, sino más bien como una posibilidad para el logro de la movilidad social, lo que refiere K. Paerregaard (2007) al documentar la migración de peruanos hacia España y Argentina. O la migración de población haitiana hacia Venezuela, proceso que ha fortalecido las redes entre ambos países y ha logrado una migración bien articulada, que permite a los futuros migrantes reducir costos de todo tipo (Romero, 2017).

			Por otra parte, la creciente presencia de trabajadores en el sector informal urbano puede vincularse a estos mecanismos que ocurren en las familias. En este sector se aglutina un conjunto de actividades de comercio y servicios, y en él confluye la población en búsqueda de algunos bienes, para vender artículos o su propia fuerza de trabajo. Un ejemplo es la creación de espacios, grandes mercados, donde lo mismo se colocan los trabajadores ofertando sus saberes que se da la venta al mayoreo o al menudeo de múltiples artículos, muchos obtenidos de manera ilegal o bien de segunda mano. Gago (2011) recrea de manera amplia el caso de la feria La Salada. Se trata de un gran complejo comercial en Buenos Aires donde muchos migrantes llegan, al igual que la población de escasos recursos, en busca de trabajo y mercancías a menor costo. Gago señala que en La Salada se mezcla una microeconomía proletaria de pequeñas transacciones junto con una red transnacional de producción y comercio, en algunos casos vinculada a la ilegalidad. Gago (2011, p. 54) muestra que asistir y participar, ya sea como trabajador o como comprador, se ha convertido en una estrategia de sobrevivencia muy importante para las familias más pobres y los recién llegados a Argentina.

			Así, según el curso de vida en el que los individuos se encuentran, según la dinámica familiar de la cual son parte o el espacio que habitan, las estrategias a las que recurren serán distintas. Cada célula familiar buscará la mejor manera de allegarse recursos que les permitan mantenerse: hacer uso de remesas, de ahorros o de los beneficios que otorga el gobierno para invertir en negocios que, aunque por poco tiempo, reditúen algo al momento, o bien dejar la vivienda personal para volver a compartir los espacios con su familia o con otros miembros en aras de ahorrar (Zamorano, 2006) o, como ya vimos en párrafos anteriores, aumentar la carga de trabajo de algunos de los miembros o migrar.

			Como hemos visto, la propuesta de las estrategias familiares aún está vigente y siguen recreándose nuevos mecanismos para mantener la reproducción material de la unidad familiar. M. Arredondo y J. R. González (2014), en el repaso que elaboran acerca de las estrategias, exhiben que las acciones pueden ser de dos tipos: (i) económicas, en donde los miembros se insertan en empleos como asalariados o se autoemplean: la intensificación del trabajo, la migración, así como la autoproducción de bienes son recurrentes; y (ii) no económicas, como el reacomodo en la división interna del trabajo, cambios en el consumo, recorte de ciertos gastos, venta de bienes y propiedades.

			En este documento buscamos identificar los cambios que ocurrieron durante la pandemia: de corte económico (como la intensificación del trabajo) o no económico (como la división interna del trabajo) y que han permitido sobrevivir a la contingencia.

			◗Análisis descriptivo

			Desde los primeros meses de la pandemia se llevaron a cabo estudios para tratar de entender cuáles eran los efectos que ocurrían en el entorno económico nacional y cómo se vislumbraba a futuro el panorama mexicano. Norma Samaniego publica un interesante texto a fines de 2020, sin embargo, las cifras que utiliza son inmediatas a la llegada de la pandemia. Ella nos revela, utilizando datos de la Encuesta Telefónica de Ocupación y Empleo, en sus resultados de abril de ese año, una reducción de la población ocupada nunca antes vista.

			[la] contracción tan severa de la ocupación informal es un fenómeno no visto en crisis pasadas. La informalidad había funcionado temporalmente como refugio para quienes perdían su empleo en el sector formal. La caída sin precedente observada en la informalidad en esta ocasión de 10.4 millones de trabajadores es una evidencia más de la singularidad de esta crisis (Samaniego, 2020, p. 308).

			También la autora muestra una fuerte caída del empleo formal, el cual decayó tres meses más que lo ocurrido en 1995, cuando el país vivió una crisis severa también.

			Investigaciones como las de G. Esquivel (2020) o G. Bensusán y N. Florez (2020) (para la capital mexicana), documentadas con cifras cercanas al inicio de la pandemia nos revelaron también mercados laborales que se constreñían y un incremento en el desempleo.

			Con conocimiento ya de lo que acontecía en el entorno macro de la economía, en este documento lo que nos interesa es ubicar a la población trabajadora como parte de una unidad doméstica; así podremos revisar las medidas que los hogares llevaron a cabo –en función del uso de sus miembros como mano de obra familiar– para paliar la crisis.

			En este análisis, como ya se ha dicho, se revisan tres momentos en el tiempo, con lo cual será posible tener una ruta que describa cómo fueron reacomodándose las actividades de los trabajadores en el país y cómo la población reconfiguró sus tareas dentro de los hogares.

			Como se observa en la Gráfica IV-1, al año de iniciada la pandemia, la economía no había logrado reponerse. El porcentaje de población ocupada fue cayendo en el tiempo y la desocupada crecía. Llama la atención que el grupo de la población disponible, es decir, aquella que si se le ofreciera un empleo aceptaría inmediatamente insertarse en el mercado laboral, aumentó casi tres puntos porcentuales de enero a diciembre de 2020, aunque para el inicio de 2021, disminuyó ligeramente, creciendo en su lugar la no disponibilidad.

			Gráfica IV-1. Distribución porcentual de la población por condición de ocupación, desocupación, disponibilidad y no disponibilidad, trimestre I de 2020, IV de 2020 y I de 2021
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la ENOE 2020 y 2021.

			Prueba t para diferencia de proporciones, significativa al 0.000 con un nivel de confianza de 95%.

			La no disponibilidad está ligada tradicionalmente a características como el sexo y la edad. Las mujeres en edades reproductivas, quienes suelen hacerse cargo de la mayor parte del trabajo doméstico y del cuidado en los hogares, son las menos disponibles, pues el trabajo no remunerado realizado en los hogares no les permite acceder a otras tareas. En este caso, al desagregar por sexo las condiciones de ocupación y disponibilidad (Gráfica IV-2), las cifras señalan que, entre el primero y el cuarto trimestre de 2020, tanto ellas como ellos, en la misma proporción, incrementaron la presencia en el rubro de disponibles, es decir, ellas y ellos asumieron, por igual en principio, la necesidad y posibilidad de acercarse al mercado, pero para el primer trimestre de 2021, la disponibilidad para hombres y mujeres empezó a descender, sólo que ellas pasaron a estar otra vez en la categoría de no disponibles o de desocupadas, mientras que ellos empezaron a incrementar (muy poco a poco) su presencia en el mercado y a disminuir, lentamente también, su proporción en la desocupación.

			La información hasta ahora presentada muestra la distribución de la población en función de su participación en el mercado; sin embargo, de aquí en adelante, se observará a la población en función de los hogares, por lo tanto, el análisis ya no será en términos individuales, sino observando el agregado para los grupos familiares u hogares.

			Gráfica IV-2. Distribución porcentual de la población por sexo según condición de ocupación, disponibilidad y desocupación, trimestre I de 2020, IV de 2020 y I de 2021
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la ENOE 2020 y 2021.

			Prueba t para diferencia de proporciones, significativa al 0.000 con un nivel de confianza de 95%.

			Los hogares mexicanos, sin considerar conformación y tamaño, en el rango de tiempo que estamos estudiando, pasaron por momentos muy difíciles (en cuanto a la salida de los miembros que participaban en el mercado de trabajo). En el primer trimestre de 2020, antes de la pandemia, la tasa de participación promedio por hogar fue de 68%; en el fin de año (cuarto trimestre) no alcanzó 50%; para el primer trimestre de 2022, si bien se recuperó, no logró el porcentaje alcanzado antes de la pandemia (66%).

			Pero la participación fue además diferente según el sexo del jefe del hogar (Gráfica IV-3). Como se señaló en el párrafo anterior, ocurrió una baja en la participación en la etapa al principio de la pandemia, misma que empieza a recuperarse en 2021, pero las cifras muestran que los hogares con jefatura femenina con mayor participación familiar antes de la pandemia, durante los primeros trimestres de la misma sufren una baja, incluso mayor que en los hogares con jefatura masculina, pero se recuperan y logran posicionarse nuevamente.

			Gráfica IV-3. Promedio de la tasa de participación económica (ocupación) de los hogares por sexo del(la) jefe(a) del hogar, trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la ENOE 2020 y 2021.

			Prueba t para diferencia de medias, significativa al 0.000 con un nivel de confianza de 95%.

			La edad del jefe/jefa de hogar, si bien nos da una característica individual, nos revela también el ciclo en el que se encuentran los hogares. Es decir, en teoría, cuando el jefe es muy joven, seguramente está iniciando la vida familiar, y su hogar estará conformado, a lo sumo, por hijos pequeños que no participan en el mercado de trabajo. Los hogares con padres adultos tendrán hijos jóvenes que apoyarán con trabajo remunerado, pero también un grupo estará sólo estudiando. Un hogar conformado por jefes adultos mayores sugiere que muchos estarán solos3 o vivirán con hijos u otros miembros ya adultos. Conforme la edad del jefe o jefa aumenta, el promedio de la tasa de participación de los hogares disminuye. Es decir, hay menos ingresos en los hogares envejecidos. Esto ocurre en los tres trimestres analizados en este estudio (Gráfica IV-4). Sin embargo, en el periodo que ha resultado más crítico, es decir el cuarto trimestre de 2021, son los hogares cuyos jefes tienen más de 60 años los que presentaron las mayores tasas promedio de participación; o bien ellos no pararon de trabajar4 o hay otros miembros en esos hogares que continuaron laborando. Esto no ocurrió en los hogares cuyos jefes tenían entre 25 y 45 años, donde los adultos son los padres y vieron reducido su ingreso durante 2020.

			Gráfica IV-4. Promedio de la tasa de participación económica (ocupación) de los hogares por edad del/la jefe(a) de hogar, trimestre I de 2020, IV de 2020 y I de 2021
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la ENOE 2020 y 2021.

			Prueba t para diferencia de medias, significativa al 0.000 con un nivel de confianza de 95%.

			En cuanto a la trayectoria por edad, el comportamiento es más o menos similar de enero a marzo de 2020 y en el mismo periodo de 2021, aunque hubo ligeramente una menor participación en el segundo año. Si bien la vida volvía a cierta normalidad, todavía no lo hacía completamente.

			La escolaridad de los padres mostró lo que se suponía: conforme aumenta el nivel escolar de los jefes de hogar, la tasa de participación lo hace también, aunque a un ritmo muy suave, mostrando el efecto protector que esta variable tiene en situaciones de crisis o de cambios en el mercado. Pero no sólo el tipo de jefatura o la edad de las y los jefes o su escolaridad tuvieron un peso en la posibilidad de aumentar el número de los miembros que trabajaran durante los momentos más críticos de la pandemia, sino también la conformación de los hogares tuvo una participación decisiva.

			Hasta aquí vemos que el 2020 fue crítico y de muchos reacomodos dentro de los hogares. Pero ahora se revisará la participación económica de los miembros en función de la composición del hogar.

			En el Tabla IV-1 se muestran las tasas de participación según la presencia de distintos miembros. Primero vemos, nuevamente, que en el tiempo al que refiere este capítulo el momento más duro fue de septiembre a diciembre de 2020. Todas las tasas de participación en ese trimestre disminuyeron hasta 30 puntos porcentuales. Vemos también que la convivencia genera gastos, sea de menores de edad, de mayores, de hijos o hijas o de otros parientes, pero hay algunos que resultan “más costosos”, por ejemplo, la presencia de adultos mayores en el hogar o la presencia de “otros miembros”. Esto, que ocurría antes de la pandemia, se recrudeció en 2020 durante el confinamiento y luego se volvió a cierta normalidad de enero a marzo de 2021.

			Tabla IV-1. Tasa de participación económica (ocupación) de los hogares por composición del hogar según grupos de edad y tipo de parentesco con el/la jefe(a) del hogar, trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la ENOE 2020 y 2021.

			Prueba t significativa al 0.000 con un nivel de confianza de 95%.

			Con respecto, ya no a la dinámica familiar, sino a la estructura del mercado, la pandemia transformó, al menos por un trimestre, el tipo de actividad que se desarrollaba y la posición en el mercado, así como el ingreso obtenido.

			En cuanto al ingreso per cápita de los hogares, las cifras muestran que en todos los niveles (excepto en el de más de siete salarios mínimos) el número de miembros insertos en el mercado de trabajo fue menor para el segundo momento (cuarto trimestre de 2020), pero se recuperó el nivel nuevamente en 2021, aunque con ciertos rezagos en la mayoría de los hogares, sobre todo en aquellos con ingresos más bajos.

			Gráfica IV-5. Promedio de la tasa de participación económica (ocupación) de los hogares por ingreso per cápita de los hogares, trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la ENOE 2020 y 2021.

			Prueba t para diferencia de medias, significativa al 0.000 con un nivel de confianza de 95%.

			En relación con el sector de actividad (Gráfica IV-6), dado que aumentó el desempleo, hubo un descenso en todos los sectores de enero a diciembre de 2020 y una recuperación en 2021, que no llegó en su totalidad al nivel previo a la pandemia. El comercio y los servicios tienen, donde se presentaron, las tasas más altas de actividad y se observó más participación durante el trimestre que consideramos más crítico. Es importante recordar que hubo sectores que al desarrollar actividades declaradas como esenciales se vieron menos afectados, pero lo que sí es cierto es que todos los sectores económicos, en mayor o menor medida, sufrieron los embates de la crisis y de las medidas desplegadas para combatir el avance de la enfermedad.

			Finalmente, si bien tanto el sector informal de la economía como las condiciones de informalidad laboral (Gráficas IV-7 y IV-8) han sido por muchos años, y en distintos contextos, receptores de la población que no encuentra mercados formales para trabajar, ante la pandemia el promedio de la tasa de ocupación en el sector informal disminuyó casi 19 puntos en el primer corte temporal que se hizo y, aunque se reestableció, perdió para enero de 2021 cuatro puntos porcentuales, mismos que no fueron ganados por el sector formal de la economía que también disminuyó, sino más bien, en su lugar, aparecieron los desempleados y los disponibles.

			Gráfica IV-6. Promedio de la tasa de participación económica (ocupación) de los hogares por sector de actividad del/la jefe(a) del hogar, trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la ENOE 2020 y 2021.

			Prueba t para diferencia de medias, significativa al 0.000 con un nivel de confianza de 95%.

			Gráfica IV-7. Promedio de la tasa de ocupación de los hogares por sector informal o formal del/la jefe(a), trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la ENOE 2020 y 2021.

			Prueba t para diferencia de medias, significativa al 0.000 con un nivel de confianza de 95%.

			Gráfica IV-8. Promedio de la tasa de ocupación de los hogares por condición de informalidad laboral del/la jefe(a), trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021
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			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la ENOE 2020 y 2021.

			Prueba t para diferencia de medias, significativa al 0.000 con un nivel de confianza de 95%.

			Las Gráficas IV-7 y IV-8 muestran cómo ni el sector informal ni los trabajos informales pudieron constituirse como refugio de los trabajadores. Los hogares vieron reducidas sus opciones de participación laboral sin importar las condiciones de estabilidad, no precariedad, formalidad, etcétera.

			◗El modelo y los resultados

			Como se ha podido ver, los datos descriptivos nos indican que la población ocupada, si bien sí sufrió un deterioro durante 2020, para 2021 pudo recuperarse y entrar a una “cierta normalidad” o “regresar a una cierta normalidad” en el terreno laboral, pero seguramente haciendo uso de la mano de obra familiar. En este apartado se verá si estos resultados siguen mostran- do la misma tendencia cuando se colocan en un mismo modelo las variables participantes.

			Características y condiciones metodológicas de los modelos multivariados

			La prueba de estabilidad estructural de los modelos de regresión parte del supuesto de que una función es estable si se puede establecer una relación entre una variable dependiente y un número reducido de variables predeterminadas o exógenas, que sea consistente a través del tiempo (Gujarati, 1999).

			Existen varias maneras de realizar pruebas econométricas sobre la estabilidad temporal de una relación. Una de ellas es la prueba de Chow, la cual consiste en efectuar el análisis de los residuos correspondientes a dos periodos de tiempo distintos, con el objeto de verificar si los coeficientes estimados en ambos periodos pertenecen a la misma población.

			El uso de esta prueba es sugerido cuando a partir del análisis de los datos se observa que existe uno o más puntos de quiebre en la información, es decir, que la variable Y ha sufrido un cambio estructural entre los periodos o, dicho de una manera más formal, que los parámetros de la función estimada han cambiado.

			Entonces, el uso de la prueba de estabilidad estructural de los modelos de regresión se plantea bajo la hipótesis de que, si bien las estrategias buscan mantener un nivel de vida que se ve determinado por la puesta en práctica de medidas que, en este caso, buscaron responder a los efectos de la crisis sanitaria, el éxito de aquellas depende del contexto en el que se ensayan. Es decir, que el éxito de los arreglos implementados por los grupos familiares va a estar influido por las características y estructura de los hogares.

			Esto significa que, dado el conjunto de factores sociodemográficos y económicos condicionantes, los pesos de las variables en los tiempos particulares analizados serán diferentes, es decir, que los valores de la variable dependiente cambiarán en función de los momentos prepandemia, durante el tiempo de endurecimiento de las medidas implementadas por el gobierno y el momento “pospandemia”.

			Se decía antes que, si los datos muestran que la variable Y ha sufrido un cambio entre los momentos estudiados, se sugiere el uso de esta prueba, pero se debe mencionar que el número de las observaciones durante los periodos puede ser igual o diferente, y que para ver si el cambio es real, se supone que la función a estimar para los periodos es la siguiente:

			Periodo 1: α1 + α2 Xt + ν1t	(1.1)

			t = 1, 2, …, n1

			Periodo 2: β1 + β2 Xt + ν2t	(1.2)

			t = 1, 2, …, n2

			Ahora, un cambio estructural puede significar que: los interceptos sean diferentes, que las pendientes sean diferentes, o que ambos, interceptos y pendientes, sean diferentes; pero si no hay cambio estructural (estabilidad estructural), se pueden combinar todas las observaciones y así estimar:

			Yt = λ1 + λ2 Xt + νt	(1.3)

			Para determinar si existe un cambio estructural en la relación de la variable dependiente y las variables independientes, se utiliza la prueba de Chow (de Gregory Chow, 1960). Este modelo depende del cumplimiento de dos supuestos básicos, a saber: los términos de error están normalmente distribuidos con la misma varianza (homocedasticidad) y los términos de error están distribuidos independientemente (no autocorrelación).

			En principio se deben combinar las observaciones n1, n2 y n3, y estimar (1.1), así se obtiene su suma de residuales al cuadrado (SRC) = S1. Una vez hecho esto, se estiman (1.1) y (1.2) de manera individual y se obtienen sus SRC = S2 y S3. Después, se suman las dos SRC, es decir, S4 = S2 + S3, para luego obtener S5 = S1 – S4. Entonces, dados los supuestos de la prueba, puede demostrarse que:
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			donde k es el número de parámetros estimados

			Si la F calculada excede el valor crítico de F, se rechaza la hipótesis de que las regresiones (1.1) y (1.2) son iguales. Es decir, se rechaza la hipótesis de estabilidad estructural.

			Si se acepta la conclusión de que las funciones de Y en los periodos de tiempo son diferentes, surgen las preguntas siguientes: ¿se debe esta diferencia a la diferencia en los valores de los interceptos?, ¿la diferencia se debe a la diferencia en las pendientes?, o ¿la diferencia se debe a la diferencia en ambos?

			Para responder a las preguntas anteriores se presentan dos posibles alternativas: (1) la prueba de Chow ofrece adaptaciones para responder; o (2) la técnica de variable dicotómica ofrece algunas ventajas comparativas con respecto a la anterior por su simplicidad práctica.

			Entonces, en el caso concreto de este trabajo, se tiene que la definición de los modelos se puede presentar como sigue:

			Yt = β0 + β1 Sexo del jefe + β2 Edad del jefe + β3 Escolaridad del jefe + β4 Menores de 15 + β5 Mayores de 64 + β6 Otros parientes hombres + β7 Otros parientes mujeres + β8 Posición en la ocupación del jefe + β9 Sector de actividad del jefe + β10 Prestaciones laborales del jefe + β11 Ingreso por ocupación del jefe + β12 Ámbito de residencia + β13 Tamaño del establecimiento laboral del jefe + β14 Informalidad laboral + β15 Informalidad del sector económico + β16 Asistencia a la escuela de por lo menos un miembro del hogar + εt

			Cabe recordar que por las especificaciones de la prueba que se utiliza, la ecuación anterior se calcula de manera conjunta en una primera instancia (véase apéndice) y luego se hace lo propio para cada uno de los momentos que se quieren comparar; esto con el objetivo de verificar la estabilidad de las estructuras según los periodos de interés para el estudio.

			Otro aspecto metodológico que se debe tomar en cuenta antes de continuar es que las bases de datos están ponderadas por un “factor de reescalamiento”5, el cual se construye a partir de multiplicar el factor de expansión original por el cociente del tamaño de la muestra entre la población total estimada en las proyecciones. Este procedimiento permite trabajar con el número de casos contenidos en las diferentes muestras, pero donde cada caso muestral representa el total de los de su tipo en la población general.

			Este procedimiento se realiza porque sería incorrecto utilizar en los cálculos estadísticos los casos muestrales sin darles la ponderación adecuada, y también lo sería utilizar la muestra expandida, ya que cualquier cálculo que se realice con base en una cantidad tan grande de observaciones tendrá errores estándares tan pequeños que todas las estimaciones serían estadísticamente significativas, aunque difieran levemente de cero (Cortés, 2000).

			Finalmente, es importante mencionar que cuando se crean modelos multivariados se hace más que necesario el examen de los datos en términos de la comprobación de los supuestos subyacentes a este tipo de análisis. La necesidad de comprobar los supuestos estadísticos aumenta en las aplicaciones multivariadas como consecuencia de dos características propias de este tipo de análisis.

			En primer lugar, la complejidad de las relaciones que se establecen –por el uso de una gran cantidad de variables– hace que las distorsiones y los sesgos potenciales sean más potentes cuando se incumplen los supuestos; en segundo lugar, la complejidad de los análisis y de los resultados puede enmascarar el sentido de las violaciones de los supuestos, que son aparentes en los más sencillos análisis multivariados, es decir, en la gran mayoría de los casos los procedimientos multivariados estimarán los modelos y producirán resultados, incluso cuando los supuestos sean severamente incumplidos.

			Se comenzará con el supuesto de multicolinealidad (o colinealidad), mismo que se refiere a una situación en la que dos o más variables explicativas o independientes están fuertemente interrelacionadas y, por tanto, resulta difícil medir sus efectos individuales sobre la variable a explicar. Se debe tener presente, entonces, que la multicolinealidad es un problema de grado y no de clase, por lo cual la distinción importante no es entre la ausencia o presencia de multicolinealidad, sino entre sus diferentes grados (Gujarati, 1999).

			Para el caso concreto de este trabajo, se utilizó el índice de condición para diagnosticar la presencia de colinealidad entre las variables independientes incluidas en los modelos; así, a partir de los resultados obtenidos para esta medida, se puede afirmar que no existe multicolinealidad alta entre las variables, ya que los valores asumidos por el índice en la mayoría de los casos fueron menores o estuvieron ligeramente arriba de 10, lo que da, según los valores críticos sugeridos por varios autores (Gujarati, 1999; Johnston, 1984; Rao, 1975), una presencia de colinealidad moderada por los valores en el índice mayores a 10 y menores a 30.

			Por otro lado, se debe recordar que en la regresión lineal se supone que los errores ei son independientes con distribución normal y varianza igual a cero. Los residuos ei son las estimaciones de los verdaderos errores, y la estimación de sigma cuadrado es la medida de los cuadrados de los residuos s2, donde s es el error típico de la estimación. Así, el hecho de que la media de los residuos sea igual a cero es consecuencia del método de estimación de los parámetros de la función de regresión.

			Una forma de realizar la comparación a la que se hizo mención es a partir de la gráfica de probabilidad normal, la cual permite comparar la función de distribución observada en la muestra con la función de distribución de una normal (0, 1).

			Si la distribución de los residuos fuera normal, dichos valores deberían ser aproximadamente iguales y, en consecuencia, los puntos de la gráfica estar situados sobre la recta que pasa por el origen con pendiente igual a 1, lo cual ocurre en el caso específico de este trabajo, debido a lo cual se puede aceptar que los residuos proceden de una distribución normal.

			Un tercer supuesto necesario de evaluar tiene que ver con que el valor observado en una variable para un individuo no debe estar influido en ningún sentido por los valores de esta variable observados en otros individuos, es decir, los residuos no deben presentar algún patrón sistemático respecto a la secuencia de observaciones, en consecuencia, deben ser independientes.

			De esta manera, el estadístico Durbin-Watson mide el grado de autocorrelación entre el residuo correspondiente a cada observación y la anterior. En este sentido, si el valor del estadístico es próximo a 2, los residuos no estarán correlacionados; si este valor se aproxima a 4, estarán negativamente autocorrelacionados, y si se aproxima a 0, estarán positivamente correlacionados.

			En el caso de este trabajo, el hecho de que los residuos sean independientes es consecuencia de que las observaciones también lo son; en cualquier caso el valor del estadístico de Durbin-Watson para todos los casos es próximo a 2, lo que confirma la no correla- ción de los residuos.

			Por último, otra cuestión que debe evaluarse es la que se relaciona con que las varianzas de las distribuciones de la variable dependiente ligadas a los distintos valores de las variables independientes deben ser iguales, es decir, que los residuos no deben presentar algún patrón sistemático respecto de las predicciones o respecto de cada una de las variables independientes.

			Así, para analizar la homogeneidad de las varianzas, se utilizó el método gráfico que relaciona los residuos tipificados con las estimaciones tipificadas. En este sentido, como la varianza de los residuos fue constante, la nube de puntos se presenta concentrada en una banda, centrada en el cero y paralela al eje de abscisas.

			Una breve descripción de las variables incluidas en los modelos

			Como es sabido, el análisis por medio de la técnica de regresión trata del estudio de la dependencia estadística de una variable en otra u otras variables, donde el objetivo es estimar o predecir la media o valor promedio poblacional en la primera (variable dependiente) en términos de los valores conocidos o fijos de las últimas (variables independientes).

			Ahora, para el desarrollo específico de la prueba de estabilidad estructural se tiene, por un lado, una variable dependiente (Y) y, por otro, un conjunto de variables independientes (X1, X2, …, Xn), todas medidas durante un periodo de tiempo (T1, T2, …, Tn).

			Para este ejercicio se tienen, entonces, las siguientes variables de acuerdo con su naturaleza, su escala de medición y, en su caso, la categoría de referencia utilizada para su inclusión en los modelos.

			Gráfica IV-9. Promedio de la tasa de participación económica (ocupación) de los hogares, trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la ENOE 2020 y 2021.

			Prueba t para diferencia de medias, significativa al 0.000 con un nivel de confianza de 95%.

			Con respecto a la variable explicada (variable dependiente), definida como la tasa de participación económica (ocupación) de los hogares (TPEH), ésta se relaciona directamente con el número de perceptores económicos con los que cuentan los hogares. Esta variable se construyó como la relación entre el número total de preceptores del hogar (personas que de 15 años y más reciben algún ingreso monetario por trabajo), y las personas susceptibles de ser perceptoras, es decir, aquellos miembros del hogar que tienen 15 años o más y que no están incapacitados de forma permanente para trabajar.

			A partir de los datos (Gráfica IV-9), se aprecia que el valor medio de la TPEH disminuye para el momento T2 (endurecimiento de las medidas económicas), en comparación con el momento T1 y T3 (prepandemia y “pospandemia”, respectivamente), mostrando una diferencia estadísticamente significativa entre el valor medio para el momento T2 en comparación con los momentos T1 y T3, aunque no así entre estos dos últimos.

			El conjunto de variables explicativas (independientes), mismas que se presentaron y revisaron en el apartado descriptivo, fueron seleccionadas teniendo en cuenta la revisión de la teoría acerca de las estrategias de sobrevivencia, pero también se presentó la necesidad de incluir otras variables no reportadas en este tipo de trabajo, como el sector de actividad, prestaciones laborales, tamaño del establecimiento, informalidad, entre otras variables que se vuelven de gran utilidad al querer explicar la relación de las estrategias económicas de los hogares y las tendencias económicas y de los mercados laborales en el contexto de la crisis sanitaria (Tabla IV-2).

			Tabla IV-2. Variables incluidas en los modelos según su naturaleza, escala de medición y categoría de referencia seleccionada

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia.

			◗Resultados del análisis multivariado

			Hay que recordar que este trabajo pretende verificar que los momentos seleccionados tienen estructuras diferentes y por lo tanto son distintos, es decir, la TPEH sufre cam- bios según los tiempos bajo estudio y en función de los hogares que deben poner en práctica respuestas (en términos del uso de la fuerza de trabajo) para hacer frente a los cambios económicos.

			En la Tabla IV-3 se muestran los modelos para los tres momentos temporales creados, y como ya se mencionó, hubo dos razones detrás de esta decisión: en primer lugar porque metodológicamente así lo requiere la prueba de estabilidad estructural de los modelos de regresión, que se utiliza en este trabajo; y, en segundo lugar, porque a partir de esto se quiere probar que las “estructuras” temporales son distintas, cuestión que se confirma al momento de obtener los resultados de la prueba de Chow, pero también se observan las diferencias al analizar las variables independientes, ya sea a partir de su significancia, del peso de los coeficientes o del sentido de las relaciones.

			De manera resumida es posible decir, en primera instancia, que se tienen modelos altamente significativos en términos del estadístico F de cada uno de ellos; y, por otro lado, se aprecia que en todos los casos las variables incluidas logran explicar entre 20 y 50% de la variación de la TPEH. Por su parte, los resultados de la prueba de Chow son altamente significativos, lo que estaría corroborando que los tres momentos son diferentes en sus estructuras de acuerdo con las variables independientes involucradas en la definición de los modelos.

			Ahora, como una manera de ordenar la lectura y el análisis de los resultados de los modelos, se analizan los signos de los coeficientes de regresión, así como la magnitud de los mismos; en este sentido, y por una cuestión de simplicidad, se comenzará por las variables continuas y las dicotómicas, para continuar con aquellas que tienen una estructura pluricotómica, reservando para el final el análisis de estabilidad estructural de los modelos creados.

			Tabla IV-3. Modelos específicos de la prueba de estabilidad estructural de los modelos de regresión, trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021.

			Nivel de significancia: 0.01*** / 0.05 ** / 0.1 *

			Como se puede ver, a partir de los resultados de los modelos (Tabla IV-3), tanto la edad como la escolaridad de las(os) jefas(es) no muestran diferencias entre los momentos analizados, tanto los pesos de los coeficientes como los signos, salvo en el caso de la edad de la persona jefa del hogar para el modelo TIV_2020, donde el signo es positivo. Si bien el efecto es muy pequeño, permite sugerir, como se ha visto en la literatura, que en el momento de mayores restricciones los hogares con ciclos de vida más avanzados hicieron uso de su fuerza de trabajo disponible, que en otro momento no se hubiera insertado en el mercado de trabajo.

			En el caso del sexo de las(os) jefas(es) de los hogares, se observa que en el momento T_I y T_III el efecto tiene el mismo peso, a diferencia del momento T_II; en este último, si bien el signo del coeficiente es también positivo, el valor del coeficiente es casi de la mitad. Esto es un posible indicio del rol que las mujeres tuvieron que asumir durante la pandemia, no sólo teniendo que regresar a sus hogares y dejando los trabajos en el mercado, sino convirtiéndose en población disponible (Escoto, Padrón y Román, 2021).

			Tanto la presencia de personas mayores de 64 años como de otros parientes mujeres tienen efectos negativos en los tres momentos, aunque el peso de los coeficientes tiene alguna diferencia, sobre todo para el momento T_II. Quizá se podría pensar que la presencia de otras parientes mujeres hace disminuir la TPEH, ya que éstas colaborarían con el trabajo doméstico y de cuidados en un momento en que esto “se volvió más necesario”, si se vale la expresión.

			La situación anterior cobra sentido al observar el comportamiento de la variable que mide la presencia de menores de 15 años en el hogar. Al comparar los tres momentos, ocu-rre un cambio de sentido en el momento T_II con respecto a los otros dos momentos, siendo un indicio de que en un contexto de endurecimiento de las medidas restrictivas las personas tuvieron que mantenerse en sus hogares, sobre todo cuidando a los menores que se quedaron en casa.

			Estas tendencias se complementan con la presencia de otros parientes hombres en el hogar: los coeficientes tienen un cambio de sentido en el momento T_II, indicando que en aquellos hogares donde hay miembros “adicionales” pero masculinos, éstos reforzaron la fuerza de trabajo que se mantuvo o se insertó al mercado de trabajo aumentando la TPEH.

			Finalmente, en cuanto a las variables relacionadas con las características del hogar, de sus miembros o sociodemográficas, se tiene que la asistencia a la escuela de algún miembro, si bien presenta el mismo sentido en los tres momentos, tiene un peso de los coeficientes distinto. En el momento T_II el efecto tiene un mayor impacto, lo que sugiere que la TPEH disminuye con mayor intensidad, reforzando aún más el argumento anterior, es decir, las niñas, niños y adolescentes tuvieron que quedarse en casa y esto obligó a que los arreglos familiares se hicieran de tal manera que en muchos casos fuera necesario el retiro de miembros del hogar del mercado de trabajo.

			Gráfica IV-10a. Coeficientes de correlación β correspondientes a los modelos de regresión lineal múltiple, trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021
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			Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021.

			Gráfica IV-10b. Coeficientes de correlación β correspondientes a los modelos de regresión lineal múltiple, trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021
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			Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021.

			Con respecto a las variables que miden las características y las condiciones de los traba- jos o empleos, son interesantes los resultados obtenidos en los modelos. Las características laborales o del mercado no presentan diferencias importantes en cuanto al sentido de los coeficientes, en los distintos momentos analizados, aunque sí pueden tener pesos diferentes, sobre todo en los momentos T_II y T_III con respecto al T_I.

			Esta relativa “estabilidad” indica o permite concluir dos cosas. Por un lado, que el mercado laboral sí sufrió un impacto real derivado de las medidas tomadas por el gobierno para hacer frente a la crisis sanitaria, donde algunos sectores económicos y ciertos trabajos con características particulares hicieron que un grupo de personas tuvieran que salir del mercado laboral.

			Por otro lado, la lectura de los resultados estaría mostrando que los arreglos familiares o las estrategias creadas por éstos tuvieron que ver más con una cuestión organizativa interna y no tanto con los efectos derivados del comportamiento del mercado de trabajo. No es que esto último no haya ocurrido, sino que el mercado “logró controlar” los efectos adversos recurriendo, como históricamente ha ocurrido, a la informalidad, la precariedad, la flexibilidad laboral, etcétera.

			En las Gráficas IV-10a y IV-10b es posible observar estos efecto quizá de manera más clara. Si se asume que el aumento de TPEH es algo positivo en contraposición al descenso de la tasa, que indicaría que las personas salieron del mercado por diversas razones, seguramente de manera forzada, algunas de las variables incluidas en los modelos sirven como protectoras y otras no.

			Retomando algunos ejemplos de lo dicho y la lectura de las variables más vinculadas al mercado de trabajo, es posible advertir que la posición en la ocupación, contar con prestaciones laborales, el tamaño de los establecimientos, la informalidad laboral o la informalidad del sector económico, presentan signos en el mismo sentido y, si bien tienen ciertas variaciones en términos del peso de los coeficientes, éstas presentan diferencias, aunque en algunos casos no resultan importantes. Estas diferencias ocurren básicamente en el momento T_II, donde ciertas características vinculadas al mercado de trabajo hacen que la TPEH, aunque no se reduce, sí tiene un impacto menor que en los otros dos momentos, reforzando la idea de que si bien hubo un efecto en el mercado laboral por las medidas implementadas, éstas fueron de menor intensidad y de menor duración que lo ocurrido en crisis económicas del pasado.

			◗Conclusiones

			En términos generales, y como se ha visto a lo largo de las páginas precedentes, se podrían identificar dos ejes de análisis que juntos permiten dar cuenta de la participación de los miembros de las unidades domésticas en el mercado de trabajo. Por un lado, se revisa la estadística de aspectos tales como la edad de los integrantes del hogar o el ciclo vital en el que se encuentra la familia, su composición de parentesco, sexo del jefe, tamaño y número de adultos en edad de trabajar y, por el otro, algunas de las características del mercado laboral.

			En síntesis, un análisis de este tipo debe contemplar las características de las familias desde una perspectiva sociodemográfica, donde los conceptos de ciclo, composición de parentesco del grupo, composición por edad y sexo de sus miembros (incluyendo composición de adultos y de menores, consumidores y productores), así como la educación (cuestión relacionada con los determinantes de tipo sociodemográfico o demográfico culturales, que en un contexto capitalista suelen tener significado económico, por ejemplo aumentando el precio potencial de mercado de la fuerza de trabajo del colectivo familiar), contribuyen de manera directa a explicar la participación laboral de los miembros de las unidades domésticas.

			A las dimensiones anteriores se debe agregar una tercera que tiene que ver con el reconocimiento de que, si bien las unidades domésticas echan mano a las posibilidades que les ofrece su forma de organización familiar en cuanto a intensificar su trabajo para responder a las presiones a las que se ven sometidos, son las características del espacio local las que determinan las opciones que se abren a las distintas unidades domésticas; aunque esta aproximación no debe descuidar, como se dijo, que el tamaño de la unidad y el acceso a los medios de producción influye en la forma en que diversifican sus actividades los miembros de los hogares. En este caso, los ámbitos locales seguramente tuvieron un papel fundamental en el desarrollo y adecuación de las estrategias familiares, asumiendo que, si bien muchas de las medidas sanitarias implementadas fueron de orden federal, su implementación y control para su cumplimiento quedaron en el ámbito más estatal o local, impactando de manera diversa a la sociedad.

			Se decía al inicio de este trabajo que la crisis sanitaria se instaló en México en un contexto de profundas desigualdades socioeconómicas y de desprotección social de la población, condiciones que dificultaron el confinamiento de una parte considerable de las y los trabajadores, quienes, junto con sus familias, han tenido que hacer frente a una situación extraordinaria en el marco de una realidad económica compleja y poco dinámica como en la que se encontraba el país previo a la llegada y expansión del virus (Castro et al., 2021). El cierre de las actividades no esenciales afectó a los hogares de manera distinta, algunos pudieron hacer frente a la contingencia desde casa, pero muchos otros se vieron obligados a buscar alternativas para resolver su subsistencia.

			En este sentido y de acuerdo con los datos presentados en este trabajo, los efectos económicos de la crisis sanitaria y de las medidas implementadas fueron generales y agudos, pero de corta duración. Es decir, afectaron a la mayor parte de la economía y por ende de los mercados laborales, pero estos últimos, por lo menos, lograron regresar a sus niveles precrisis si miramos los indicadores generales. Esta situación es producto de una tendencia histórica del mercado de trabajo mexicano que se caracteriza por la informalidad, la flexibilidad y la precariedad, condiciones que sirven como protectores ante crisis económicas, pero también sanitarias, como ha quedado demostrado. La estabilidad de estas tendencias, estabilidad que no siempre es una buena cualidad, también contribuyó con la duración de los efectos adversos, los trabajos de mala calidad volvieron a “salvar” a las personas y a las familias.

			Finalmente, las familias tuvieron que hacer frente a las consecuencias anteriores y para esto debieron (re)organizar sus unidades domésticas, a sus miembros y revisar los roles que desempeñaban hasta antes de la crisis. Hay que recordar que las medidas no sólo impactaron a la economía del país, sino también a otras actividades como las educativas. En este sentido, mayoritariamente las mujeres regresaron a casa o desistieron en su intención de insertarse en el mercado de trabajo, buscando reforzar el trabajo doméstico no remunerado y de cuidados que en estas circunstancias requería de una mayor dedicación.

			Los efectos de la crisis sanitaria fueron generales, intensos, pero de corta duración, por lo menos en lo que toca al comportamiento de los mercados laborales y sus características. Las familias tuvieron que hacer frente a una situación inusual, repensando y reorganizando sus vidas cotidianas, echando mano a sus recursos económicos, pero sobre todo no económicos (sociales, comunitarios, familiares, etc.), y el proceso parecería haber tenido éxito. Lo que aún no se tiene claro es cuáles serán las consecuencias de mediano y largo plazo, pensando en los efectos sobre la pobreza, la desigualdad y la exclusión de una gran parte de la población, que sobrevivió hipotecando su capital económico, social, cultural y comunitario.
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			◗Apéndice

			Tabla IV-4. Modelo global de la prueba de estabilidad estructural de los modelos de regresión, 2020 y 2021
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			Fuente: Elaboración propia con base en los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), trimestres I de 2020, IV de 2020 y I de 2021.

			Nivel de significancia: 0.01*** / 0.05 ** / 0.1 *

			
				
					1	Familia y unidad doméstica no son conceptos sinónimos, ya que la familia remite a un grupo social vinculado con el parentesco, mientras que la unidad doméstica refiere a un grupo de individuos que tienen en común tareas de producción, distribución y consumo compartidas en la búsqueda de mantener y reproducir a sus corresidentes. Sin embargo, en aras de facilitar la lectura –en ocasiones– se utiliza en el texto “unidad doméstica” y “unidad familiar” como conceptos similares, en tanto en ellas se organiza la reproducción de sus miembros, que es lo que se busca enfatizar.

				

				
					2	Si bien no estamos hablando estrictamente de un periodo después de la pandemia, en este caso, sólo para diferenciar los tres momentos en el tiempo que se incluyen en el análisis, se le denominará pospandemia.

				

				
					3	Los adultos mayores que aquí se analizan son aquellos que respondieron ser jefes de hogar. No se contemplan en este caso hogares ampliados donde el adulto mayor es el abuelo u otro miembro del hogar.

				

				
					4	En una investigación donde se analiza el riesgo y las actividades esenciales durante la pandemia, se encontró que los grupos extremos de edad (12-19 y 60 y más) tenían alta presencia en las actividades esenciales (56.2 vs. 36% de los de 20 a 29 años) (TeTra, 2021).

				

				
					5	El factor de reescalamiento fue calculado a partir de: Factor de expansión * (n/N).
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			Por Marián Roma

			V. Vivir en la cornisa. El trabajo de los artistas ante la pandemia de COVID-191

			Emma Liliana Navarrete López

			Nina Castro Méndez

			Hace tiempo que en Occidente las idealizadas figuras de artistas y creadores han soportado capas y capas entrelazadas de mitos que agrandaban su presuposición, primero como hombres, y segundo como individuos capaces de vivir al límite y de lindar con el precipicio de la pobreza. Una pobreza derivada en muchos casos de un contexto previo de solvencia material e ilustración donde el sujeto que amaba crear estaba dispuesto a renunciar a lujos y abandonar propiedades por su pasión intelectual.

			Zafra (2017, p. 17)

			◗Introducción

			La creación artística es, sin duda, una actividad que produce gozo. Para quien la ejecuta provoca satisfacción e intensas emociones; quienes la leen, escuchan u observan, además de generar sentimientos profundos, se asombran con los alcances de la imaginación y creatividad humanas. Pero, a pesar del entusiasmo que produce el arte, tanto en el crea- dor como en el espectador, se ha documentado una dicotomía en la relación entre la creación y el trabajo involucrados en la misma.

			En el imaginario colectivo se enfrentan, como si fuesen puntos opuestos, el dinero con la creatividad, el interés comercial con el cultural, la creación mundana con la espiritual, como si el acto creativo se realizara en un mundo aparte. No se contempla que “[…] la creación siempre es atravesada por las cosas cotidianas de la vida: el trabajo, el dinero, los espacios que habitamos, nuestros cuerpos y deseos” (Zafra, 2017, p. 19).

			Considerando la dicotomía entre vida espiritual y material, entre el trabajo creativo y su remuneración económica, en este capítulo buscamos reconocer cómo, gracias al arte o a pesar de su oficio, un grupo de trabajadores resolvieron su vida laboral y la satisfacción de sus necesidades vía el quehacer artístico. El universo estudiado se conforma por aquellos que viven en la Ciudad de México (CDMX) y se enmarca en el episodio pandémico originado por la COVID-19.

			Nos preguntamos: ¿Cómo los y las artistas han logrado sobrellevar su vida laboral ante la crisis sanitaria que estamos viviendo? ¿Qué actividades modificaron o agregaron para la generación de recursos económicos? ¿Qué nuevas estrategias adoptaron en el encierro para su subsistencia económica? ¿Qué lugar jugó el espacio creativo ante una crisis sanitaria que no se había vivido antes?

			Para lograr responder estas interrogantes planteadas desde una perspectiva amplia del tema, se hará uso de la metodología mixta con la finalidad de generar una discusión que muestre la conexión entre mecanismos, contextos e individuos (Piovani, Rausky y Santos, 2011, en Santos, Pi y Rausky, 2017). La intención no es confrontar las fuentes, sino articularlas y así lograr un mayor entendimiento del objeto de interés. Nuestra aproximación será secuencial, es decir, se lleva a cabo la búsqueda cuantitativa y luego la cualitativa, o viceversa, e integraremos (cuando esto sea posible) la información (Blanco y Pacheco, 2003).

			Para la mirada cuantitativa, la base de datos es la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo del cuarto trimestre de 2019 (ENOE19-t4), a partir de la cual exploraremos cómo se encontraban en el terreno laboral las y los artistas previo a la pandemia. En el caso de la cualitativa, se llevaron a cabo 18 entrevistas (11 mujeres y 7 hombres) de distintas edades y formaciones. Todos y todas habitantes de la CDMX. Las entrevistas se realizaron mediante una plataforma digital durante abril y mayo de 2021.

			El capítulo está estructurado en cinco secciones más esta introducción. En el siguiente acápite se anota brevemente el contexto laboral al inicio de la pandemia en la CDMX, entendiendo a los trabajadores del arte desde la mirada de la precariedad; enseguida, un recuento sucinto de lo que se conoce sobre este tipo de trabajadores; posteriormente, se presentan los casos entrevistados, luego se da paso al análisis y, finalmente, a algunas reflexiones.

			◗Pandemia y vida laboral. COVID-19 y sus repercusiones en el mundo del trabajo

			La pandemia desencadenada por el virus SARS-CoV-2, cuyo primer caso en México se registró a finales de febrero de 2020, trastocó diversas dimensiones en la vida de las personas y el trabajo es una de ellas.

			El 30 de marzo de 2020, con el objetivo de reducir la transmisión del virus que había cobrado 32,996 vidas en cuatro meses a nivel mundial, el gobierno mexicano emitió un decreto sin precedentes para la suspensión de las actividades económicas no esenciales.2 En la investigación de Castro et al. (2021), se identificaron los grupos que podrían ser más vulnerables a las medidas adoptadas con base en sus perfiles sociodemográficos, las condiciones laborales previas a la suspensión de actividades (basado en la información de la ENOE-t1 de 2020), la clasificación de esencialidad de los trabajos y su riesgo de contagio de acuerdo con la ocupación. Resalta el caso de la población ocupada en actividades esenciales con riesgo medio de contagio, que podría ser muy vulnerable por su asociación a condiciones laborales más adversas: escolaridad básica, residencia en localidades rurales, sin prestaciones laborales e ingresos bajos; aunque todos los grupos que se evaluaron, con excepción de la población ocupada en actividades mixtas, se asociaron con al menos una condición laboral desfavorable (remuneraciones por debajo de tres salarios mínimos, sin prestaciones de salud o sin contrato).

			La Organización Internacional del Trabajo (OIT) (2022) señaló que América Latina y el Caribe fue la subregión con mayores niveles de contagio y mortalidad en 2020 (2,003,857 casos y 37,260 defunciones) (OMS, s.f.), el mayor descenso del producto interno bruto (PIB) (7.5%) y un descenso en las horas trabajadas equivalente a 36 millones de empleos de tiempo completo. Contrario a lo observado en otras crisis económicas, los trabajadores o fueron despedidos o por cuenta propia salieron de la fuerza laboral. El informe de la OIT (2022) destaca las marcadas diferencias entre países, sus regiones y las diversas poblaciones que los conforman.

			Los efectos de la pandemia fueron diversos entre los diferentes sectores de la economía y los múltiples contingentes de la población trabajadora en México. Samaniego (2020) utiliza la información proveniente de la ETOE de abril de 2020 y encuentra que los sectores informal y turístico, así como la población joven resultaron más afectados. Bensusán y Florez (2020) muestran cómo, para la Ciudad de México, los trabajadores informales no esenciales fueron quienes más perdieron sus empleos. También algunos trabajadores formales resultaron perjudicados: los jóvenes, las mujeres, la población ocupada con contrato de tiempo determinado, los ocupados en la construcción, el comercio, los servicios, la minería y los empleados en empresas con 50 trabajadores y más.

			La pandemia afectó en mayor medida a los grupos poblacionales con condiciones laborales desfavorables preexistentes, entre ellas, la precariedad, flexibilidad y exclusión. Tal es el caso de un amplio sector de los trabajadores artísticos, cuya participación laboral se ha caracterizado por altas tasas de desempleo y autoempleo, realizando múltiples trabajos a tiempo parcial y con una alta intermitencia (Sánchez, Romero y Reyes, 2020). Adicionalmente, hay que agregar los recortes del presupuesto al sector de la cultura y las artes realizados a partir de la llegada de la COVID-19, situación que se materializó en menores opciones laborales para muchas y muchos trabajadores del arte, en específico en la Ciudad de México,3 espacio de residencia de las y los artistas entrevistados.

			◗¿Vivir para crear o trabajar para crear? Trabajadoras y trabajadores del arte

			El hecho de que en la actividad artística se inmiscuyan las pasiones da lugar a que la lógica laboral en torno al trabajo creativo quede mitificada mediante la idea de que un individuo que ama crear y vincula su actividad con la imaginación está dispuesto a renunciar a todo con tal de dar vuelo a la creación y generación del arte (Zafra, 2017); por esto, la valoración del trabajo artístico se percibe más como una afición y un placer, o como algo realizado en tiempos de ocio y diversión, difuminando la estricta actividad laboral desarrollada en el proceso.

			El trabajo artístico posee características muy específicas que lo diferencian de otras ocupaciones. Los trabajadores del arte (TA), no sólo en México sino en el contexto internacional, poseen múltiples formas de relacionarse con el mercado de trabajo: se autogestan sus opciones laborales, son subcontratados por empresas donde desarrollan su labor por tiempo definido o producto entregado, tienden a crear su obra esperando alguna oportunidad para comercializarla, o son profesores que si bien enseñan acerca de su oficio no son estrictamente creadores en dichos espacios de trabajo. Algunos, incluso, se insertan de forma asalariada en empleos más estructurados; esto sucede principalmente entre quienes logran cierta reputación o construyen alguna trayectoria, la que utilizan para acceder a un mejor empleo ligado –en cierta medida– con el arte (Menger, 2006); otros realizan trabajos ajenos a la creación, los cuales desarrollan de manera paralela, quedando supeditado el quehacer artístico al tiempo restante.

			Otro elemento distintivo refiere a la notable intermitencia e inestabilidad a lo largo de sus trayectorias laborales, rasgos que los colocan en situaciones de alta vulnerabilidad y en la búsqueda perenne de opciones laborales (ver Menger, 2006 para el contexto internacional; específicamente para el caso mexicano, en especial el de los músicos, ver Guadarrama, 2014a, 2014b y 2019).

			La búsqueda constante de trabajo no es excepcional, más bien suele ser la norma para muchos y muchas. Pierre Menger (2006), gran estudioso del tema, considera que este hecho se entiende porque, en efecto, hay un gran gusto por la creación, la llamada “vocación” (Kris y Kurz, 1987) o hay un potente “impulso interior” (Jeffri, 1991). Dicho deseo y satisfacción al crear, aunado a las altas calificaciones logradas por los artistas, así como a la pericia en su oficio, origina que esta actividad continúe a pesar de que se le retribuya con bajos ingresos.

			El trabajo artístico se desarrolla, según algunos autores, en un contexto de precariedad progresiva, flexibilidad y multiactividad. A continuación, se relatan ejemplos variopintos en distintos espacios del arte y diversos contextos geográficos.

			Desde Argentina, Karina Mauro (2018 y 2020) es un referente para el entendimiento del trabajo de los artistas. Sus textos analizan la concepción del artista, como realizador/a y su situación en el terreno estrictamente laboral. La autora abarca desde la actividad en sí misma, como creadores/as o exponentes de sus obras, hasta su vínculo con los distintos circuitos de producción, e incluso da cuenta de las distintas asociaciones gremiales que revisan los derechos de los artistas en Argentina. Sus conclusiones revelan la precariedad prevaleciente entre las actividades creativas.

			En este mismo país, Juliana Verdenelli (2020) estudia en Buenos Aires a las bailarinas de tango. La autora reseña la informalidad y habla de la flexibilidad en el trabajo (por los horarios discontinuos y no previstos, los distintos tipos de tareas realizadas y espacios en donde se desempeñan) y la posición deteriorada de sus entornos laborales: 73% de las tangueras son bailarinas independientes y nueve de cada diez no tienen trabajos estables. Verdenelli hace referencia a la idea de la autoexplotación al señalar que las grandes empresas productoras argentinas hacen uso de los servicios de las bailarinas –aprovechando su gran entrenamiento logrado de manera personal, sin ningún apoyo externo, en espacios independientes del arte– con la finalidad de contar con trabajadoras altamente creativas y sensibles que resuelven bien, en poco tiempo, sin problema y a bajo costo sus requerimientos en producciones importantes. Sobre el trabajo de las bailarinas de tango señala:

			En estos circuitos los cuerpos deben ser flexibles, los horarios deben ser flexibles, las fronteras entre el trabajo y la vida personal deben ser flexibles, los contratos deben ser flexibles y los salarios también. La flexibilidad es valorada positivamente en su condición material, simbólica y económica (Verdenelli, 2020, p. 8).

			Para el caso mexicano, particularmente el de los músicos de concierto, Rocío Guadarrama (2014b) revela la intermitencia de su trabajo y la multiactividad. La autora muestra el ambiente laboral hiperflexible y desregulado en el que estos artistas se desarrollan, donde hay poca posibilidad de lograr un solo empleo permanente bien remunerado, de largo alcance, con un único empleador; debido a lo antes expuesto surge la necesidad de insertarse en un abanico de trabajos, ya sea dentro o fuera del ámbito musical. Incluso los músicos con eminentes carreras profesionales, y trayectorias sólidas en algunas orquestas, se enfrentan a la búsqueda de empleos complementarios, consistentes en inserciones precarias que les permiten alejarse del desempleo y generar mayores ingresos, en algunos casos para mantener cierto estatus de vida, en otros, para asegurar la sobrevivencia diaria.

			Con base en las características de los trabajos y la simultaneidad entre ellos, Guadarrama ubica tres tipos de trayectorias laborales entre los músicos: permanentes, semipermanentes e intermitentes, y remite a cuatro condiciones en sus carreras: (i) trayectorias con estabilidad laboral y proyectos profesionales, predomina un empleo principal permanente y empleos secundarios complementarios; (ii) trayectorias con estabilidad precaria y empleos secundarios de subsistencia; (iii) trayectorias con permanencia discontinua y sin proyecto profesional asegurado; y (iv) trayectorias acumulativas precarias. Otro hallazgo relevante es que incluso los músicos más profesionalizados, como los integrantes de orquesta o profesores universitarios, suelen en algún momento participar en empleos precarios (Guadarrama, 2014b, pp. 275-287).4

			Otra investigación sobre las condiciones laborales de los artistas en México, de corte netamente cuantitativo, es la de Sánchez, Romero y Reyes (2020).5 Más allá de la medición, los autores llevan a cabo una reflexión acerca de cómo se ha ido construyendo la identidad del trabajador artista, con el objeto de ubicarlo dentro de la lógica del mercado y producción capitalista, pasando por los debates teóricos para concebirlo como un sujeto laboral. En relación con la medición, dan cuenta de algunas características laborales para 2018, así como otros elementos sociodemográficos, como el sexo, la edad y el nivel escolar. Concluyen enfatizando la precarización de su actividad: inestabilidad, flexibilidad laboral, bajas remuneraciones, alta intermitencia y multiactividad.

			Finalmente, para entender la relación entre la oferta y la demanda, un gran estudioso del tema como Pierre Menger (2006) destaca (con referencias a Europa, pero que cobran sentido en la realidad mexicana) el incremento en el número de personas que se forman como artistas, sobre todo en las últimas décadas.6 La competencia entre el número creciente de trabajadores del arte, sugiere el autor, crea un desequilibrio ante la demanda, la cual no se incrementa, sino que hace que la competencia sea cada vez mayor. Aunada a la falta de compromiso estatal e interés gubernamental en este tipo de actividades, la creciente demanda resulta en escasas ofertas laborales formales y un reducido número de ofertas de apoyo a la creación (Menger, 2006).7 Otros autores –como Verdenelli (2020)– agregan a esto la ausencia de un marco legal que regule el trabajo de los artistas. Para Zafra (2017), la difícil situación que viven los artistas está muy relacionada con la noción absurda de que la inspiración debe desligarse de los asuntos monetarios.

			Pero como la vida, a pesar de las contingencias, continúa y se sostiene con recursos inmateriales y materiales, en las siguientes secciones exploraremos las diversas estrategias entretejidas por las y los artistas para hacer frente a la pandemia por COVID-19.

			◗Una aproximación por dos rutas… Metodología y fuentes

			Como se mencionó, la investigación se desarrollará a partir del enfoque de metodología mixta, utilizando la aproximación secuencial. La mirada cuantitativa tiene como base las cifras de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo para el cuarto trimestre de 2019 (ENOE19-t4) a nivel nacional; se eligió este trimestre porque representa la situación previa a la aparición del primer caso registrado con SARS-CoV-2 en el país (febrero 2020).8 La ENOE es la principal fuente de información sobre el mercado laboral en México y posee representatividad estadística a nivel nacional, estatal y de las principales ciudades de México.9

			Para ubicar el universo de estudio, se recurrió a la pregunta que identifica la ocupación en el trabajo principal, codificada con base en el Sistema Nacional de Clasificación de Ocupaciones (SINCO) (INEGI, 2019). Se incluyeron 23 códigos de cuatro dígitos, los cuales asociamos al trabajo artístico debido a la naturaleza de sus tareas o actividades: escritores, críticos literarios, periodistas y redactores, pintores, dibujantes y diseñadores artísticos, escultores, compositores y arreglistas, músicos, bailarines y coreógrafos, actores y fotógrafos, entre otros (véase apéndice).10

			Con la información que proporciona la ENOE19-t4, es posible ubicar cómo se encontraban, en el terreno laboral, los y las artistas antes de la llegada de la pandemia. Para conocer cómo encararon la pandemia, y cómo ellos y ellas fueron resolviendo la cotidianidad del encierro, de la manutención y la angustia, se recurrirá al corte cualitativo y a entrevistas en profundidad, en la búsqueda por priorizar las experiencias de la vida cotidiana (Schütz, 1993) en los eventos y circunstancias que ocurrieron. La información recabada a partir de las entrevistas permite acercarnos a las vivencias y los significados de la pandemia en el trabajo artístico. No se busca la generalización.11

			Para el estudio cualitativo se elaboró un guión de entrevista, basado en tres grandes bloques: (i) la formación artística; (ii) la vida laboral antes de la pandemia; y (iii) la vida laboral y las estrategias utilizadas durante la pandemia. Se hicieron preguntas abiertas, permitiendo una narrativa libre y participativa por parte de los/as entrevistados/as.

			La selección de la población entrevistada fue intencional, procurando diversidad tanto en el tipo de ocupación artística como de género y edad. Todas las entrevistas se hicieron por Zoom, se grabaron y transcribieron para su posterior análisis. En total se contó con 18 entrevistas a artistas de clase media: 11 mujeres y 7 hombres, con edades entre 28 y 75 años. Se entrevistaron a dos actrices, una diseñadora de vestuario, tres dramaturgos –una mujer y dos hombres–, una poeta, cuatro artistas visuales (dos fotógrafas, un cineasta, un pintor), cinco músicos, de los cuales hay dos mujeres cantantes de jazz-ópera y tres instrumentistas (dos pianistas –un hombre y una mujer– y un trompetista), un director de teatro y una bailarina. Las trayectorias son también diversas, desde artistas exitosos, reconocidos y respetados en su ambiente hasta jóvenes iniciándose en la vida artística. La investigación en este enfoque se basa en un análisis temático, es decir, la información recabada en los relatos permitirá crear agrupaciones de forma inductiva para reconocer las estrategias “personales” de los miembros entrevistados (Riessman, 2005). Se hizo uso del software Atlas.ti versión 9.

			Las y los TA entrevistados viven en la Ciudad de México y ahí desarrollan su oficio. Según Rius-Ulldemolins (2014), las y los TA suelen congregarse en las grandes ciudades, en principio por la oferta e infraestructura desarrollada en ellas, aunque también por la mayor disponibilidad de un mercado de trabajo con mayor diversificación, multiculturalismo, oferta de ocio, gastronomía y vida nocturna, la presencia de más espacios para exponer sus obras, así como la posibilidad de crear pequeñas comunidades, las cuales posibilitan colaboraciones y fortalecimiento del gremio artístico. Para esta investigación, el universo de TA entrevistados se enmarca en un grupo con una formación sólida, formal, universitaria, que expone su obra en espacios culturales establecidos y de cierto prestigio , o buscan hacerlo.

			En la Tabla V-1 se exhiben las características de las y los TA entrevistados. El universo de las y los artistas es plural, no sólo en cuanto al tipo de oficio que desarrollan: bailar, tocar un instrumento, actuar, cantar, escribir, etcétera; sino también por las formas de llevar a cabo sus actividades: apariciones en público, presentación de las obras, impartición de clases particulares o en instituciones educativas de todos los niveles, ser su propio promotor o participar o dirigir colectivos.

			En términos demográficos, hay también diversidad. Para 2018, Sánchez, Romero y Reyes (2020) reportan el promedio de edad de los artistas varones, 37 años, y de las artistas mujeres, 31.3, con diferencias según los oficios: los más jóvenes, en promedio, son los bailarines varones (24.6 años) y las bailarinas (26.2 años). Lo anterior se entiende en tanto el cuerpo y movimiento son los ejes de esta actividad, de forma que el paso del tiempo y sus consecuencias pueden traducirse en una dificultad para desempeñar su actividad. Por su parte, los escritores, literatos o críticos literarios en promedio son los de más edad (ellos: 51.7 años, y ellas: 70.6 años), lo cual indica, según los autores, que los periodos no sólo de formación sino de reconocimiento a su trayectoria son más prolongados frente a otros gremios y, para ellas, el reconocimiento llega mucho después.

			En lo referente al cuarto trimestre de 2019, poco antes de iniciar la pandemia, y de acuerdo con las cifras de la ENOE19-t4,12 el 1.05% de la población ocupada se dedicaba al quehacer artístico.13 Dicho trabajo en México se manifestó como una ocupación masculinizada si consideramos el conjunto de las ocupaciones:14 siete de cada diez artistas son hombres, proporción un poco mayor que entre los no artistas (60.4% son hombres y 39.6% son mujeres). La estructura por edad de las mujeres artistas es más joven en comparación con los hombres: 72.1% de las mujeres se concentra entre los 12 y 40 años, mientras, en esas mismas edades, se acumula 56.8% de los varones. Estas cifras coinciden con los hallazgos de Menger (2006), al señalar, en años recientes, la incorporación de un mayor número de mujeres jóvenes al trabajo creativo.15

			Tabla V-1. Características generales de las y los artistas participantes

			[image: ]

			Notas: En algunos casos, los y las artistas autorizaron el uso de su nombre artístico (incluso algunos pidieron explícitamente que se escribiera su nombre completo); se anotó solamente el nombre y la inicial del apellido. En otros casos (señalados con *), los nombres han sido cambiados a petición de los entrevis tados. En relación con los grupos de edad, el corte seleccionado privilegia la acumulación de años en el TA con el objetivo de dar cuenta de su trayectoria artística y de su ciclo vital: menor a 36 (artistas en fase inicial y de consolidación); 36-59 (adultos con fase artística consolidada); 60 y más (adultos mayores con trayectorias ampliamente consolidadas).

			La población ocupada en actividades creativas acumula un mayor número de años de escolaridad en comparación con los no artistas: los artistas varones 12.7 años en promedio, mientras los no artistas 9.8 años; y entre las artistas mujeres 13.9 años en promedio, mientras las no artistas 10.4 años (cálculos propios con base en la ENOE19-t4). Los hallazgos sobre la alta escolaridad de los artistas corresponden a la evidencia presentada por Guadarrama (2014a, 2014b, 2019), quien se centra en los músicos con base en un estudio cualitativo.

			Dicha población también es muy selecta y se constituye principalmente por varones y mujeres jóvenes. A pesar de su notable nivel de escolaridad, se enfrentan a adversidades en el mercado de trabajo, entre ellas: bajos salarios, ausencia de seguridad social, contrato y prestaciones, desarrollo de múltiples actividades y jornadas de trabajo a tiempo parcial no voluntarias; se considera, así, que experimentan una situación laboral precaria.

			La precariedad es un término empleado para referirse a una situación laboral más inestable, menos protegida en términos de las condiciones y el ritmo de trabajo (empleo temporal, subempleo, empleo casual y trabajo por “llamadas”), y que no permite obtener recursos suficientes para el sostenimiento remunerado de la vida.16 Guadarrama, Hualde y López (2012) señalaron que la inestabilidad se volvió estructural y transforma el carácter integrador del trabajo en las sociedades contemporáneas, donde la integración profesional se sostiene en la inseguridad social y atraviesa grandes segmentos de los mercados de trabajo.

			El universo artístico se caracterizó en los meses previos a la pandemia, revelan las cifras, por una situación laboral heterogénea, contrastante con su perfil sociodemográfico, pero envuelta en un halo de romanticismo, belleza y gran gusto por su labor, tal como veremos a continuación.

			◗La sobrevivencia de los artistas durante la pandemia… Trabajo artístico y vida cotidiana

			En este apartado se exploran, con base en 18 entrevistas en profundidad (véase Tabla V-I), los mecanismos y las estrategias emprendidos por artistas de distintas disciplinas, con diversas situaciones familiares y personales, para enfrentar la vida y sus necesidades económicas durante la emergencia sanitaria. El objetivo principal es concentrarnos en la dimensión laboral, la cual, inicialmente, plantea diferentes alternativas.

			Como señalamos previamente, el 30 de marzo de 2020 por disposición oficial se suspendieron las actividades no esenciales, las cuales concentraban 32.8% de la población ocupada (Castro et al., 2021).17 De tal forma, los proyectos presenciales de las y los artistas quedaron en impasse.

			Se cancelaron conciertos, eventos masivos y recitales; se cerraron museos, teatros y plazas públicas; con ello, se extinguieron las oportunidades de generación de recursos monetarios para los TA. La propuesta gubernamental de quedarse en casa marcó un cambio radical, no sólo en sus tareas, sino en las expectativas sobre el futuro, situaciones reflejadas en frustración y, sobre todo, una profunda incertidumbre.

			Como ejemplo de lo que vivieron muchos TA, la fotógrafa Patricia A relata:

			Fue un shock porque yo, una de las últimas series que he estado desarrollando se llama Mujeres de Peso, que es sobre la percepción del cuerpo. Entonces, yo estuve durante, alrededor de unos… como cinco años desarrollándolo, y […] bueno pues tiene que ver con esta ‘imposición’ –por llamarlo de alguna manera– social, sobre cómo debemos, qué apariencia debemos tener las mujeres, ¿no? Creo que hay una sobrevaloración del cuerpo, de la imagen tanto en hombres como mujeres, pero mucho más enfocada hacia la mujer; y entonces yo me di a la tarea de entrevistar a varias mujeres que rompían con este estereotipo de belleza y las fotografié. Las fotografié en diferentes vertientes: hice fotografía de desnudo, hice fotografía de retrato en la calle y también un poco más como de corte documental en sus entornos, ¿no? Y pues estaba preparando la exposición para el Museo de la Ciudad de México, ya tenía todo listo, o sea, en el momento que yo entregué… las impresiones y marcos, todo ya estaba listo para colgarse, eso iba a ser el 26 de marzo [de 2020]. Y, pues, nos dijeron que ya, que se suspendía la exposición y como un par de días después o dos, tres días después, no recuerdo, pues ya, empezó lo de la contingencia. Y yo todavía me resistía, como que todavía no me caía el veinte de que, pues, que iba a ser esto tan serio, ¿no? Y bueno pues, ya, ahí siguen las fotografías, ni siquiera he hablado para ver qué va a pasar. En algún tiempo me proponían que se hiciera una exposición corta, o sea de un periodo mucho más corto del que habíamos planeado y que fuera como… que los visitantes fueran en grupos muy pequeños. Entonces como que no me atraía mucho eso, sentía que era como demasiado esfuerzo, trabajo, para que se viera de esa manera… no (Patricia A, fotógrafa, 60 y más).18

			Fragmentos similares a éste se repiten en casi todas las narrativas, subyacen en ellas sentimientos de tristeza, preocupación, frustración, decepción y enojo. La cuestión de la subsistencia económica es rebasada, la preocupación aquí tiene mucho que ver con la incapacidad de mostrar el trabajo concebido durante un largo periodo. Con la llegada de la COVID-19, muchos TA comenzaron a vivir en un limbo del cual algunos no han salido.

			A partir de la recuperación de las voces de los 18 artistas fue posible identificar dos grupos distintos, cuyo eje crucial es el tipo de actividad laboral desempeñada antes de iniciar la pandemia, misma que durante la contingencia facilitó o complicó la obtención de recursos.

			El grupo A está conformado por TA quienes cuentan con un ingreso estable (salario, jubilación o beca)19 y seguridad médica otorgada por el Estado,20 situación que les brinda tranquilidad en una contingencia sanitaria como la vivida ante la COVID-19.

			El grupo B concentra el mayor número de los entrevistados, quienes no cuentan con un salario resultado de un trabajo estable previo a la pandemia. Ellos, de manera cotidiana, obtienen trabajo y recursos a partir de concursar en diversas convocatorias de arte, actividades freelance, prestar servicios por honorarios o autogestionar sus opciones laborales.

			Grupo A. Las y los artistas con trabajo estable

			Toda la vida, toda la vida he escrito en los tiempos libres. Rubén Bonifaz Nuño, este poeta maravilloso, siempre dijo –y creo que lo tomo para mí– “trabajo muy duro para poderme dar el lujo de escribir” (Roxana E-T., poeta, 36-59).

			Este grupo se conforma por artistas con un ingreso regular y estable, resultado de un trabajo o beca previos a la pandemia y continuados durante la contingencia. Son empleados asalariados impartiendo clases, actividad donde se involucra ampliamente su conocimiento artístico, o tienen un trabajo de corte administrativo, en el cual las tareas pueden o no estar necesariamente vinculadas al arte. Aquí está también un joven becario quien posee una entrada económica mensual estable debido a que ganó un concurso de dramaturgia en una importante escuela. El contar con un ingreso fijo y seguridad médica facilita o hace menos difícil la subsistencia económica durante la pandemia. Se compone el grupo por cinco artistas: un joven dramaturgo becado,21 un dramaturgo jubilado,22 una actriz que es profesora de nivel secundaria, una cantante y una poeta, ambas docentes en el nivel universitario.

			Jeanette M, cantante, nos platica:23

			Desde hace como cinco años doy clases en el CUT, en el Centro Universitario de Teatro, canto para actores. Que es el mismo canto, pero tienes que entender la psicología del actor. Siempre me he mantenido con mis funciones y ahora con mis clases. […] Después de marzo [o sea en pandemia] el CUT me sostiene, [aunque] son muchas horas y hay mucho compromiso, la paga es baja. Sin embargo, me gusta mucho.

			Además, debido a su trabajo en el CUT, ahora cuenta con seguridad médica:

			[…] ahorita es la primera vez, hace cinco años, que yo tengo un seguro, bueno, que tengo el ISSSTE… por el CUT. Pero yo nunca había tenido, siempre dices: “bueno, en cuanto salga de esto empiezo a pagar un seguro”, ¡y nunca puedes! (Jeanette M, cantante ecléctica, 60 y más).

			El trabajo asalariado, con todas las dificultades acarreadas en el contexto pandémico, es lo que permitió continuar con un ingreso regular para sobrellevar este periodo.

			Por otra parte, sin lugar a dudas, las vidas cotidiana, familiar y laboral marcan distintas formas de pasar a esta nueva normalidad; en este sentido, la pandemia se vivió de diversas maneras y con transformaciones, a veces positivas, otras no tanto, dependiendo de las tareas desarrolladas durante este encierro.

			En este primer grupo, Miguel Ángel T. representa a un artista formado, con una trayectoria consolidada dentro de la dramaturgia y recientemente jubilado.24 Él inicia la pandemia sabiéndose seguro porque gracias a su jubilación puede estar en casa sin ninguna preocupación de carácter económico: “Tengo la inmensa fortuna que muchos de mis compañeros artistas no tienen, de que, pues, de pronto, yo tengo una base que es mi pensión”. Contar con un ingreso fijo le permite hacer una serie de tareas que antes también realizaba, pero ahora lo hace con mayor tranquilidad:

			Y, bueno, pues eso [la jubilación] me ha servido y eso, bueno, pues, me ha permitido andar explorando algunas actividades, como hacer grabaciones de audio de mis instantáneas, de mis cuentos para niños y las vendo. Tengo una serie de suscriptores, no muchos, pero bueno, eso me va dando un dinero extra. Me empezaron a llamar para dar videoconferencias. Entonces… pues también lo hago (Miguel Ángel T., dramaturgo, 60 y más).

			Entre los TA, la docencia es una actividad muy común, tanto de manera independiente (ofreciendo clases particulares) o en instituciones donde, previo un contrato, ofrecen sus servicios. Durante la pandemia, esta tarea pasó a la modalidad virtual y si bien las artistas entrevistadas, quienes la desarrollan en instituciones de educación formales, se saben afortunadas de poseer un trabajo con un ingreso fijo y seguro médico, perciben también un aumento en sus cargas de trabajo, específicamente la impartición de cursos. Roxana E-T., poeta que imparte clases en tres distintas universidades, relata:

			A mí el 17 de marzo me dijeron: “Ya no vayas a dar clases” y el 19 de marzo di mi primera clase en Zoom. O sea, no paré. No paré y se multiplicó el trabajo, es espantoso, debo decirte que en todo este tiempo casi no he escrito. Entre la angustia, entre la incertidumbre y entre el trabajo abrumador, ¡es que es espantoso! Porque no sólo es dar la clase, es hacer las listas virtuales, dar a todo mundo –porque hay que mandar evidencias para acá, evidencias para allá– la foto, hay que mandarla en formato quién sabe qué, la foto que tomo de que di la clase hay que mandarla en formato no sé qué para tal persona, y en formato no sé qué para tal otra persona, y hay que llenar un formato diciendo cuántos alumnos asistieron y cuántos no, quién faltó y por qué razón faltó. Entonces, el pre y el posclase se convierten en tres horas por cada clase, es un absurdo de trabajo. Y es un absurdo de trabajo en formatos, en formatos que no tienen nada que ver con mi labor, que es la labor de dar clases, por una parte. Por otra parte, la misma clase es muy cansada, es agotador estar llamando la atención en un cuadrito a 25 muchachitos, que muchas veces están igual de cansados, angustiados y enfermos. Tengo ahorita dos grupos, dos, tres grupos […] bueno, dos grupos en el Claustro, dos grupos en la Universidad de Londres y tres grupos en la ENAT, que simplemente no se conocen entre sí, y yo no los conozco. Porque desde que entraron, entraron en Zoom, y algunos de ellos ¡nunca han prendido la cámara! Entonces, yo no sé cómo es el fulanito, si me lo encuentro en la calle no lo reconozco, y si él me dice “hola, maestra” –porque yo siempre tengo la cámara prendida–, yo voy a decir “¿Y tú quién eres?”. Entonces es desgastante, es terrible, en fin… (Roxana E-T., poeta, 36-59).

			Junto a estas dinámicas conflictivas y abrumadoras de la virtualidad, aparece su contraparte: volver a una “nueva normalidad”, aún desconocida, generando también angustia. Alheed A., actriz y maestra de artes en una secundaria, a pesar de la fuerte carga de trabajo, pudo encontrar un contacto positivo con sus alumnos a través de la computadora:

			En mi caso, la parte laboral es una de las partes más gratificantes de mi vida, en cuanto a las clases. Uno no piensa que se puede dar la clase de artes, pero sí, por el esquema con el cual nuestra escuela organizó, pues yo tuve la oportunidad de empezar a abordar otras cosas y de platicar de otra manera con los alumnos. No así en la parte de volver al teatro, en la parte de teatro, pues, yo me la tomo con calma (Alheed A., actriz, 36-59).

			Para Alheed A., la preocupación se percibe cuando piensa en el regreso presencial, pues implica retomar traslados, los cuales involucran varias horas de su día, además de levantarse en la madrugada y “correr y correr” todo el tiempo. Adicionalmente, está el uso intermitente, y sin saber hasta cuándo, del cubrebocas. Junto con su familia ha guardado un resguardo muy cuidadoso, pues se infectaron recién iniciada la pandemia, cuando se sabía poco de la enfermedad e imperaba el miedo. Su esposo estuvo seriamente enfermo de COVID-19.

			En este caso, al equiparar la dificultad tecnológica y de acercamiento con los alumnos con el regreso cotidiano y un nuevo reacomodo en las actividades y la organización de los horarios, la seguridad de continuar en casa, aun con las fuertes cargas de trabajo, gana la partida, sobre todo porque, oficialmente (al menos en el momento en que esto se escribe), no es claro cómo iremos volviendo a la cotidianidad. La casa es sin lugar a dudas un resguardo ante el contagio.

			En este universo del grupo A están también quienes reciben un ingreso, no por un trabajo asalariado sino porque cuentan con una beca, misma que concluirá en un periodo previamente determinado y deberán entregar un producto. Manuel ejemplifica estos casos, los cuales no son pocos entre los artistas. Él es un dramaturgo de menos de 30 años, tiene muy claro que hoy subsiste gracias a una beca ganada y eso le permitirá mantenerse por un año más, pero después no tiene certeza:

			[Vivir de la dramaturgia] es una irregularidad y siempre es así, no sólo lo veo conmigo que estoy empezando, sino con personas más grandes, que han escrito más tiempo, que llevan tiempo trabajando […] entonces por eso creo que quien se dedica a las artes escénicas en México es estar en la cornisa, siempre intentando agarrar el apoyo, agarrar la venta, agarrar el estímulo y eso es si te la dan; si no te la dan… dar clases. Yo ahora me la paso bien porque puedo dedicarme a los proyectos personales de sacar obras y dirigir y actuar y escribir y sé que tengo ese trabajo [beca] mensual, pero a mí no me había pasado eso, siempre ha sido irregular, hasta ahora con esta beca. Bueno, no había tenido becas en México… y sí, como que antes de eso estaba peor porque vivía a costillas de mis padres, y eso, pues, como que sí es bien… súper difícil, súper difícil… (Manuel, dramaturgo, menor a 36).

			La estabilidad de las y los TA que conforman este grupo se da, principalmente, por contar con un ingreso regular y estable, el cual, aunque se haya mermado por la baja en sus otras actividades simultáneas, de alguna manera les permite pagar los gastos más esenciales: vivienda, alimentos, medicinas. Sin embargo, ante la fuerte carga virtual diaria y la imposibilidad de salir a espacios públicos, se vieron en la necesidad de dar pausa a su quehacer creativo, sus proyectos artísticos.

			Las y los artistas, a pesar de tener preocupación por enfermarse ellos o sus seres queridos, del decremento en sus ingresos (hasta de un 50%) y de haber pausado algunos proyectos, ven en su oficio artístico un refugio, una suerte de salvavidas:

			Hay una parte donde tú decides si ves el vaso medio lleno o medio vacío; eso es viejísimo. Yo siempre he sido muy entusiasta, siempre, porque el canto es […] es una religión, es una, es una disciplina, […] bueno, te da todo. El canto te da una gran felicidad. Y cuando tienes un proyecto, bueno… es que casi tienes todo, porque es tu ánimo, es tu energía (Jeanette M, cantante ecléctica, 60 y más).

			Sobre esta última idea, donde todos los artistas de este grupo concuerdan, Remedios Zafra (2017) reflexiona que, en el universo de los artistas, creadores en general (ella incluye a los académicos que investigan), el quehacer artístico, o realizar el oficio, en gran parte moviliza y proporciona empuje a la existencia, es lo que da sentido vital, lo que reconcilia la vida cotidiana con la sensación de “vida” en sí misma.

			Grupo B: Vivir buscando el trabajo

			Somos como las cigarras o las hormigas, que ahorran cuando tienen dinero, ahorran, ahorran, ahorran, porque saben que va a llegar un momento en el que no tienen nada (Jimena E., dramaturga , menor a 36).

			Existe una profunda heterogeneidad en el mundo de los artistas, pero más allá de las diferencias al interior, sobresalen las condiciones inestables y, en gran medida, precarias. Para Hualde, Guadarrama y López (2014) la precariedad laboral es uno de los más grandes desafíos de las sociedades actuales, ya que “revela el establecimiento de un nuevo régimen de organización del trabajo y de integración profesional, sostenido en la inseguridad social” (p. 15) y que da lugar, adicionalmente, a la exclusión.

			Desde luego, la precariedad laboral no sólo involucra a las y los artistas. En general, la inestabilidad en el trabajo, pérdida de prestaciones y ausencia de ciudadanía impera en el mundo laboral actual. Incluso en empleos formales hay un deterioro y las condiciones laborales tienden a ser más cercanas a la informalidad (bajos ingresos, inseguridad, inestabilidad) (Reygadas, 2008; García, 2011). En este mercado deteriorado es donde las y los artistas buscan insertarse.

			A gran escala, la población ocupada en México se encontraba, de acuerdo con las cifras de la ENOE19-t4, en una situación de precariedad laboral. Para las y los artistas resulta más profunda todavía: 73% no posee seguridad social; este porcentaje es un poco menor entre los ocupados no artistas (62.5%). Los ingresos promedio por hora de las y los TA son casi tres veces mayores en comparación con los no artistas (159 pesos y 56 pesos, respectivamente), pero, al considerar que el número de horas de ocupación entre los TA se encuentra 26% por debajo de los no artistas (31 horas y 42 horas, respectivamente), ganan algo más trabajando menos horas; esto no excluye la flexibilidad, precariedad, inseguridad laboral y mucha intermitencia. Su ingreso promedio se encontraba por encima de tres salarios mínimos, además las y los TA son un grupo con mayor escolaridad muy heterogéneo, por lo que sus ingresos están diferenciados en función del sexo,25 la edad, ocupación y trayectoria, entre otras. Por ejemplo, las mujeres TA presentaron menores salarios en comparación con los varones TA (31.4% menos); una mayor proporción de ellas tenía aguinaldo (62.3% mujeres y 48.6% hombres), contrato (58.7% mujeres y 48.9% hombres) y vacaciones (53.8% mujeres y 45.4% hombres), posiblemente porque ellas tienden a ocuparse en mayor medida como docentes, situación que les permite combinar el trabajo remunerado con el de cuidados, el cual socialmente se les ha asignado.

			El grupo B, que conjunta a los que viven buscando trabajo, se conforma por aquellas y aquellos trabajadores del arte que no cuentan, ni previo a la pandemia, con un espacio laboral estable y regular. Generalmente trabajan por proyectos y se encuentran en la búsqueda de convocatorias artísticas; quienes tienen obras presentándose, cobran por taquilla o un salario previamente acordado, mismo que concluye cuando cierra la temporada. Trabajan por honorarios y los pagos suelen retrasarse mucho.

			La investigación científica proveniente de la perspectiva cualitativa señala la multiactividad como una característica de las y los TA. Sin embargo, desde la perspectiva cuantitativa, la información proporcionada por la ENOE19-t4 nos impide dar cuenta de dicha realidad de los artistas: sólo 10% de los hombres y 9.2% de las mujeres reportaron tener un trabajo adicional. Algunas hipótesis surgen al respecto dada la información recopilada a través de diversas investigaciones que emplearon entrevistas en profundidad: el cuestionario de la ENOE no permite la adecuada captación del trabajo secundario; o bien, los entrevistados no reportan la multiactividad, quizá la asumen como algo natural y parte del oficio.

			En este conjunto, con la condición de informalidad laboral en común, se ubicaron la mayoría de los entrevistados, es decir, 13 de los 18: una joven diseñadora de vestuario; dos fotógrafas, reconocidas ampliamente en su gremio; un pintor; un dramaturgo, quien dirige su propia compañía; una bailarina; una pianista, quien también es asistente de una camerata; un joven pianista en espera del resultado de aceptación para una maestría en el extranjero;26 una actriz; un cineasta con su propia empresa; una joven dramaturga, quien a su corta edad ha ganado seis premios; un trompetista; y una cantante de ópera-jazz con una carrera y trayectoria, sin duda, consolidada.

			Durante la pandemia, todas y todos trataron de resolver su cotidianidad de manera diferente. Sus necesidades son diversas, así como las opciones a las que han recurrido.

			Como se señaló, el trabajo artístico está asociado a la multiactividad y una fuerte intermitencia (Menger, 2006; Guadarrama, 2014a, 2014b y 2019), evidenciada claramente en este grupo. Ya desempeñaban, previo a la pandemia, múltiples actividades, algunas vinculadas a su oficio, otras alejadas. Durante la pandemia, muchas de estas actividades no pudieron concretarse.

			Por ejemplo, Adriana P. es una bailarina que tuvo una exitosa academia de ballet, pero, tras una enfermedad –evento coyuntural en su curso de vida–, decidió cerrarla. Después, incursionó de manera también exitosa en un negocio propio de wedding planner, mismo que, durante la pandemia, se afectó mucho debido al cierre de actividades no esenciales y distanciamiento social. Vive en la constante incertidumbre sobre la reapertura de actividades sociales. Cabe señalar que el involucramiento en una amplia gama de actividades en su academia de danza (donde ella fungía como administradora, docente, organizadora de eventos dancísticos al cierre del año, revisión de vestuario, entre otros) fue de mucha utilidad para su negocio como organizadora de eventos, donde sabía administrar todo sin problema.

			Para otros TA, la multiactividad se refleja en un sinfín de tareas vinculadas con el mismo oficio, pero realizadas de manera independiente. El trompetista Arnulfo Ch. relata:

			[Yo siempre he trabajado] de freelance por completo. Toda la vida. Mi trabajo es muy, muy, muy variado; desde grabaciones, viajes de publicidad, hacer jingles comerciales […] grabo muchos discos, para mucha gente. Tocando en vivo también he trabajado con, […] pues, gente muy comercial, ¿no?, como con el show de Manuel Mijares, Edith Márquez, con Thalía incluso, por ejemplo, eso fue algo importante para mí porque la banda venía de Nueva York (Arnulfo Ch., trompetista, 36-59).

			Por la multiplicidad de actividades desarrolladas, la heterogeneidad se encuentra presente en este grupo. Al no contar con un ingreso estable, seguro y regular, están en la búsqueda constante de actividades, por lo que su ritmo de trabajo es vertiginoso. La gran diversidad mencionada al inicio, y señalada en distintas investigaciones, la encontramos también en el grupo B. Víctor R., actor, dramaturgo y director de un pequeño grupo teatral, nos comparte que vivir del arte, particularmente del teatro, es realmente muy difícil; a veces, la corresponsabilidad de las y los integrantes de la familia, como las parejas, se vuelve esencial y se transforma en el ingreso fijo para la sobrevivencia familiar, o en la posibilidad de contar con seguridad social. Le preguntamos qué porcentaje de sus ingresos provienen de su labor teatral y responde:

			[…] es mínimo, es mínimo. A veces llegan cosas, pero, cómo te digo, son... ¿cómo se dice? Garbanzos de a libra. A veces un premio, una temporada, a veces un contrato por algunas funciones, ha sido bueno, pero son esporádicos, son dientes de león que surgen y se apagan, ¿no? Se acaban. Realmente no se puede vivir del teatro, no sé de otras actividades artísticas, pero del teatro es muy difícil. Yo tengo algún tiempo ya dedicándome a estar gestando los proyectos, a estar dedicado a la producción, al espacio donde ensayamos y donde a veces damos algunas funciones, es decir, buscar las convocatorias, buscar todo este tipo de cosas, con un equipo de trabajo de chavos que tenemos y, bueno, a eso más o menos estoy dedicado. Mi esposa, que está dedicada realmente al trabajo, del sustento diario, te digo, en ella nos respaldamos, y yo estoy realmente aquí en la casa, yo estoy aquí, o sea… Yo llego, voy a dejar a mi hijo a la escuela y vengo aquí, realizo algunas actividades de la casa, hago la comida, etcétera. Y después quizá me voy al ensayo, me voy a buscar una cita que tenga con algún promotor cultural, es decir, la tarde es como para eso, pero en el día estábamos aquí, ¿no? El fin de semana, bueno, ya es otro cantar (Víctor R., actor, dramaturgo y director, 36-59).

			A las dificultades preexistentes, con la llegada de la pandemia, se suma el cierre de los espacios y, en aras de obtener ingresos, entran en juego la imaginación y los saberes, las habilidades y redes de apoyo de familiares y amigos. Las estrategias para procurarse el sostén económico son diversas, algunas con mejores resultados. Aparece la multiactividad, el uso de la tecnología, las redes consolidadas, los recursos ahorrados, los saberes de todo tipo e, incluso, la realización de actividades no relacionadas con su formación académica y trayectoria laboral previa.

			Se identificaron cinco distintas posibilidades vinculadas con las propias habilidades, con autoexplotarse (Verdenelli, 2020), con los recursos ahorrados y hasta la audacia. Para mayor claridad, en cada subgrupo se muestran algunos relatos.

			i) Trabajar en lo que sea

			Algunos TA, al no encontrar opciones y ver cómo iban menguando sus recursos, ahorros y apoyos, optaron por buscar un trabajo en cualquier ámbito.

			Daniela, diseñadora de vestuario recién egresada de la carrera y a quien la pandemia dejó con una puesta en escena suspendida, su servicio social a medias, sin ingresos, con pocos ahorros para sostenerse durante la contingencia y con una pareja también dedicada al arte, se vio orillada a insertarse en una actividad, de alto riesgo para la salud, no vinculada con su formación artística:

			-En pandemia […] los primeros dos meses viví entre lo que tenía ahorrado y, pues, igual me refugié en casa de mis padres un tiempo [con su pareja]. Y luego, pues, seguía igual la situación, tuve que tomar algunos trabajos de medio tiempo, que no se vinculaban absolutamente nada, pero bueno… empecé a trabajar en una funeraria. […] Estuve ahí varios meses en la parte de oficinas administrativas, agendaba todo y me encargaba de los certificados de defunción.

			-¿Y cuánto te pagaban ahí?

			-Ah, pues, estaba ¡bastante bien! Pagaban siete mil, más horas extra, que eran muchas, porque mi horario era nocturno. Entonces, estaba bien, más todas las prestaciones, los vales de despensa, esas cosas que, como artista freelance, son una fantasía tener, el seguro social, todo eso. Entonces, estuvo bastante bien. Pero lo dejé un poco inesperadamente, me contagié de COVID, ahí. Justo como se está en contacto con gente que estuvo en hospitales y todo eso, pues era alto mi chance de enfermarme y me enfermé, y estuve como un mes, o sea, muy chidos ellos, me siguieron pagando mientras me recuperaba y todo eso, pero pues ya, en cuanto me recuperé, preferí ya renunciar, porque, en parte me arriesgaba mucho estando ahí, y pues no es el mejor ambiente del mundo ¿no?, trabajar lleno de tristeza y muertos (Daniela, diseñadora de vestuario, menor a 36).

			ii) Resolver, sin apoyo, lo que antes implicaba un equipo

			La multiactividad es un elemento común en el trabajo de los artistas; no obstante, poco hemos hablado de que es un trabajo que implica colectividad y suele llevarse a cabo con un equipo. Gran parte de los artistas entrevistados comentaron que, sobre todo para los proyectos de mayor magnitud, contaban con personas de apoyo, las cuales contrataban por honorarios.

			Con la llegada de la pandemia, al perder la posibilidad de obtener recursos, los colaboradores desaparecieron también, dando, otra vez, una suerte de autoexplotación personal: para subsistir y continuar haciendo actividades que atraigan recursos, se necesita ser plurifuncional, es decir, un “milusos”.

			Patricia A., fotógrafa con una carrera consolidada, nos relata las transformaciones en la organización del trabajo, originadas ante el distanciamiento social y la disminución de ingresos remunerados, derivadas de la pandemia:

			El otro día hacía la broma con una amiga, porque empecé a dar varios cursos y, en uno de los que daba, me habló una chica de Los Ángeles, entonces, así como que me decía: “No, pues es que quiero tomar el curso con Patricia A.”, entonces le dije: “Es que yo soy Patricia A”. [Entre risas:] “¡AAAy, no me digas!”, y así como que... ¡qué emoción! y no sé qué. No creía que era yo, y yo le decía: “Es que ahora yo soy la secretaria, yo soy la que cobra, yo soy la que da el curso, la que limpia, la que deja limpia la escuela, la que ahora hace todo” (Patricia A., fotógrafa, 60 y más).

			iii) Hacerse amigo de las nuevas tecnologías

			La brecha digital es un problema severo; no todos lograron aprender a utilizar la tecnología, incluso algunos no poseen los recursos técnicos necesarios para una conexión virtual. Aquí, el corte etario tiene gran alcance, pues son los más jóvenes quienes han podido aprovechar los recursos tecnológicos, no sólo hacerlos parte de sus nuevas tareas, sino potenciarlos, como lo comenta Hilda M., pianista y asistente de dirección de una camerata. Desde hace algunos años empezó una clase en línea para una alumna que se fue a vivir a Alemania. Con el distanciamiento social impuesto por la pandemia dijo: “Pues es hora de perfeccionar las clases”.

			Lo único que te puedo decir es que sí me siento privilegiada, porque siento feo decirlo, pero a mí sí me ayudó la pandemia en muchos aspectos. Número uno, para profesionalizar las clases online, que la ventaja es que las puedo dar desde donde esté, me he ido a Cuernavaca, me he ido a Querétaro, he podido trabajar desde allá, compré un piano plegable, entonces lo cargó en mi cajita. Me ha ayudado mucho en cuestión de tiempo, es lo que más he ganado, yo he ganado muchísimo en calidad de vida porque tengo tiempo para pasear al perro con calma sin estar corriendo, para comer sin correr, no tengo que estar de un lado para otro, rápido a la siguiente clase, córrele en la calle como loca. […] De hecho, por fin puedo sentarme a estudiar, que era lo que yo necesitaba para preparar mi examen [para incorporarse a la maestría]. Y también, por ejemplo, empecé a tocar el chelo, no tenía tiempo, tengo el chelo desde 2012 arrumbado y apenas logré poder tomar clases. Tomo clases online (Hilda M., pianista, menor a 36).

			Otro caso similar es el de Jimena E., joven dramaturga, contratada para realizar algunos guiones para los profesores de la Secretaría de Educación Pública, quienes participaron en el proyecto Aprende en casa, estrategia que apoyó la transmisión de clases en algunos medios de comunicación masiva con el objetivo de darle continuidad al servicio educativo de nivel básico durante el confinamiento por la COVID-19. Este proyecto se convirtió en uno de sus trabajos, donde logró una remuneración importante (considera que podrá vivir varios meses con ello).

			Además, para seguir con la innovación y adaptación de su labor creativa durante los tiempos de pandemia, inició con la presentación de sus obras vía Zoom. Una de ellas se titula Me sale bien estar triste, para la cual se asoció con el Teatro La Capilla, quienes adquieren un porcentaje de las ganancias:

			[…] hemos dado como 25 funciones a lo largo de varias temporadas durante la pandemia, así en Zoom y se llena muchísimo. O sea, los actores en una función presencial, lo máximo que un actor gana en Me sale bien estar triste, por el número de personas que asisten, son como quinientos pesos; en Zoom ganan mil, y mil ya es un buen precio para un actor en una función de teatro. Entonces, eso también desde el principio empezó a ayudar a todo el equipo a sobrevivir. Además, hice otra obra, así, de teatro enteramente virtual, hice un proyecto que se conectaba con España. Era una historia de amor que hacíamos en vivo, pero a las once de la noche de España y las cuatro de la tarde aquí. También con eso tuvimos dos temporadas. Entonces sí he estado movida, en realidad. Sí me he divertido con el teatro virtual. Digo, ya sé que hay gente muriendo y que es horrible todo, pero no se ha detenido la ardilla creadora (Jimena E., dramaturga, menor a 36).

			Dicha actitud positiva, no ante la pandemia sino ante el uso de la tecnología, ocurre porque en ambas narrativas las protagonistas son jóvenes y se adaptaron a las necesidades de la modalidad virtual. Los no tan jóvenes debieron incursionar también a la virtualidad, de forma paulatina y con cierta dificultad.

			Maritza L., fotógrafa con amplia trayectoria, no ha dejado de adaptarse a los cambios tecnológicos a lo largo de su camino laboral. Siguió reinventándose durante la pandemia, incursionó en el bitcoin, donde aprendió todo el movimiento, y participa desde una red de vínculos virtuales:

			A mí sí se me ha afectado el trabajo, porque yo lo que hago lo hago con gente, o sea, mi trabajo artístico generalmente lo hago con gente. Entonces sí se me ha cerrado como un poco eso. Sin embargo, lo que yo he hecho es trabajar mucho en mis archivos, […] tengo ahorita un proyecto en Facebook de la historia, el centenario de Guillermina Bravo, que sí nos ha metido en investigaciones artísticas muy importantes. No estamos desde luego remunerados, ya hemos tenido, debido a las tantas visitas que tenemos, ofrecimientos de Facebook, pero aún no sabemos cómo se va a mover esto, pero es una publicación semanal, entonces eso me ha tenido como muy revitalizada (Maritza L., fotógrafa, 60 y más).

			A pesar de que la artista no percibe una remuneración a cambio de su trabajo virtual publicado en Facebook, al menos, hasta el momento de la entrevista, subsiste a través de la renta de un inmueble.

			Priscila E., actriz, también se instruyó en el uso de la tecnología para incursionar en lecturas dramatizadas de obras de teatro dirigidas a niños, presentándose los fines de semana como parte de las actividades de un centro cultural. Tenía experiencia en este tipo de lecturas, pues las realizaba presencialmente antes de la pandemia; ahora, las hace de manera virtual. Al inicio, nos comenta, fue difícil, pero ha ido aprendiendo y logrado resolver las contingencias que surgen en el camino. También obtiene otros ingresos monetarios de diversas tareas comerciales no vinculadas al teatro.

			iv) Contar con ahorros y una buena administración

			Algunos artistas, aunque no es la generalidad, fueron organizados y habían logrado comprar algunos bienes como departamentos, cuya renta los apoyó en esta pandemia. Entre ellos hay algunos que, incluso, practican el ahorro.27

			Dos de los artistas visuales, el pintor y el cineasta, tienen una vida laboral muy organizada. Cuentan con ahorros y, a la par de ser creadores, son administradores de su propio trabajo y dueños de sus propias empresas. La organización administrativa previa a la llegada de la COVID-19 les permitió sortear la pandemia y continuar trabajando desde sus casas: el pintor Alejandro B. continúa creando y exponiendo su obra en el Jardín del Arte, de hecho, durante la pandemia vendió algunos cuadros. Nos llamó la atención que, cuando indagamos sobre los ingresos, sabía perfectamente cuánto había vendido, en qué meses, el importe exacto; contaba con una completa administración elaborada por él mismo. El otro caso es el cineasta Juan C., quien recibió ya iniciada la contingencia una remuneración por un trabajo previo. Él cuenta con una pequeña empresa, por lo que su administración en cuanto a gastos debe ser muy clara.

			La última película que hice se llama El amor no puede esperar, justo se vendió tantito antes de la pandemia. Entonces, a media pandemia nos cayó un pago de esa película, yo tuve dinero y les pude dar dinero a mis socios porque yo, pues, por hacer cine independiente, me asocio con ellos; [la película] se vendió en Taiwán y nos cayeron algo así como treinta y cinco mil dólares o algo así y estuvo buenísimo, así de repente nos cayó ese dinero (Juan C., cineasta, 36-59).

			Además, tiene toda una cultura del ahorro; de todo ingreso recibido, su esposa guarda, siempre, un porcentaje. Debido a esto, pudieron sobrellevar la pandemia con cierta solvencia económica.

			v) Hacer uso de los saberes aprendidos

			Cuando se ha vivido de un oficio prácticamente toda la vida, intentar ganarse el sustento de otra manera resulta difícil, desgastante y poco agradable. De pronto, de un día para otro, se cancelaron las presentaciones y se cerraron las posibilidades de llevar de manera presencial proyectos. La economía en México, la cual poco había apoyado al arte y la comunidad artística según asientan varios entrevistados, ahora los olvidó completamente.

			Margie B. es una cantante que incursionó en diversos géneros musicales, entre ellos el bossa nova, jazz, folclore, canto nuevo y bolero. Su amplio repertorio lo inició desde la década de 1960, cuando llega a México e inmediatamente se conecta con disqueras y lugares para cantar. Su trabajo independiente hace que siempre participe en proyectos que concluyen y dan nacimiento a otros. Con la pandemia todo esto se acabó, y pronto encontró que no había ninguna opción para obtener recursos a través de la voz. También disminuyó el número de sus alumnos y trágicamente se quedó sin nada:

			He sufrido muchísimo la situación económica, he estado muy muy pobre y es muy difícil vivir así, además que uno quiere vivir de su oficio y manifestar lo que uno es, entonces yo una vez que estaba muy apurada, deveras… y ahora también estoy en este día, muy muy preocupada por todo, porque no hay dinero, no hay con qué pagar, no hay con qué comprar, a veces hay para el súper y a veces no. Entonces yo me puse a hacer, me acordé que mi madre hacía empanadas argentinas y me puse a hacer empanadas argentinas y tartas, en mi Facebook las anuncio. Por ejemplo, la semana pasada tuve dos pedidos grandes y ahí me pongo a hacerlo, pero esta semana no tuve nada, entonces empiezo a decir “Dios mío, qué hago”…, pues aguántate porque ni modo de ir puerta por puerta, porque tampoco es digno hacer eso, y ya bueno, puedes hacer a un lado la dignidad, pero hasta un cierto punto, pero es lo que he hecho.

			Para poder salir adelante he trabajado con mis manos las empanadas argentinas de membrillo, de carne y de espinacas con queso, y hago tartas de espinaca, de cebolla, de carne, tartas, hay una tarta pascualina muy argentina que es de pura espinaca, huevo y no sé qué, todo eso lo sé hacer y dije: “bueno, pues vamos a hacer todo lo que uno sabe hacer con las manos”. [En cuanto a conciertos] he hecho conciertos en Facebook, en mayo voy a hacer otro con donativos y mi hija lo pasa en Estados Unidos y yo lo anuncio aquí y más o menos me va bien para pagarle al pianista y al coordinador y lo que sea, pero no hay más […]. Yo me he sentido deprimida, de mal humor en estos últimos días, pero yo te digo todo esto, además, porque no ha habido una secretaría, un gobierno, un algo que aparezca para decir vamos a apoyar a los artistas, vamos a darles una mensualidad y que hagan algo, o que se pongan a inventar conciertos para la nueva realidad (Margie B., cantante, 60 y más).

			◗A manera de reflexión final

			Cuando emprendimos este proyecto de investigación, había transcurrido aproximadamente un año desde el primer caso de contagio por la COVID-19 en México. Aún se percibía un ambiente de incertidumbre y la sensación de una pandemia sin fin. Ante numerosas investigaciones sociales, las cuales documentan los efectos adversos y desiguales entre las poblaciones más vulnerables, nos cuestionamos cómo estaría sorteando la pandemia un grupo poblacional reducido e históricamente caracterizado por la precariedad laboral: los trabajadores del arte.

			Considerando el trabajo remunerado como un eje estructural de la vida cotidiana, optamos por incursionar en el tema a partir de dos perspectivas metodológicas, las cuales se enriquecen y complementan; la cuantitativa, para dar cuenta de la situación laboral previa a la pandemia, y la cualitativa, para acercarnos a las vivencias y estrategias emprendidas por los trabajadores del arte.

			La aproximación a los grandes números a través de la ENOE19-t4 nos ofrece algunas evidencias de la precariedad laboral experimentada por 23 ocupaciones que clasificamos como artísticas debido a la naturaleza de sus tareas: es un grupo conformado en su mayoría por hombres, aunque la estructura de las mujeres se concentra en los grupos más jóvenes; poseen una mayor permanencia en el sistema educativo; los ingresos promedio por hora de los artistas son tres veces mayores en comparación con los no artistas; sin embargo, su jornada laboral semanal sólo alcanza 30 horas por semana, situación que podría reflejar la enfrentada flexibilidad laboral no siempre voluntaria; las mujeres cuentan, en mayor medida, con contrato, aguinaldo y vacaciones, situación asociada con su posible ocupación como docentes o administrativas. Un resultado que nos sorprendió es que la multiactividad, documentada desde la perspectiva cualitativa, no se evidencia a través de la ENOE.

			El análisis de los relatos recabados a partir de las entrevistas en profundidad a 18 artistas con ocupaciones muy diversas nos acerca a la dualidad entre pasión por la creación y urgencia por el sustento económico, y también a la importancia de la estabilidad en el trabajo, previa a la pandemia, e incertidumbre laboral.

			Las condiciones laborales de estabilidad gozadas antes de la contingencia, sin duda, otorgan seguridad y son esenciales para afrontar las dificultades que marcaron la pandemia, aunque han implicado cierto alejamiento de la creación.

			La certeza del ingreso fijo se ha logrado a través de la permanencia en el sistema educativo, por una trayectoria laboral de larga data con amplio reconocimiento y, sobre todo, por el desempeño en la docencia; éstos son algunos elementos que brindaron estabilidad laboral a un grupo reducido de artistas durante los inicios de la pandemia. Aun contando con la seguridad ofrecida por una remuneración fija, no fue fácil la vida en el encierro. Los y las artistas no se eximen de la sobrecarga de trabajo implicada por la virtualidad, así como de la multiactividad también presente en sus vidas laborales durante la pandemia, las cargas domésticas y cuidados que las mujeres artistas expresaron tener (por cuestiones de espacio y de objetivo de este capítulo no se enumeraron), junto con la incertidumbre sobre la dinámica cotidiana y el empleo cuando se regrese a la presencialidad.

			Por otra parte, la inestabilidad laboral, vista aquí como la búsqueda del sustento económico y heterogeneidad de estrategias emprendidas, en ocasiones con ingenio y valentía, emana claramente de las narraciones que compartieron trece artistas. Diversas ocupaciones, múltiples estrategias y diferencias por la edad se conjugan en este grupo de trabajadores del arte; ante la pandemia tratan de resolver su cotidianidad de formas muy diversas: la búsqueda de espacios para realizar su trabajo, desempeñar todas las tareas antes compartidas en equipo, la adaptación tecnológica, los ahorros y la buena administración, y el uso de otras habilidades y saberes aprendidos durante toda la vida. En algunos casos, el apoyo de la familia de origen, o bien de la de procreación, juega un papel fundamental para acceder a una remuneración asalariada y seguridad social.

			De acuerdo con G. Elder (1991), con las crisis aumentan la capacidad de atención y la búsqueda de respuestas efectivas. La adaptación a la pandemia por COVID-19, y las demandas que generó, en algunos casos se vio materializada en un esfuerzo por retomar la vida laboral a través de acciones concretas, a través de la transformación profunda de las búsquedas profesionales para hacer frente al desempleo y/o la pérdida de ingresos monetarios. Sin lugar a dudas, la pandemia traerá consecuencias en la configuración futura de las trayectorias laborales de las y los artistas.

			Finalmente, se ofrece un retrato sobre la diversidad de experiencias por las que algunos/as artistas han atravesado durante la pandemia, las profundas complicaciones que se entretejen a través de una vida laboral acompañada por la precariedad y las múltiples incertidumbres que se vislumbran en el corto plazo. Sin embargo, por fortuna, los acompaña el disfrute de su propio oficio. Como siempre, la actividad creativa es su refugio.
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			Fuente: Elaboración propia con base en datos del Sistema Nacional de Clasificación de Ocupaciones (INEGI, 2019). 
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					5	Se basa en cifras para México utilizando datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo y de la Cuenta Satélite de la Cultura dentro del Sistema de Cuentas Nacionales.

				

				
					6	Si bien la referencia es para el caso europeo, en México, con base en información de la enoe, también se constata lo mismo.

				

				
					7	El presupuesto en México de 2022 para la cultura fue de 19 mil 103 millones de pesos, lo que corresponde al 0.27% del gasto neto total del país. Dicha cifra es inferior a la reportada en 2013, cuando el gasto para cultura alcanzó 0.49% del gasto neto total (Fundar, 2022).

				

				
					8	Diversas investigaciones sobre los mercados de trabajo optan por presentar las cifras del segundo trimestre para evitar los efectos cíclicos, así como efectos de inicio y cierre de año calendario, los cuales podrían llegar a alterar las cifras obtenidas; sin embargo, en esta investigación optamos por utilizar las cifras del cuarto trimestre debido a que reflejan el momento previo a la llegada de la pandemia.

				

				
					9	Si bien la enoe posee representatividad estadística para las principales ciudades de México, se tomó la decisión de presentar las cifras a nivel nacional para no perder robustez estadística.

				

				
					10	En los códigos que se emplearon para llevar a cabo el análisis cuantitativo no se incluyó a profesores. Si bien diversos ta se emplean como docentes en alguna de sus múltiples actividades, en las entrevistas cualitativas todos ellos se definieron como artistas, aun cuando la mayor parte de sus ingresos provienen de su ocupación como profesores en diferentes niveles.

				

				
					11	De acuerdo con Garfinkel (2006), buscamos estudiar la vida práctica tal y como la experimentan nuestros casos de interés en la medida en que la realidad es intersubjetiva y situacional, de modo tal que el significado de las acciones y los eventos sólo pueden explicarse dentro del conjunto particular de circunstancias en las que ocurren.

				

				
					12	La información de la enoe19-t4 se presenta a nivel nacional. Si bien la enoe posee representatividad estadística para algunas ciudades, debido a que la población de trabajadoras/es del arte es reducida, si se consideraban las cifras sólo para la Ciudad de México, los resultados dejaban de ser robustos. En aras de no perder representatividad y siguiendo a Rius-Ulldemolins (2014) en torno a la aglomeración de los artistas en grandes ciudades, creemos que la información captada en el total nacional muestra un escenario que nos acerca en gran medida a la realidad de la capital del país, donde se congrega un alto volumen de ta.

				

				
					13	La información fue obtenida considerando el uso de muestras complejas y se revisó que el coeficiente de variación fuera alto (en el rango (0,15)). El número de ocupados artistas con expansión es n = 590,043.

				

				
					14	En el apéndice se listan las ocupaciones consideradas como trabajo artístico para la presente investigación.

				

				
					15	Podríamos cuestionarnos si la estructura poblacional rejuvenecida de las mujeres se asocia a un efecto de género, o bien a uno de generación, es decir, al incremento de la participación económica de las mujeres artistas en diferentes grupos de edad o porque, recientemente, un mayor número de mujeres jóvenes decidieron dedicarse al ta. Para dar respuesta a esta interrogante tendríamos que analizar con detenimiento las cifras totales sobre la población de artistas mujeres en un lapso considerable, así como sus estructuras por edad. No es el objetivo en este documento. Otro cuestionamiento que podría surgir se refiere a la masculinización de los diversos géneros artísticos; sin embargo, dado la cantidad reducida de casos sin expandir en la base de datos, al realizar diversos cruces, el número de casos en las casillas resulta menor a 50, por lo que no se puede llegar a conclusiones certeras sobre la masculinización o feminización de las ocupaciones desagregadas.

				

				
					16	En la actualidad, en los países menos desarrollados, prevalecen problemas de absorción de la fuerza de trabajo, por lo que han surgido diversos conceptos para aproximarse a la comprensión de la situación vigente. El término trabajo atípico en ocasiones se ha empleado como sinónimo de trabajo precario. La precariedad es un fenómeno multidimensional, complejo, un proceso evolutivo manifestado en grupos vulnerables como mujeres, jóvenes e inmigrantes. De la Garza (2005) señala, sobre el trabajo atípico o no clásico, que sería el no subordinado a un solo patrón, o integrado a una sola empresa, sin contrato por tiempo indeterminado, sin tiempo completo, desprotegido, riesgoso, pero no necesariamente precario, también aquellos en los que el cliente está implicado directamente en la producción. Ejemplos de trabajos atípicos serían: de tiempo parcial, por llamada, por obra, estacional, con agencias de contratación, a domicilio, el teletrabajo, el de aprendizaje o a prueba, el de freelance, el domiciliario, pero también los tradicionales de salud, transporte, la venta callejera y las actividades delictivas.

				

				
					17	Con base en la información proporcionada por la enoe 2020-t1, la población ocupada se distribuyó de la siguiente forma: 46.4% en actividades esenciales, 32.8% en actividades no esenciales, 11.8% en actividades de encadenamiento, 9% en actividades mixtas.

				

				
					18	 Para facilitar la lectura, en cada caso se anotará el nombre, el oficio y el ciclo vital en el que se encuentran.

				

				
					19	Sobre las becas, todos refieren en algún momento haber contado con una. Consideran que: “son un gran apoyo”, “son un estímulo”, “ayudan a sobrellevar”, “dan cierta tranquilidad” durante el periodo que duran.

				

				
					20	Excepto Manuel, joven dramaturgo becado, quien no tiene seguridad médica, pero cuenta con un ingreso económico asegurado.

				

				
					21	Es el único que no subordina su actividad artística a otro tipo de ocupación, pues su beca es precisamente para escribir.

				

				
					22	Durante muchos años tuvo un trabajo administrativo que compaginaba con su actividad de escritor y narrador. Gracias a eso ahora está jubilado y puede dedicarse a “vivir de la pluma”, cómo él lo define.

				

				
					23	Para el análisis mostramos solamente algunas narrativas que representan el sentir de la gran mayoría de las y los artistas entrevistados.

				

				
					24	En mayo de 2020, a poco más de un mes de iniciada la pandemia en México, le confirmaron su jubilación y le hicieron el primer depósito de su ingreso, ya como jubilado.

				

				
					25	El ingreso promedio de las artistas es 120 pesos por hora, mientras ellos reciben 176 pesos por hora en promedio. Las artistas también experimentan la brecha salarial que discrimina a las mujeres en el mercado de trabajo.

				

				
					26	Al concluir este capítulo, ha sido aceptado en estudios de maestría de ejecutante de piano en China. Debido a la covid, sigue en México y toma clases en línea en la madrugada por la diferencia horaria. Está decidiendo qué hacer, mientras tanto continúa dando clases particulares.

				

				
					27	Casualmente, esta situación ocurre en los cuatros artistas visuales entrevistados. Ellas y ellos, de todo el universo entrevistado, parecen ser los que han obtenido más recursos en su carrera como artistas y por eso lograron ahorrar y comprar bienes, o quizá son más organizados. Hasta este momento, con las fuentes que tenemos, no podemos aseverar cuál es la razón.
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			Por Poly Espitia

			VI. Mujeres indígenas, trabajo remunerado y trabajo de cuidados: crisis, invisibilización y efectos de una pandemia en el Estado de México

			María Viridiana Sosa Márquez

			Rosa Patricia Román Reyes

			No olvidéis jamás que bastará una crisis política, económica o religiosa para que los derechos de las mujeres vuelvan a ser cuestionados. Estos derechos nunca se dan por adquiridos, debéis permanecer vigilantes toda vuestra vida.

			Simone de Beauvoir, El otro sexo, 2017

			◗Introducción

			El interés del presente trabajo es identificar y analizar las diferentes formas de atravesar las condiciones de vida impuestas por la pandemia del virus SARS-CoV-2 por parte de las mujeres indígenas mexiquenses, particularmente en relación con sus condiciones de vida familiar y laboral. El objetivo es conocer cómo ellas articulan el trabajo de cuidados no remunerado y el trabajo remunerado en el mercado laboral, utilizando para ello metodología cuantitativa y cualitativa. El abordaje cuantitativo analiza datos provenientes de la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo (ENUT-19) en el nivel nacional y estatal para este grupo de población, en tanto que la mirada cualitativa se aproximó a la realidad de la vida cotidiana de las mujeres indígenas a través de entrevistas en profundidad vinculadas con su dinámica familiar y los impactos que la pandemia tuvo en estos arreglos.

			La crisis derivada de la pandemia ocasionada por el virus SARS-CoV-2 es un claro recordatorio de la contribución esencial de las mujeres al sostenimiento de la vida, dentro y fuera de los mercados laborales. Dentro, porque las mujeres han sido y permanecen como una parte sustantiva de la denominada “primera fila” de contención a la pandemia desde múltiples nichos del mercado de trabajo (desde cajeras en tiendas hasta personal de salud y de trabajo doméstico). Fuera del mercado de trabajo, porque las mujeres continúan siendo quienes mayor cantidad de tiempo dedican al trabajo de cuidados no remunerado en los hogares, sobre todo en tiempos de crisis. En México, según datos de la Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo (2019), las mujeres asumen en promedio 39 horas semanales de trabajo de cuidados no remunerado, el triple de horas en comparación con los hombres (13 horas a la semana).

			Diversos mecanismos internacionales plantean la necesaria redistribución del trabajo de cuidados como una medida indispensable para coadyuvar a disminuir la brecha de desigualdad entre hombres y mujeres, para lo cual proponen implementar acciones para atender las tres “R” del cuidado: reconocer, reducir y redistribuir (Organización Internacional del Trabajo, 2020).

			Que la crisis sanitaria que inició en marzo de 2020 fuera precedida por una fuerte crisis económica y social que golpea con especial intensidad a las mujeres es suficiente para recordar que la discusión sobre la corresponsabilidad laboral y familiar es un deber en nuestras realidades. Pero también nos interpela acerca de las diferentes formas de atravesar esta crisis, de llevar adelante el trabajo de cuidados no remunerado y el trabajo remunerado en el mercado laboral, y de las heterogeneidades en las condiciones de vida de las mujeres en México. De forma específica, nos interesa poner el foco en las mujeres indígenas del Estado de México, víctimas de enormes rezagos, formas de discriminación y violencia, tanto en el mercado laboral como en el trabajo de cuidados y doméstico al interior de sus familias y hogares.

			En esta intersección de dimensiones es que analizamos la forma en que se vinculan el trabajo en los espacios laborales con el trabajo doméstico y de cuidados de las mujeres indígenas en el Estado de México. Es decir, nos interesa medir los tiempos destinados al trabajo de cuidados y al trabajo en el mercado laboral de las mujeres indígenas de esta entidad federativa para visibilizar las desigualdades coyunturales que refleja esa medición antes de iniciada la pandemia y, así, poder discutir esos datos con información que nos permita identificar el impacto de la crisis sanitaria en la profundización de las desigualdades entre las mujeres indígenas de esta entidad del centro del país, en relación con las mujeres a nivel nacional en nuestro país.

			Nuestro objetivo es caracterizar las condiciones particulares de vida y trabajo de las mujeres indígenas del Estado de México que se encuentran insertas en el mercado laboral y al mismo tiempo desarrollan trabajo de cuidados, y analizar los efectos de la pandemia en esas condiciones, bajo el supuesto de que hubo un efecto negativo que aumentó las desigualdades ya existentes en este grupo de población.

			En este sentido, la pregunta que se plantea es: ¿A través de qué mecanismos adaptar y aplicar medidas que permitan la corresponsabilidad en escenarios como el de esta pandemia, que ha trasladado todas las actividades –remuneradas y no– a los hogares, de forma particular para las poblaciones indígenas de esta entidad federativa?

			El trabajo se estructura en cuatro grandes secciones: en la primera, se revisan los principales antecedentes teórico-conceptuales y de contexto en torno al trabajo remunerado en el mercado y el no remunerado de cuidados en la familia de las mujeres indígenas en México. En una segunda sección, se presenta y justifica la estrategia metodológica de la investigación: el análisis de la ENUT-19 y las entrevistas en profundidad realizadas. En la tercera, la central del texto, se exponen analíticamente los resultados; y, finalmente, en la cuarta y última sección, se presentan algunas conclusiones.

			◗Antecedentes teóricos-conceptuales y de contexto

			Exponemos a continuación las ideas rectoras para la construcción de nuestras referencias analíticas y el posterior análisis de la información obtenida en las fuentes secundarias y organizada en los dos ejes rectores del capítulo: el mercado de trabajo y la participación de las mujeres indígenas, y el trabajo de cuidados y sus particularidades en contextos indígenas.

			Se parte de reconocer que las mujeres hemos sufrido impactos en términos de incrementos de precariedad y flexibilidad laboral a raíz y como consecuencia de la pandemia, al mismo tiempo que ésta puso de relieve la falta de corresponsabilidad laboral y que estas situaciones se exacerban cuando se trata de mujeres indígenas.

			Según las Naciones Unidas, en América Latina y el Caribe viven más de 23 millones de mujeres indígenas pertenecientes a más de 670 pueblos, quienes principalmente viven en localidades rurales, aunque a partir de 2010 se observa un aumento de su presencia en los espacios urbanos. En México, Perú y Uruguay, más de la mitad de este grupo de población reside en las zonas urbanas (54.1, 56.1 y 97.4%, respectivamente). Las mujeres indígenas cumplen un papel muy importante en sus comunidades en lo que se refiere a la transmisión intergeneracional de sus tradiciones, historia de sus pueblos, defensa de la tierra, el territorio y los recursos naturales (OACNUDH, 2021).

			En este sentido, un sinnúmero de investigaciones1 ponen en evidencia el crecimiento del liderazgo de las mujeres indígenas, relacionado con el acceso a la educación formal, la gestión de proyectos, la organización y participación en instituciones y en espacios de participación política. Esta organización de las mujeres indígenas ha dado origen a grupos y redes de alcance local, nacional e internacional, aunque en este proceso tuvieron que superar diversos obstáculos. Algunas de estas barreras se refieren a la excesiva carga laboral, alta fecundidad, matrimonios tempranos, escaso acceso a la educación formal y alta mortalidad materna. Otro elemento por considerar es el difícil acceso a sus comunidades por razones geográficas, climatológicas y económicas, que perjudica aún más su situación y la de sus hijos menores. Aunado a que para las mujeres indígenas el maltrato, acoso y violencia, en general, pueden ser más prevalentes debido a cuestiones culturales o por el racismo (OACNUDH, 2021).

			El mercado de trabajo y la participación de mujeres indígenas

			Nuestro mercado de trabajo se organiza y estructura en economías caracterizadas a su vez por un sistema capitalista eminentemente patriarcal que, por ende, margina y discrimina por una serie de vectores; el género y la etnia son dos de los más constantes. Este reconocimiento es necesario para analizar con claridad las condiciones de inserción laboral de las mujeres indígenas.

			La participación económica en la fuerza laboral de las mujeres en América Latina y el Caribe no aumenta de forma equitativa en relación con la de los hombres. Una de cada tres mujeres no obtiene ingresos propios, contra 11.7% de los hombres, y ellos ganan más que las mujeres, independientemente de la edad, el nivel educativo o el tipo de trabajo. Además, las mujeres todavía ejecutan 90% del trabajo doméstico no remunerado de los hogares. En cuanto al trabajo remunerado, 58% de estas mujeres se encuentra inserta en el sector precario informal, con acceso limitado a seguridad social. La ocupación de mayor importancia para las mujeres en la región se ubica en el sector del trabajo doméstico, con 14 de cada 100 mujeres (ONU Mujeres, 2020).

			Un primer apunte sobre las mujeres indígenas tiene que ver con ubicarlas en el mercado de trabajo. Según el Censo de Población y Vivienda de 2020, entre la población indígena, 82.9% de los hombres y 44.1% de las mujeres se encuentran desempeñando alguna actividad económica (Inmujeres, 2021). La participación de los hombres indígenas en las actividades económicas es similar al dato nacional: 65.7 vs. 68.5%. Sin embargo, la participación de las mujeres indígenas en las actividades económicas es menor respecto al total de mujeres a nivel nacional: 23.5 y 33.5%, respectivamente. Esos diez puntos porcentuales de diferencia abren la primera de muchas brechas que vamos a encontrar (INPI, 2019).

			El trabajo de cuidados y sus particularidades en contextos indígenas

			Dos elementos resultan cruciales para comenzar esta discusión; por un lado, establecer que la curva de los cuidados es elástica y aumenta sin topes en épocas de crisis como la que atravesamos a raíz de la pandemia. Por otra parte, convenir que la economía del cuidado ha sostenido históricamente todas las estructuras económicas que funcionan en la sociedad.

			En términos de M. A. Durán (2018, p. 126), “el cuidado es la gestión cotidiana del bienestar propio y ajeno; contiene actividades de transformación directa del entorno, pero también actividades de vigilancia que principalmente requieren disponibilidad y resultan compatibles con otras actividades simultáneas”.

			De acuerdo con Gonzálvez (2013, p. 132), “el cuidado lleva consigo afecto y trabajo, emoción y actividad, el cuidado implica trabajo y una relación afectiva con el que recibe ese cuidado”. No obstante, frecuentemente se invisibiliza el trabajo que implica el cuidado; esto derivado de la asociación histórica, social y política entre cuidado, mujer y vida privada, lo que hace que el cuidado se entienda como una de las características propias y vitales de las mujeres, ligado a su papel de madres y esposas (Gonzálvez, 2013).

			Se entiende por “trabajo de cuidados el conjunto de acciones cotidianas necesarias para el desarrollo y el bienestar de las personas, especialmente cuando son menores, ancianas y/o enfermas” (Bianchi y Piras, 2015, p. 3). Dicho trabajo es feminizado, de bajos salarios –cuando llega a haberlos–, sin cobertura de seguridad social e inestable (Herrera, 2012). Es así que el cuidado es una tarea que mantiene las relaciones tradicionales de género y con ello la inequidad e injusticia hacia las mujeres en un sistema patriarcal, realidad de la que no escapan quienes cuidan en los países receptores de migrantes ni quienes cuidan a los hijos e hijas de padres y madres migrantes en sus países de origen (Puyana et al., 2010), pues las actividades de cuidado regularmente no se reparten de manera igualitaria entre las personas, entre las familias, entre hombres y mujeres, entre mujeres de diferentes clases sociales, ni entre países (Herrera, 2012).

			Las mujeres como principales proveedoras de cuidados han generado diversos arreglos para cubrir las necesidades de cuidado y bienestar, entre ellos: “cuidados pagados y no pagados (con contrato o sin él, con papeles o sin ellos), cuidados que se realizan dentro de la casa o fuera de ella, o cuidados que se dan dentro de un país o entre varios países (cuidado transnacional)” (Gonzálvez, 2013, p. 133).

			El cuidado comprende un macronivel: división del trabajo, responsabilidades y costos del trabajo de cuidados entre el Estado, el mercado, las familias y la comunidad; la infraestructura de cuidados; la economía política que subyace a la distribución de la provisión de cuidado; y un micronivel: división del trabajo, responsabilidades y costos del trabajo de cuidados dentro de las familias, relaciones entre quienes dan y reciben cuidado, condiciones sociales, económicas y normativas en las que se desarrolla el cuidado (OIM, 2014).

			No obstante, históricamente se ha ignorado el nivel macro, así que las mujeres son particularmente quienes, de acuerdo con las normatividades de género, encarnan la responsabilidad de asumir los trabajos domésticos y de cuidados.

			Por otro lado, el contexto demográfico actual presiona aún más el desempeño de esta labor debido al proceso de envejecimiento, que es mayor en contextos indígenas (INEGI, 2005; Conapo, 2020; Huenchuan, 2018), y plantea retos en la organización social del cuidado.

			Al mismo tiempo, tenemos que considerar la dimensión espacial o geográfica relevante, ya que tanto el equipamiento de las viviendas como la infraestructura en las mismas estarán vinculadas con el tamaño de las localidades y con cuestiones sociales, económicas y culturales, aspectos que impactan en el tiempo para desempeñar actividades de limpieza, preparación de alimentos, recolección de agua y cuidado de personas (Inmujeres, 2020). Se hace necesario tomar en cuenta en el análisis del trabajo de cuidados entre la población indígena el acceso a infraestructura básica, donde este grupo suele tener déficits importantes, ya que el escaso acceso a red eléctrica, red de saneamiento, acceso a agua potable o a enseres domésticos, como estufa de gas o lavadora, tiene implicaciones en el tiempo que se le dedica a las labores domésticas y de cuidados, el cual se puede duplicar o aumentar exponencialmente (ONU Mujeres, 2018).

			Así, a medida que las mujeres se han ido incorporando al mercado de trabajo, lo han hecho sin dejar de asumir la responsabilidad de los trabajos de cuidados y de la vida cotidiana, por lo que la conciliación de los tiempos de trabajo y vida cotidiana se convierte en un asunto de autogestión y de acuerdos solidarios entre mujeres (así como también de obligaciones y compromisos). Esta situación redunda en inequidades sociales y de género (Sifuentes, Rivera y Sifuentes, 2018).

			El trabajo de cuidados adquiere particularidades en los contextos y las poblaciones en que se desarrolla. Así, por ejemplo, en los espacios rurales, el peso de las condicionantes y los mandatos socioculturales es mayor por la proximidad física de las familias y porque el mercado laboral está menos desarrollado que en los espacios urbanos, lo que hace que se oculten las inequidades de género al mismo tiempo que se profundizan (Sifuentes, Rivera y Sifuentes, 2018).

			Edith Pacheco y Nelson Florez (2014), en un análisis de las desigualdades de tiempo entre las localidades rurales y las urbanas, caracterizan las condiciones económicas, sociales y culturales en uno y otro espacio. Sus principales hallazgos muestran que las cargas de trabajo doméstico son significativamente mayores entre la población femenina de las localidades rurales; al compararlas con las de las localidades urbanas, destacan que la participación en actividades primarias es mayor en las zonas rurales en un orden de casi siete veces. Algo similar ocurre con las actividades de trabajo voluntario y de ayuda a otros hogares, en el sentido de que se incrementan en las localidades rurales (Pacheco y Florez, 2014).

			En otro trabajo, Teresa Jácome y Marta Mier y Terán (2014) hacen una revisión de la distribución de actividades y tiempo de la población indígena en México, donde encuentran que existen de condicionantes de tipo material, social y demográfico relacionadas con las desigualdades de uso del tiempo si se habla una lengua indígena. Identifican que los hogares indígenas dedican más tiempo al trabajo no remunerado, sobre todo los más jóvenes. También en dichos hogares existe un mayor involucramiento por parte de los distintos integrantes en las tareas de trabajo doméstico, de cuidados y en el trabajo voluntario.

			Finalmente, en otro estudio de OXFAM (Oxford Committee for Famine Relief) sobre trabajo de cuidados, Pacheco y Florez (2019) sostienen que en las sociedades preindustriales las formas en las que las personas distribuían su tiempo en las actividades cotidianas eran distintas a las de hoy en día y afirman que actualmente existen dos aspectos distintivos en su estructuración: el tamaño de la localidad de residencia y el sexo de quien desempeña cada actividad. Estos elementos evidencian y expresan desigualdades relacionadas con la organización familiar y la construcción social de género que, al mismo tiempo, presentan diferencias de acuerdo con el espacio geográfico. Los autores destacan que estas diferencias entre zonas urbanas y rurales (donde la población indígena tiene mayor presencia), se manifiestan relacionadas con las actividades primarias, el trabajo para el mercado, las actividades artísticas y recreativas, y el tiempo dedicado a los medios de comunicación. Específicamente, en zonas rurales dedican seis veces más de tiempo medio social que el dedicado en las localidades urbanas para las actividades primarias (3 horas 37 minutos frente a 34 minutos). En las zonas urbanas le dedican cinco horas más a la semana al trabajo para el mercado, dos horas más al uso de medios de comunicación y una hora más a actividades recreativas, en contraste con el tiempo dedicado en las zonas rurales. Un hecho importante es que la tasa de participación en el trabajo doméstico es ligeramente menor en zonas rurales, aunque el tiempo social empleado es dos horas más alto, esto es, hay mayor carga de trabajo en localidades rurales (Pacheco y Florez, 2014).

			◗Metodología, fuentes de información y técnicas utilizadas

			El acercamiento cuantitativo

			Para el presente trabajo, en un primer momento se utilizará la ENUT-19, que es una encuesta independiente que recaba información a través de entrevistas directas a cada uno de los integrantes de los hogares de 12 años y más sobre las actividades que desempeñan en ellos, así como el tiempo que les dedican. La información que proporciona esta encuesta es comparable con la de la ENUT de 20142 y tiene representatividad nacional, por entidad federativa y para población indígena.

			La encuesta se aplicó de forma directa a la población de 12 años y más, levantándose del 21 de octubre al 1 de diciembre de 2019, entrevistando a 26,631 viviendas y 71,404 personas, agregando a la muestra 1,798 viviendas en localidades con hablantes de lenguas indígenas. El diseño de la muestra fue probabilístico, estratificado y por conglomerados. La información se captó a través de un cuestionario con actividades predefinidas, y la participación y el tiempo destinados de lunes a viernes y sábado y domingo. Esta encuesta servirá para tener datos sobre el trabajo que realizan las mujeres indígenas en nuestro país y en el Estado de México, su participación y tiempo.

			En la bibliografía revisada se señala que en los grupos étnicos las desigualdades de género son más profundas que en la población no indígena. Con la ENUT-14, fue posible comprobar esta situación por primera vez en el país, haciendo un análisis de la desigualdad en cuanto al uso del tiempo. De esta encuesta se desprendieron varios estudios para identificar las principales diferencias de género entre los miembros de los hogares indígenas y no indígenas (Navarro et al., 2021). Es por lo que buscamos utilizar esta misma información, pero actualizada (ENUT-19) para hacer esta revisión.

			Por otro lado, otra fuente de información que hace aportes sobre la medición del trabajo no remunerado es la Encuesta Intercensal 2015. Al respecto, ésta ofrece información que, como también reconocemos con la ENUT, ratifica las desigualdades de género en las cargas horarias destinadas a las distintas actividades no remuneradas, realizadas dentro y fuera de los hogares, y de forma específica con las mujeres indígenas. Sin embargo, utilizaremos la ENUT-19 debido a que nos proporciona información más actual y cercana a la pandemia, momento de especial interés para el presente estudio.

			Algunos de estos ejercicios se enfocaron en hacer una comparación de las actividades de uso del tiempo para hablantes y no hablantes de lengua indígena en localidades rura- les (menores a 10,000 habitantes), donde se señala que las características sociales, eco- nómicas y demográficas de este grupo poblacional están vinculadas con las inequidades en el uso del tiempo y se confirma lo dicho por Jácome y Mier y Terán (2014).

			De manera específica, contamos con la identificación de la población indígena del Estado de México, así como de las proporciones de participación de esta población en el trabajo para el mercado y trabajo de cuidados, al igual que del tiempo dedicado a cada una de estas actividades. Con la información de dedicación al trabajo remunerado y al de cuidados, podremos centrarnos en los tiempos de las mujeres insertas en el mercado laboral para conocer sus características sociodemográficas, al igual que sus condiciones laborales y familiares, y proponer acciones de corresponsabilidad atendiendo esta realidad particular. Incluso existe información sobre el bienestar de esta población encues- tada que nos permitiría reforzar las necesidades de atención al derecho al tiempo propio entre esta población.

			El abordaje cualitativo

			El otro componente de la dimensión metodológica de este análisis fue el acercamiento cualitativo mediante la realización de entrevistas en profundidad semiestructuradas a mujeres mexiquenses que se autoadscribieran como indígenas, que formaran parte de núcleos familiares y tuvieran hijas e hijos. La selección de las mujeres que formaron parte de la muestra se realizó mediante la técnica no probabilística de bola de nieve, en la cual identificamos a una mujer de origen indígena que desarrollaba actividades de cuidados y de trabajo remunerado en el mercado laboral y le pedimos que nos ayudara ampliando la muestra, identificando a otras personas que compartieran esas características. Dadas las dificultades establecidas por las restricciones sanitarias por la pandemia de COVID-19, vigentes al momento de realizar el trabajo, esa técnica fue la más adecuada para la integración de la muestra, si bien entendemos que, como en cualquier proceso de investigación, este método de selección introduce sesgos que tienen que ver con perfiles más o menos homogéneos. Aun así, también entendemos que estos sesgos no se alejan de las características y condiciones generales de vida de las mujeres indígenas en nuestro país.

			Se realizaron seis entrevistas en profundidad, ya que con esta cantidad ubicamos dos etnias de importancia en el Estado de México, lugar de trabajo y una cierta diversidad en edades de hijas e hijos, así como actividades remuneradas. La información sociodemográfica se resume en la Tabla VI-1.

			Estas mujeres fueron identificadas y contactadas en recorridos de campo realizados en sus municipios de residencia (Temoaya, Toluca y Naucalpan), priorizando que fueran mujeres indígenas que realizaran alguna actividad laboral remunerada así como trabajo de cuidados al interior de sus familias. En particular, a través de la aplicación de estas entrevistas, obtuvimos un conjunto de datos que nos permitió reconocer las características distintas del trabajo remunerado y no remunerado que llevan a cabo las mujeres en contextos indígenas y en territorios rurales. Además, estas mujeres entrevistadas tienen un perfil que las ubica en su mayoría como personas adultas mayores, con muy escasa escolaridad y alta fecundidad (alrededor de 5 hijos).

			A través de las entrevistas ha sido posible entrar en contacto con una perspectiva que recupera la valoración y el significado que el trabajo en el mercado (informal en todos los casos) y al interior de las dinámicas familiares adquiere en la vida de estas mujeres. Así, nuestro acercamiento al objeto de estudio se ha realizado de acuerdo con una forma de pensar lo social que concibe que las personas actúan guiadas por sus percepciones individuales, como sujetos activos, ubicados históricamente y en interacción. Mediante la dimensión subjetiva, a través del acercamiento cualitativo, uno de los principales objetivos ha sido el acercamiento al conocimiento de la vida cotidiana de las personas y de aquellos patrones del comportamiento y el pensamiento que ocurren en el día a día. Es así como la investigación cualitativa se ha convertido en un enfoque particularmente valioso, porque permite problematizar las formas en que los individuos y los grupos constituyen e interpretan las organizaciones y las sociedades (Castro, 1996).

			Tabla VI-1. Principales características de las mujeres entrevistadas

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia con base en datos del trabajo de campo.

			*Nota: Los nombres de las mujeres entrevistadas se cambiaron para cuidar su confidencialidad.

			La especificidad de la dimensión cualitativa en la investigación entraña, ante todo, el reconocimiento del papel estructurante de la interacción entre la persona y el grupo y de las mediaciones simbólicas de la vida social. La lógica cualitativa de lo simbólico es una lógica de la diferencia en un universo estructurado por un sistema de valores singulares y concretos (Ortí, 1994). Éstas fueron las premisas que definieron nuestro accionar en el desarrollo del trabajo de campo.

			El instrumento utilizado para llevar a cabo los encuentros con las mujeres identificaba a la población objetivo como: mujeres indígenas residentes en el Estado de México que participen en el mercado laboral a través de la venta de artesanías, pan, conservas, excedente de productos cultivados en traspatio, o por medio de recolección y que de preferencia tengan hijos e hijas. La guía de entrevista se organizó en cinco apartados en los que se indagó acerca de las características del contexto en que viven, la estructura y dinámica de sus hogares y familias, sus características individuales como mujeres y como mujeres indígenas específicamente, el trabajo remunerado antes y durante la pandemia, y la organización del tiempo y la distribución de actividades en sus vidas cotidianas, apartado en el que se profundizaron las conversaciones (véase apéndice).

			◗Resultados y análisis

			El momento que vivimos actualmente ante la contingencia por la COVID-19 ha provocado, según la OEA/CIM (2020), “la agudización de la crisis de cuidados, la precariedad económica y el incremento de la pobreza, la falta de acceso a bienes y servicios esenciales, la limitada movilidad, y el incremento de la violencia de género”, principalmente en el caso de las mujeres rurales, dado que se agudizan las desigualdades ya presentes en todos estos ámbitos.

			La Encuesta Intercensal 2015 (EI-2015) muestra que la población de 3 años y más, hablante de lengua indígena, asciende a 7,382,785 (6.5% de la población nacional, del cual 51.3% son mujeres y 48.7% hombres). Aunado a esto, encontramos que 13 de cada 100 hablantes de lengua indígena son monolingües3 y esta situación es más frecuente entre las mujeres que entre los varones (15 de cada 100 mujeres indígenas son monolingües, contra 9 de cada 100 hombres).

			Por su parte, los datos provenientes de la Encuesta Telefónica sobre COVID-19 y Mercado Laboral (ECOVID-ML) de julio de 2020 muestran que la población económicamente activa (PEA) ascendía a 39.1 millones de personas de 18 años y más, 91% de ellas ocupadas (véase Figura VI-1).

			Figura VI-1. Población de 18 años y más según participación económica, julio de 2020
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			Fuente: Elaboración propia con datos de la ECOVID-ML (INEGI, 2020a).

			De acuerdo con los datos de la ENOEN (nueva edición) para el segundo trimestre de 2021 (INEGI, 2021), la PEA era de 59%. Ahora bien, según los resultados de la ECOVID-ML, la tasa de participación económica de la población de 18 años y más, usuaria de teléfono, por sexo, es de 39.2% para las mujeres y de 77.4% para los hombres, donde además se reporta por parte de la población ocupada un mayor número de horas trabajadas de abril a julio de 2020 (INEGI, 2020a).

			Según los datos reportados por el Censo de Población y Vivienda de 2020, la participación económica de la población de 12 años y más fue de 75.8% para los hombres y de 49% para las mujeres, siendo la población ocupada 58.9% para hombres y 41.1% para mujeres (INEGI, 2020b).

			Sin embargo, estas fuentes de información no son estrictamente comparables, primero por la temporalidad, pero también porque refieren a universos de población distintos y su presentación se relaciona con tener algunos parámetros de referencia general sobre la PEA a nivel nacional.

			De esta forma, la población ocupada que declaró estar trabajando desde casa y también realizar otras actividades de trabajo doméstico durante la contingencia sanitaria se muestra en el siguiente cuadro, donde podemos apreciar que tanto hombres como mujeres realizaron durante la pandemia trabajo de cuidados y doméstico, aunque las proporciones de participación entre hombres y mujeres son bastante desiguales, con una clara desventaja para las mujeres; mientras que las de mantenimiento de la vivienda y trámites muestran el caso contrario: una mayor carga para los hombres, ambas siguiendo pautas de roles de género tradicionales (véase Tabla VI-2).

			Tabla VI-2. Distribución porcentual de la población de 18 años y más que trabaja desde casa y realiza otras actividades de trabajo doméstico y de cuidados durante la contingencia sanitaria por la COVID-19
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			Fuente: Elaboración propia con datos de la ECOVID-ML (INEGI, 2020a).

			Por otro lado, Norma Luz Navarro et al. (2021), utilizando datos de la ENUT-14, que capta información sobre grupos de los pueblos originarios de pertenencia e identidad, consideran que el uso del tiempo de este grupo de población muestra desigualdades de género más acentuadas en comparación con aquellas residentes en localidades rurales (<10,000 habitantes). Estos mismos autores afirman, con los resultados obtenidos en esta encuesta, que los hogares indígenas dedican más tiempo al trabajo no remunerado, sobre todo las integrantes más jóvenes, aunque también se observa un mayor involucramiento de todos los miembros del hogar en las labores domésticas, de cuidados y voluntarias no remuneradas.

			Los resultados de la ENUT-14 además muestran que la tasa de participación en labores domésticas no remuneradas fue de 98.1% para los hablantes de lengua indígena, con dedicación de 37.50 horas promedio semanales, y de 98.7% y 34.54 horas promedio semanales para los no hablantes. Esta misma información, pero desagregada por sexo, se presenta en la Tabla VI-3.

			Tabla VI-3. Participación y tiempo dedicado al trabajo doméstico y de cuidados no remunerado según condición de hablante de lengua indígena por sexo, 2014
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			Fuente: ENUT-14 (Navarro et al., 2021).

			Las actividades de trabajo doméstico a las que las mujeres dedican más tiempo son la preparación de alimentos, limpieza de la vivienda, y cuidado y limpieza de ropa, con una mayor participación de tiempo que las hablantes de lengua indígena. Sólo la actividad de preparación de comida presenta 21.01 horas promedio semanales de dedicación por parte de las mujeres contra 13.25 horas promedio de los hombres.

			Los trabajos de cuidados presentan mayor participación entre las y los hablantes de lengua indígena, excepto a aquellos del grupo de edad de 15 a 19 años, lo cual podría deberse a que se considera que ya son independientes, autónomos y no requieren de cuidados (véase Tabla VI-4). Este hecho podría relacionarse con cuestiones culturales y de tradiciones que consideran que a esta edad no se requieren cuidados, aunque sería de interés profundizar en esta visión. Por su parte, las mujeres, en la mayoría de los casos, sean hablantes o no hablantes, dedican más tiempo al cuidado de personas. Nuevamente llama la atención el caso del grupo de 15 a 19 años, porque al parecer no se le dedican cuidados o no se considera que los requieran.

			Tabla VI-4. Participación y tiempo dedicado a actividades de cuidado según condición de habla de lengua indígena, sexo y a quién se dirige el cuidado, 2014
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			Fuente: ENUT-14 (Navarro et al., 2021).

			Ahora bien, con respecto a la información que la ENUT-19 proporciona sobre la población de 12 años y más, hablante de lengua indígena, primero se señala que el universo de las mujeres en el país asciende a 53.2 millones, de las cuales aquellas que hablan alguna lengua indígena asciende a 3.5 millones en este año (Inmujeres, 2020). También se observa que esta población dedica a las actividades de trabajo para el mercado 40.5% de su tiempo, a las actividades no remuneradas de los hogares 51.0% y a la producción de bienes para uso exclusivo del hogar 8.5% (INEGI, 2019). Específicamente, la participación de las mujeres indígenas en el mercado presenta que 81.4% de ellas realizan actividades para el mercado, asignándole a este trabajo 24.1 horas semanales en promedio y donde el trabajo de producción para uso exclusivo del hogar representa 66.1%. En contraste con la población no indígena, la población hablante de lengua indígena presenta un mayor porcentaje de tiempo de trabajo total: 3.1 horas más (INEGI, 2019).

			A continuación, se presenta la distribución porcentual de las mujeres hablantes de lengua indígena y no hablantes de lengua indígena (véase Gráfica VI-1), que señala que la población de mujeres de 60 años y más hablantes es mayor que las no hablantes (19.6 vs. 16.5%). Al mismo tiempo, la población no hablante muestra mayores proporciones en edades jóvenes. Este hecho hace evidente que existe una estructura más envejecida entre la población hablante de lengua indígena en comparación con la no hablante (Inmujeres, 2020).

			Gráfica VI-1. Distribución porcentual de las mujeres de 12 años y más según grupo de edad, 2019
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			Fuente: Elaboración propia con datos de la ENUT-19 (INEGI, 2019).

			Asimismo, 80% de las mujeres hablantes de lengua indígena vive en localidades con menos de 10 mil habitantes. Este aspecto que da cuenta de la ubicación geográfica y espacial de esta población es relevante debido a que determina en cierta medida las posibilidades de integración que tiene en el mercado de trabajo, así como las condiciones de los servicios básicos en su contexto, el equipamiento de las viviendas y el acceso a servicios, que pueden tener efectos positivos o negativos en el tiempo dedicado al trabajo doméstico y de cuidados en el hogar (Inmujeres, 2020).

			El tiempo destinado a las actividades para el mercado y bienes de autoconsumo es un indicador importante de las desigualdades entre hablantes y no hablantes. De acuerdo con la ENUT-19, en promedio, las no hablantes dedican 36 horas a estas actividades, en comparación con las hablantes quienes destinan 24.4 horas semanales (véase Tabla VI-5). Esta diferencia en tiempo que presentan las hablantes de lengua indígena puede tener que ver con la falta de oportunidades para integrarse al mercado laboral, cuyo motivo puede ser el idioma (ya que muchas mujeres indígenas son monolingües y no dominan el español). Así, estas mujeres tienen más tiempo promedio dedicado al trabajo no remunerado al interior de sus hogares con 5.1 horas más que las no hablantes. Este mayor número de horas podría estar relacionado con la falta de acceso a servicios básicos o al equipamiento de las viviendas. Por último, el trabajo de cuidados no remunerado no presenta diferencias importantes entre hablantes y no hablantes (Inmujeres, 2020).

			Tabla VI-5. Promedio de horas semanales por tipo de trabajo y condición de habla de lengua indígena, mujeres de 12 años y más, 2019
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			Fuente: ENUT-19 (tabulados básicos) (INEGI, 2019).

			HLI: hablante de lengua indígena; NHLI: no hablante de lengua indígena.

			En la Gráfica VI-2 podemos ver que las actividades que se realizan de forma extradoméstica (en el espacio público) son desempeñadas en mayor medida por la población no hablante. También observamos diferencias en el tiempo destinado a actividades de trabajo para el mercado, aunque este diferencial es pequeño –de apenas 1.7 puntos porcentuales– entre la población hablante de lengua indígena y la no hablante de lengua indígena. La mayor distancia entre estas poblaciones está en el tiempo que se dedica a la producción de bienes para el hogar, la cual asciende a 5.9 puntos porcentuales.

			Con respecto a las actividades de trabajo doméstico no remunerado tenemos que, en general, las hablantes suelen dedicar más tiempo semanal (véase Gráfica VI-3), aunque la especificidad de los datos de la ENUT-19 resalta 9% más de horas semanales destina- das a la preparación de alimentos, que es la actividad de trabajo doméstico que más tiempo demanda y cuya responsabilidad se impone a las mujeres de acuerdo con patrones tradicionales. Llama la atención que las mujeres no hablantes destinan mayor tiempo a la limpieza de la vivienda, lo cual podría deberse a que éstas tienen viviendas más grandes o con mayores espacios, esto es, una mayor infraestructura que tiene mayor demanda de esta actividad.

			Gráfica VI-2. Distribución porcentual de mujeres hablantes y no hablantes de lengua indígena según el tiempo dedicado a actividades para el mercado, 2019

			[image: ]

			Fuente: ENUT-19 (tabulados básicos) (INEGI, 2019).

			HLI: hablante de lengua indígena; NHLI: no hablante de lengua indígena.

			Gráfica VI-3. Distribución porcentual del tiempo destinado al trabajo doméstico no remunerado para los hogares por mujeres según condición de hablantes de lengua indígena, 2019
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			Fuente: ENUT-19 (tabulados básicos) (INEGI, 2019).

			HLI: hablante de lengua indígena; NHLI: no hablante de lengua indígena.

			El trabajo de cuidados es una actividad que resulta interesante de analizar, ya que no presenta diferencias relevantes entre hablantes y no hablantes (véanse Gráficas VI-4, a y b). Si acaso los cuidados destinados a los adultos mayores son los que podrían presentar diferencias mayores, este diferencial tampoco es de consideración. De cualquier manera, esta variación podría deberse a la propia dinámica demográfica de los hogares con mujeres hablantes de lengua indígena, donde se suele tener mayor presencia de población envejecida.

			Gráfica VI-4 (a y b). Distribución porcentual del tiempo destinado al trabajo de cuidados según condición de habla de lengua indígena, 2019
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			Fuente: Elaboración propia con base en datos de la ENUT-19(INEGI, 2019).

			Los resultados anteriores ponen en evidencia que aunque sí existen desigualdades entre las mujeres hablantes y no hablantes de lenguas indígenas en el desempeño del trabajo no remunerado, las diferencias entre éstas tampoco son tan pronunciadas. Lo anterior estaría dando cuenta de una realidad de inequidad que es compartida por todas las mujeres (Inmujeres, 2020).

			En la Conferencia sobre la Alianza Global por los cuidados se hace un llamado urgente a la acción al afirmar que la pandemia tuvo efectos en la seguridad del empleo principalmente de las mujeres, siendo que una de cada cuatro de ellas afirmó que estaba pensando en dejar su trabajo remunerado en el mercado laboral (Inmujeres, 2021). Esto es representativo del impacto de esta pandemia en el trabajo remunerado de las mujeres, que como ya hemos comentado, suele ser mayor entre las mujeres indígenas.

			Estos datos muestran una realidad vivida antes de la pandemia por COVID-19. Si se consideran los cambios que se dieron a partir de ella y cómo algunas personas tuvieron que modificar sus arreglos y dinámicas para desempeñar sus actividades para el mercado o para la escuela entre cuatro paredes, o incluso no pudieron hacer esto y continuaron en espacios públicos desempeñando diversas labores, se hace necesario revisar cómo variaron las cargas de trabajo para este grupo de población. Es lo que se pretenderá lograr a través del análisis cualitativo, por medio de las entrevistas en profundidad a mujeres indígenas del Estado de México.

			Contexto geográfico de las mujeres entrevistadas

			Las seis entrevistas realizadas a mujeres indígenas provienen principalmente de mujeres que residen en el Estado de México –San Cristóbal Huichochitlán en el Ayuntamiento de Toluca y Pueblo San Pedro Arriba en el municipio de Temoaya–, excepto la referida a una residente del pueblo Nuevo Pescadito de Abajo, municipio de San Miguel Soyaltepec, Oaxaca, que al momento de la entrevista se encontraba en el Estado de México (Naucalpan de Juárez) por cuestiones laborales.

			Con el fin de proporcionar un contexto sobre las localidades donde residen estas mujeres presentaremos un breve panorama geográfico, social, económico y demográfico, que contribuya a darnos más elementos de su vida cotidiana y nos permita analizar las actividades y los tiempos asignados.

			Figura VI-2. Nuevo Pescadito de Abajo, San Miguel Soyaltepec, Oaxaca
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			Fuente: Google (s.f.-a).

			Una de las entrevistadas pertenece a la localidad de Nuevo Pescadito de Abajo,  situada en el municipio de San Miguel Soyaltepec, Oaxaca. Tiene 968 habitantes, cifra que lo ubica como el pueblo más poblado del municipio, en donde hay un total de 209 hogares y 196 viviendas, de las cuales 40 tienen piso de tierra y 51 consisten de una sola habitación. Este pueblo tiene 99.3% de su población declarada como indígena y 79.4% como hablante de lengua indígena, así como 8.2% de población hablante de lengua indígena que no habla español (Pueblos de América, 2021a).

			Según datos del Censo 2020, en esta localidad se tiene un índice de fecundidad de 3.02 hijos, muy poca inmigración (6.51%), 12.5% de la población es analfabeta (la mayor parte corresponde a mujeres: 8.6%) y el grado promedio de escolaridad es de 6.24 años. Se conoce que 10 de los jóvenes de entre 6 y 14 años no asisten a la escuela. De la población a partir de los 15 años, 130 no tienen ninguna escolaridad; 288 tienen una escolaridad incompleta;125 tienen una escolaridad básica y 34 cuentan con una educación posbásica (Nuestro México, 2021).

			Figura VI-3. San Cristóbal Huichochitlán, Toluca, Estado de México
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			Fuente: Google (s.f.-b).

			Un total de 54 de la generación de jóvenes de entre 15 y 24 años de edad han asistido a la escuela. La población mayor de 12 años ocupada laboralmente es de 65.1%. La mayo- ría de las viviendas (más de 90%) cuenta con electricidad y agua entubada. La proporción de viviendas que cuentan con excusado o sanitario es de 80%. Y en cuanto a medios de comunicación y vivienda: 75.3% cuenta con televisión, 70.6% cuenta con refrigerador, 51.8% cuenta con radio y 56% dispone de telefonía celular. Aquellas viviendas donde hay lavadora representan sólo 16.1%, al igual que las que cuentan con automóvil y teléfono fijo. Aquellas con computadora o internet apenas llegan a 1%. La población que cuenta con derecho a atención médica por el seguro social es de sólo 12 habitantes (Pueblos de América, 2021a).

			Lo anterior enmarca a esta población como eminentemente rural, en donde existen carencias importantes en cuanto a servicios básicos, las cuales además tienen implicaciones para la vida de su población.

			La localidad de San Cristóbal Huichochitlán es una colonia situada en Toluca de Lerdo, en el municipio de Toluca, Estado de México, y abarca alrededor de 120 hectáreas. En ella habitan alrededor de 3,400 personas en 772 viviendas. La edad promedio de sus habitantes es de 24 años, quienes tienen alrededor de ocho años de escolaridad promedio (Pueblos de América, 2021b). Entre las principales empresas con presencia en la colonia está la Escuela Secundaria Oficial 818 Octavio Paz, que junto con otras dos organizaciones emplea a unas 49 personas, equivalente a 77% del total de los empleos en la colonia (Market Data México, 2022).

			En esta demarcación se registran 95 establecimientos comerciales en operación, que son pocos, en su mayoría operan como minoristas y reportan una planilla de empleados cercana a mil personas (Pueblos de América, 2021b).

			Figura VI-4. San Pedro Arriba, Temoaya, Estado de México

			[image: ]

			Fuente: Google (s.f.-c).

			El pueblo de San Pedro Arriba cuenta con 7,476 habitantes, de los que 50.2% son hombres y 49.8% mujeres. La mayoría de la población se ubica entre los 15 y los 59 años de edad (60.7%). La proporción de población que se reporta como indígena en San Pedro Arriba es de 87.0%, el porcentaje de población que habla una lengua indígena es de 41.4% y el de aquella que habla lengua indígena y no habla español es de 0.6%. El índice de fecundidad que esta localidad reporta en el Censo de 2020 es de 2.51 hijos por mujer, inmigración muy baja (1.8%). La población que se reporta como analfabeta en la localidad es de 4.8% y el grado promedio de escolaridad es de 7.6 años; 88% de sus residentes se declaran católicos. Asimismo, la población de 12 años y más ocupada es de 48.2% (Pueblos de América, 2021c).

			En cuanto al número de viviendas particulares habitadas se tienen 1,537 y de ellas, las que cuentan con servicios de electricidad, excusado o sanitario y agua entubada superan 96%. Por otro lado, aquellas que cuentan con medios de comunicación, tales como radio, televisión, teléfono fijo y teléfono celular son 65.6, 87.1, 6.4 y 78%, respectivamente. Las viviendas que poseen enseres domésticos son: refrigerador 30.3% y lavadora 21%. Finalmente, aquellas que cuentan con computadora representan 10.1% e internet 20% (Pueblos de América, 2021c).

			◗Recuperando las voces y algunos testimonios; el trabajo de cuidados y el trabajo remunerado en mujeres indígenas

			Condiciones de vida

			Las condiciones de vida de estas mujeres son precarias, inestables e inciertas, y están atravesadas por violencias de género, institucionales, familiares. Son vidas cuyas condiciones se invisibilizan, para ellas mismas a veces. Condiciones donde el trabajo infantil, la pobreza, la exclusión de procesos formales de trabajo y de acceso a la educación son prácticas cotidianas.

			No, estudiar no, porque en esa época no nos mandaban, no había con qué, había que trabajar porque había que comer […] yo la primaria namás y después trabajar […] en el campo con mi padre y con los animales. A los niños de bien chiquitos nos mandaban a cuidar los animales. Capaz por eso me gustan tanto, vea cómo tengo esta casa llena de animales [risas] (Juana).

			Pues a veces la veo difícil porque pues no todos aportamos y a lo mejor sí estamos en la casa haciendo eso, los quehaceres y todo, pero si no aportamos tanto y pues con el dinero que ellos aportan, que aporta mi papá, digamos, no es lo suficiente para que tú puedas ir a comprarte una ropa o esto, es un poco complicado. Pero, pues, en el pueblo, pues no hay trabajo para nosotras como mujeres, que vayamos a trabajar y así, solamente es que salgamos del pueblo, ir a la ciudad, trabajar y pues así ayudar un poquito a… a la familia […] Sí, la verdad salen porque, pues, como le digo en el pueblo es muy difícil. Nosotras como mujeres no tenemos trabajo. Y todavía, aunque ya tengamos 20, 30 años, 25 pues no tenemos en qué trabajar. Si ir a trabajar no sé, no tenemos, si todavía tenemos que ser este… nos mantienen nuestros papás y prefieren, pues, salir y tener su propio dinero y comprarse lo que les gusta, ayudar a los papás y así, pero sí... en saliendo de la prepa, de la escuela que terminen se vienen a la ciudad, salen mucho (Elena).

			Los hogares de estas mujeres suelen ser extensos, están conformados por 5 o más integrantes. En ellos conviven varias generaciones: abuelos y abuelas, padres, tíos(as), hijos grandes, ya casados y con hijas e hijos más pequeños en edad escolar. En algunos de los casos ellas –varias son adultas mayores– comentaron que viven con alguno de sus hijos y su familia –nuera e hijos– y que la casa es de ellos, así como lo que hay en la vivienda.

			En general, se observan carencias importantes en donde habitan las mujeres entrevistadas. Las casas, en su mayoría, tienen techo de lámina o madera, el material de las paredes es de tabique sin recubrimiento, piso de cemento firme o tierra, en algunos casos. Cuentan con pocos espacios –dos cuartos en donde se llevan a cabo diversas actividades, como dormir y comer–. Muchas de sus viviendas no cuentan con servicios básicos como agua entubada o baño al interior de la vivienda, más bien tienen letrinas. En cuanto a otros servicios, no cuentan con línea telefónica fija, sólo teléfonos celulares y no todos los integrantes de la familia cuentan con ellos. En cuanto al equipamiento, no cuentan con estufa, microondas, lavadora, refrigerador, licuadora, televisión, plancha, radio; hay algunas que sí cuentan con algún enser doméstico, como Patricia y Juana, pero no en su mayoría.

			La casa de mi hijo está construida nada más de, este, cómo se llama, tabicón y no tiene piso, no tiene, este, loza, nomás está construido, namás el puro pared y, este, está namás con lámina techado y cuando llueve pues gotea mucho […]. La casa tiene dos cuartos […] ahí cocinamos, ahí está el baño, ahí todo, no tenemos nada (Lourdes).

			Y en cuanto a cuestiones tecnológicas no tienen computadora ni acceso a internet. Para cocinar utilizan leña, lo cual implica ir a recolectarla y eso lleva tiempo, generalmente son las mujeres quienes se ocupan de ello, aunque hubo un caso en donde el padre es quien la recolecta.

			En general, el acceso a los servicios de salud es deficiente; en uno de los casos comentan que sólo hay una clínica en la que el médico atiende una vez al mes. También existe poca infraestructura de caminos y sólo hay un transporte que se toma por la carretera principal cuando se quiere salir de la localidad. En varios de los casos no cuentan con servicios de salud, por lo que deben atenderse de forma particular; al preguntar cómo se atienden cuando enferman, comentan:

			…pues, ora’ si, entre hermanos se ayudan a, este, cooperarse para ir a, llevar con el dotor, un simi porque dotor particular cobra más (Lourdes).

			Cuando se les cuestiona a las entrevistadas sobre su pertenencia indígena, ellas se identifican como otomíes, mazahuas o mazatecas, y se reconocen como hablantes de lengua indígena, aunque señalan que algunos de sus hijos hablan y otros ya no, con lo que vemos una pérdida importante de la identidad cultural, particularmente de la identidad lingüística, entre las familias de las entrevistadas, sobre todo en las generaciones más jóvenes. La escolaridad de las mujeres es baja, si acaso cuentan con primaria, como son los casos de Irma y Juana; sólo Elena, la más joven, alcanzó licenciatura trunca. Tampoco cuentan con apoyo gubernamental, a excepción de una de ellas quien comentó estar en el programa de apoyo a adultos mayores.

			Varias de estas mujeres indígenas, como Leonarda y Juana, comentaron que ya tienen hijos e hijas mayores, que están casados y con quienes ellas suelen corresidir, pero no consideran ni la vivienda ni el hogar como suyo:

			(…) yo ya no tengo casa propia, yo ya no, ora sí, ya vivo nomás con un hijo (Leonarda).

			Quizás una de las principales –y más hermosas– particularidades identificadas en el análisis del trabajo de cuidados y remunerado entre las mujeres indígenas que entrevistamos tiene que ver con la ineludible –y vital– articulación con el entorno. Es indudable que el entorno tiene una presencia básica y fundamental en todos los territorios. Sin embargo, entre estas mujeres, la explicitación de la realidad, el respeto y el significado que le otorgan, dota de rasgos específicos tanto el trabajo de cuidados como el trabajo para el mercado.

			¿Cómo le dijera? Aprendemos que hay que respetar, para las plantas, respetar los tiempos […] si yo estoy siembra y siembra y no dejo descansar la tierra, no me crecen igual, hasta el color es triste […] sí, es eso hay que cuidar la tierra para que me alimente […] y no meterle tantos químicos, eso lo aprende una desde chica, pero cuando vienen así los ingenieros entiende mejor por qué la tierra se enferma […] es eso, hay que cuidarla porque de ahí comemos (Juana).

			Sin embargo, y a pesar de su cercanía con el territorio, la tierra, los saberes y prácticas tradicionales, que conocen las plantas que curan, las usan, las recolectan y las venden, la recuperación de saberes ancestrales que se antojan tan necesarios para pensar en el cuidado desde otros lugares, no dejan de estar presentes los estereotipos sobre los cuales se han construido contratos de género que desvanecen esta sabiduría y vuelven a colocar la condición de la mujer al margen de la posibilidad de erigir conocimientos para el cuidado de la vida y de identificar sus quehaceres cotidianos como trabajos que sostienen la vida.

			No, no lo veo como un trabajo, es lo que hay que hacer. Las tortillas sí, cuando me encargan son por trabajo, sino las hago para mi familia, porque además con el nopal y el amaranto me pide mi nieto cuando viene a comer y me gusta hacerle lo que a él le gusta […] no es trabajo esa parte porque no me pagan [risas]. Ya en serio, no es trabajo, es en la familia. Así me enseñaron a mí, igual y estoy mal ¿no? (Juana).

			Digamos, las actividades de mi papá tienen que ver un poco con lo de la siembra, con lo de la limpieza de terrenos, el que colabora en esas actividades también es mi hermano […]; mi papá, él es el que va por la leña y mi mamá, ella hace el trabajo de la casa, la comida, la limpieza de la casa, lavar ropa, trastes […] y en el caso de la casa, más bien, pues, bueno, es su responsabilidad y yo le ayudo cuando estoy allá, yo hago la limpieza y ella la comida (Elena).

			La naturalización de la violencia se expresa en discursos que, por ejemplo, valoran y agradecen vidas familiares con parejas que no golpean, aportan recursos y tienen presencia en la vida familiar.

			Me casé con mi viejo [está presente durante algunos momentos de la charla] ¿hace cuánto eh? [le pregunta... risas] sí, ya más de 40 años […] pero tuve suerte con él porque él no toma, no anda en nada, todo lo del trabajo siempre lo trae a la casa […]. No, de la casa no hace mucho, casi todo yo y mi hija y, bueno, mi nieta también […], ah sí, bueno, ahora que ya está en casa sí, me corta la leña y me prende el fuego cuando me encargan tortillas y ¿para qué le digo que no?, a veces me deja mi cafecito porque con las tortillas empiezo a las 4, a las 5 a veces (Juana).

			Actividades realizadas

			Todas las entrevistadas están insertas en el mercado laboral, principalmente en la venta de productos herbolarios o de recolección: hoja de limón, de naranja, epazote, flor de calabaza, hongos de temporada, pericón, reventa de pan, pulque y miel o artesanías; también elaboran servilletas de tejido, canastas y otros productos tejidos con palma. Una de ellas, además de dedicarse a la venta de productos, también realiza trabajo doméstico remunerado; pero la constante es que todas le dedican un tiempo importante a sus actividades remuneradas, alrededor de una jornada completa, entre 8 y 10 horas al día, la mayoría de lunes a sábado y otras incluso de lunes a domingo.

			Este […] llego como a las nueve… de la mañana y a levantar [el puesto] a las 6 de la tarde (Beatriz).

			[…] los miércoles, viernes, sábados y domingos tengo un puesto de piso en la Plaza Juárez, llego entre las 9 y 10 de la mañana, y me voy entre las cuatro y media o cinco de la tarde. Acá vendo hongos de temporada […], además de mi venta en la plaza, hago servilletas, tejidos de gancho y fajas para vender en la casa los días que no salgo a vender a la terminal (Patricia).

			[…] hago la palma, tejo la palma, hago sombrero, hago la botita, el chiquihuite, el tortillero, porta caliente, cuadros, este, bolsas, de todo la hago. Ora las palomitas, los pajaritos, te lo puedo hacer, pero para esta artesanía, pues la verdad estoy buscando un pedazo a dónde podamos vender… la verdad no tengo nada de apoyo y namás me mantengo con mi palmita (Lourdes).

			Además de estas actividades de trabajo remunerado, todas, al regresar a sus hogares, continúan trabajando en labores domésticas y de cuidados, lo cual les representa una sobrecarga de trabajo importante.

			Cuando llego a su casa, mis actividades consisten en lavar trastes, a veces hacer la comida para los hijos y su papá, lavar ropa y hacer quehaceres en la casa, por lo que normalmente me voy a dormir entre las 11 y 12 de la noche; me levanto a las 6 de la mañana y dependiendo del día yo y mi hermana hacemos tortillas, o, como estos días que ha llovido, salgo a recolectar hongos para vender en la plaza del mercado Juárez (Patricia).

			Mi mamá además cuida a los animalitos, los cochinitos y los pollos, los cuida […] y los guajolotes, los cuida mi mamá. Ella es quien los alimenta, los limpia y todo. Y también el hongo es lo que recolecta… a veces llegan unas personas de otros pueblitos que también son de pueblos, pero vienen a comprarlos y ya ellos lo revenden en algún mercado, sí, en un mercado de ahí cerca del pueblo, que queda como a una hora […] también hace las tortillas (Elena).

			[…] la comida […], pues a lavar […] (Beatriz).

			[…] a lavar los trastes, a, este, trapear ahí adentro, a dar de desayunar a los chamacos […] (Irma).

			[Ya que termina su quehacer, mi mamá] va en la tarde a ver a mi abuelita, todos los días en la tarde, después de que ella termine de hacer todo, de dar de comer, y eso, ya va a ir, a llevar a la casa de su mamá, a verla, sí. Sí, la va este… a verla para, pues ayudarle ¿no? Si ya comió o no, porque luego no come. Y pues así y si tienen… tiene ropita para que lave, pues ya mi mamá la lava. Y así también se baña, y así… como dos horas mínimo se queda (Elena).

			El tiempo que dedican a los traslados desde su casa al lugar de trabajo y el regreso es de alrededor de dos y tres horas diarias, ya que sus comunidades se encuentran alejadas del lugar donde realizan la venta de sus productos. En el caso de la mujer mazateca, ella tiene una residencia temporal cerca de su lugar de trabajo, aunque igual dedica a su traslado una hora aproximadamente.

			Para estas mujeres, el trabajo es la pauta de vida, dentro y fuera de sus hogares y familias. En este sentido la pobreza de tiempo se hace presente de forma lacerante y continua; desde la infancia y hasta sus vidas adultas, son mujeres que no han conocido el tiempo libre ni el autocuidado; todos sus días, todo el día, está dedicado a actividades necesarias (imprescindibles muchas de ellas) para la supervivencia.

			De niña buscar agua. Buscar agua, buscar agua y buscar agua. A eso más nos mandaban porque no llegaba a donde yo vivía. Era aquí, pero no como está ahorita. Lo tomábamos como un juego, porque una de niña ni entiende, y era pesado, pero ni nos cansábamos [risas] […] ah sí, sólo las niñas, porque los varoncitos se iban al campo o a la fábrica.

			Uy, de la casa todo. Ya ni sé, debo haber hecho de todo desde que era así mire [señal de pequeñita con el dedo... risas]. A mí me gusta lo de la casa, pero ya me cansé [risas] ahora le dejo más a mi hija que se vino a vivir con nosotros porque la suegra les pidió el cuarto […] ¿De niña?, pues el molino, las tortillas, el agua que le digo, los cerdos, mi papá siempre tenía cerdos, y ya más grandecita, como de 10, 11, a vender al mercado, que en esa época era por cerca de Lerma (Juana).

			El trabajo remunerado abre posibilidades, económicas fundamentalmente, pero también de un cierto desarrollo personal, de una suerte de reconocimiento de sus posibilidades como mujeres, no exclusivamente vinculadas o dentro de sus familias, sino como mujeres que pueden llevar a cabo actividades no sólo de cuidados y limpieza.

			¿Cómo le digo?, como que no me animaba. Yo decía, ¿pero quién va a querer comprar tortillas? […] y de a poco ellas (el grupo de productoras del que forma parte) me dieron ánimo y me atreví y empecé a vender […] pero yo ni el precio sabía, ¿cuánto las vendo? […] Ahora sé que soy una fregona [risas] y que sirvo para otras cosas (Juana).

			Sólo una de ellas dice, a pesar de vivir en casa con su hijo y su familia, que no realiza nada de trabajo doméstico o de cuidado y que sólo se hace cargo de tejer su palma.

			No, porque ya como estoy, ora sí, siempre le he dicho a mi nuera, estoy de arrimadita nada más y ya no hago nada, ya, por decir, ella se dedica, hace todo su quehacer y yo me dedico a tejer mi palma, llego, ya lo tengo remojado mi palma, y ya llego a tejer… No, porque ya mi nuera ya hizo la comida, hizo las tortillas, ya nomás llego y me dicen sabes qué ma’, pues, ¿tienes hambre? ¡Ay, hija, pus ya dame aunque sea un taquito!, y ya me da un taquito (Leonarda).

			Situación ante la COVID-19

			La pandemia ha tenido repercusiones globales y locales imposibles de negar. Ha sido ampliamente documentado que algunos grupos poblacionales han sufrido de forma exacerbada los impactos que esta crisis ha dejado en la humanidad. Entre estas mujeres entrevistadas hay un cierto grado de desconocimiento y contradicción, porque por un lado la mayoría de ellas comenta que ni ellas ni nadie en su familia se ha enfermado y que, además, ya cuentan con las vacunas correspondientes, básicamente los integrantes que están dentro de las edades de vacunación. En cuanto a cambios que ellas observaron o implementaron en sus actividades cotidianas por la pandemia al interior de sus hogares, dicen que fueron pocos; y a la pregunta de si hubo transformaciones en su vida o su organización, comentan:

			[…] Pues qué cree que no [hubo cambios]. Es lo mismo… sigue lo mismo, sigue lo mismo […] (Leonarda).

			Incluso sostienen que lo único diferente fue el uso de cubrebocas y que no se acostumbraban a ello, pero era requisito para poder vender sus productos. Y de haber alguna situación de salud –como fiebre o “gripa”– la atendían con remedios caseros (sobre todo tés), utilizando la misma herbolaria que venden y que está inserta en sus saberes y prácticas cotidianas.

			Sobre las actividades desarrolladas en el exterior, vemos que, en general, no dejaron de salir a ofrecer sus productos, a pesar de resentir una baja en las ventas por la pandemia. En contraparte, una de ellas menciona que por algunos meses dejó de vender en el mercado porque “tuvo una gripe muy fuerte”, que también le dio a su papá y a sus hijos, con quienes correside.

			Pues, cambio de que, desde el pueblo, pues ahí también, como todos aquí… los de mi pueblo se vienen aquí a la ciudad a trabajar para poder ayudar a sus papás y pues la verdad, pues cerraron muchos locales, los trabajos… no hubo trabajo y hasta los del pueblo, pues, se les complicaron, porque pues ya no tenían, porque sus hijos le mandaban un poco y ya con eso se ayudaban un poco y todo eso. Y pues cuando empezó eso, pues eso lo de la pandemia, pues sí se le hizo… sí fue muy complicado (Elena).

			Ante la pregunta de si hubo contagios en su comunidad:

			Pues dicen que sí, porque pues se encerraron muchos, ya no fueron a Villa, no hicieron fiestas, ni a misa, nada, nada. Todos casi se estuvieron encerrados porque dicen que sí había contagio, pero pues no murieron personas. En mi casa no hubo cambios, mi papá seguía haciendo las mismas actividades. Cuando recién empezó, pues sí, ellos estaban cortando caña, eran cortadores de caña y… iban muchas personas en una camioneta, así grande, y pues dice que desinfectaban y que se ponían gel en la mano y le dieron cubrebocas y sus, ¿cómo se llama? Les dieron sus… le dieron a cada quien su botella de gel para que se desinfectara las manos. [En casa] limpiábamos así todo, igual, pero pues ya, como todos, cuando empezó, pues con miedo de qué es… está esta enfermedad, que nos podemos morir, pues compraron un desinfectante para que cuando llegues en la… fuistes a la calle, te desinfectes y así. Solamente eso y no íbamos a misa, escuchábamos por bocinas (Elena).

			El principal efecto tuvo que ver con el cierre de los lugares donde comercializan sus productos, así como con la sobrecarga de trabajo doméstico y de cuidados.

			El mercado de Lerma ya no fuimos por esto de la pandemia […] ni tuvimos capacitación de Procampo tampoco, no, todo se canceló casi un año o más, ya ni me acuerdo […] no vendí, mucho rato no vendí, sólo algunas vecinas que a veces me pedían, pero ya no […] ni las acelgas ni los ajos, nada vendí […] no me va a creer, pero los hongos, los primeros, los tuve que picar y tirar en la tierra porque además yo ni sabía qué hacer con tantos. Ahora ya tuvimos capacitación y los preparamos, ¿ya probó la tinga de hongos verdad? [risas] pero antes los piqué y los tiré, porque todo se paró (Juana).

			Sin embargo, ese vínculo con el territorio que señalamos, esa articulación con el cuidado del entorno, de distintas formas también brindó protección ante la situación generada por la pandemia.

			Eso les digo yo a mis hijos, que vieran que por eso de cultivar en estos rinconcitos que tenemos no pasamos hambre, porque cuando todo estaba crítico allá afuera, yo me iba a mi patiecito y sacaba para la comida; que un tomatito, que unas acelgas, que el pericón, si hasta la manzanilla para los tés de mi viejo tenía [risas] y además sé lo que estoy comiendo, porque sé cómo cuido mis plantas (Juana).

			◗Conclusiones

			Es imprescindible promover la corresponsabilidad social desde el Estado en articulación con el mercado y la familia, y superar la lucha individual de las mujeres por la “conciliación”, ya que vemos entre estas mujeres indígenas entrevistadas una carga global de trabajo muy grande. En este sentido, es urgente dar el paso decisivo de la conciliación –que es de índole individual y nos deja a las mujeres solas– a la corresponsabilidad –que implica el compromiso de todas las partes: hombres y mujeres, sociedad (organismos) y la especial presencia del Estado–, marcando claras interseccionalidades; en este caso, hacemos hincapié, a partir de la condición indígena de las mujeres.

			Quedan muchos retos por considerar, como conocer qué pasó con el trabajo para el mercado que desarrollan las mujeres indígenas. Lo que aquí se presenta es apenas una aproximación que nos muestra que estas actividades esenciales y de supervivencia no pudieron detenerse a pesar del riesgo que implicaba para ellas. En su espacio privado, al parecer, los cambios fueron menores, pero falta identificar más claramente si se modificaron sus espacios de lo cotidiano en relación con el trabajo doméstico, remunerado y de cuidados (la familiarización del cuidado). En esta investigación no logramos identificar si hubo o no un incremento de la violencia por convivencia en el espacio hogar, qué pasó con los espacios de trabajo pactados-negociados o si el tiempo social se desdibuja, lo cual queda como una línea de investigación futura.

			Fue posible identificar que la situación por la pandemia de COVID-19 tuvo impactos diferentes entre la población mexicana y, asimismo, en el caso de las entrevistadas, las mujeres indígenas del Estado de México sobrellevaron la pandemia de muy distintas maneras: desde la idea de que no pasaba nada y no se necesitaba modificar nada en la vida cotidiana hasta tener que pensar en nuevas estrategias para poder vender sus productos y seguir contando con ingresos para su sobrevivencia.

			La reflexión que nos deja esta investigación es si tuvimos que atravesar –y seguir atravesando– una pandemia para reconocer y visibilizar el valor del trabajo de cuidados, y si esa visibilización es suficiente para concretar la corresponsabilidad. Consideramos que ya se perdieron 20 años del siglo XXI buscando una equidad que no aparece. Sin embargo, es mucho más el tiempo que se lleva sin visibilizar ni reconocer ese trabajo en poblaciones indígenas, ya que nos hemos centrado en la visibilización en zonas urbanas; asimismo, tampoco se consideran las particularidades de dichas poblaciones, cuando, de hacerse, se podrían plantear acciones para atender las desigualdades de cada uno de los grupos poblacionales vulnerables.

			Entendemos que es relevante incorporar y mantener en las encuestas del uso de tiempo la identificación de grupos específicos de población, como lo son los grupos étnicos, dadas las situaciones de desigualdad social y económica que siguen presentes.

			◗Referencias

			Bianchi, G. M., González, Y. y Piras, G. (2015). “Enfrentando la transnacionalización del cuidado: abuelas cuidadoras en un contexto de alta migración”, Revista Internacional de Estudios Migratorios, 5(1), pp. 31-60.

			Bonfl, P., Barrera, D. y Aguirre, I. (2008). Los espacios conquistados: participación política y liderazgo de las mujeres indígenas en México, PNUD/México.

			Bustillo, R. y García, E. I. (2014). El derecho a la participación política de las mujeres indígenas: acceso, ejercicio y protección, Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación.

			Castro, R. (1996). “En busca del significado: supuestos alcances y limitaciones del análisis cualitativo”, en I. Szasz y S. Lerner (comps.), Para comprender la subjetividad. La investigación cualitativa en salud reproductiva y sexualidad, El Colegio de México.

			Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) (2014). Mujeres Indígenas. Nuevas protagonistas para nuevas políticas, CEPAL/Observatorio de Igualdad de Género de América Latina y el Caribe.

			Consejo Nacional de Población (Conapo) (2020). El envejecimiento demográfico en México: retos y prospectivas, Consejo Nacional de Población.

			Durán, M. A. (2018). La riqueza invisible del cuidado, Guada Impresores.

			García, B. y Pacheco, E. (2014). Uso del tiempo y trabajo no remunerado en México, El Colegio de México.

			Gómez, D. A., Morales, J. U. y Martínez, M. (2021) “Cuidados en tiempos de pandemia: un estudio sobre mujeres indígenas en Oaxaca”, Región y Sociedad, 33, e1490.

			Gonzálvez, H. (2013). “Los cuidados en el centro de la migración. La organización social de los cuidados trasnacionales desde un enfoque de género”, Migraciones. Publicación del Instituto Universitario de Estudios sobre Migraciones, (33), pp. 127-153.

			Herrera, G. (2012). “Repensar el cuidado a través de la migración internacional: mercado laboral, Estado y familias transnacionales en Ecuador”, Cuadernos de Relaciones Laborales, 30(1), pp. 139-159.

			Huenchuan, S. (ed.) (2018), Envejecimiento, personas mayores y Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible. Perspectiva regional y de derechos humanos, Naciones Unidas/CEPAL.

			Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2005). Los adultos mayores en México. Perfil sociodemográfico a inicios del siglo XXI, Recuperado de: https://internet.contenidos.inegi.org.mx/contenidos/productos/prod_serv/contenidos/espanol/bvinegi/productos/censos/poblacion/adultosmayores/Adultos_mayores_web2.pdf

			Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2015). Encuesta intercensal 2015, Recuperado de: https://www.inegi.org.mx/programas/intercensal/2015/

			Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) (2019). Encuesta Nacional sobre Uso del Tiempo, Recuperado de: https://www.inegi.org.mx/programas/enut/2019/

			Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2020). Principales resultados de la Encuesta Telefónica sobre COVID-19 y Mercado Laboral (ECOVID-ML), Comunicado de prensa núm. 656/20, abril-julio.

			Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2020b). Censo de Población y Vivienda 2020. 

			Instituto Nacional de las Mujeres (Inmujeres) (2021). Participación económica femenina, Sistema de indicadores de género, Recuperado de: http://estadistica.inmujeres.gob.mx/formas/tarjetas/Participacion_economica_femenina.pdf

			Instituto Nacional de los Pueblos Indígenas (INPI) (2019). Mujeres indígenas, datos estadísticos en el México actual, Gobierno de México.

			Jácome, T. y Mier y Terán, M. (2014). “El uso del tiempo entre los miembros de hogares indígenas y no indígenas”, en B. García y E. Pacheco (coords.), Usos del tiempo y trabajo no remunerado, ONU Mujeres/El Colegio de México.

			Market Data México (2022). Información sociodemográfica y económica de las colonias de Toluca, Recuperado de: https://www.marketdatamexico.com/es/Municipio-Toluca

			Navarro, N. L. y Vielma, E. (2021). Semana de la Igualdad de Género 2021, memoria del Comité de Igualdad de Género ASF: 3 al 12 de marzo 2021, Auditoría Superior de la Federación, Cámara de Diputados.

			Nuestro México (2021). http://www.nuestro-mexico.com/Oaxaca/San-Miguel-Soyaltepec/Areas-de-menos-de-500-habitantes/Pescadito-de-Arriba/

			Pueblos de América (2021). https://mexico.pueblosamerica.com/

			Organización de Estados Americanos-Comisión Interamericana de Mujeres (OEA-CIM) (2020). Las mujeres rurales, la agricultura y el desarrollo sostenible en las Américas en tiempos de COVID-19, documento de posición, Washinghton, D. C.

			Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos (OACNUDH) (2021). La participación de las mujeres indígenas en la conservación del patrimonio cultural, Recuperado de: https://www.ohchr.org/Documents/Issues/IPeoples/EMRIP/CulturalHeritage/CLADEM_sp.pdf consulta 17 de septiembre de 2021.

			Organización Internacional para las Migraciones (OIM) (2014). Las mujeres migrantes y la violencia de género. Aportes para la reflexión y la intervención, Organización Internacional para las Migraciones y Ministerio de Desarrollo Social del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

			Organización Internacional del Trabajo (OIT) (2020). El trabajo de cuidados y las personas trabajadoras del cuidado para un futuro con trabajo decente.

			ONU Mujeres (2018). Reconocer, redistribuir y reducir el trabajo de cuidados. Prácticas inspiradoras en América Latina y el Caribe.

			ONU Mujeres (2020). “Empoderamiento económico”, Recuperado de: https://lac.unwomen.org/es/que-hacemos/empoderamiento-economico

			Ortí, Alfonso (1994). “La confrontación de modelos y niveles epistemológicos en la génesis e historia de la investigación social”, en J. Delgado y J. Gutiérrez, Métodos y técnicas cualitativas de investigación en ciencias sociales, Síntesis Psicológica.

			Pacheco, E. y Florez, N. (2019). “Trabajo de cuidados directos e indirectos y su relación con la participación en el mercado de trabajo”, en Trabajo de cuidados y desigualdad en México, OXFAM México.

			Pacheco, E. y Florez, N. (2014). “Entre lo rural y lo urbano. Tiempo y desigualdades de género”, en B. García, y E. Pacheco (coords.), Uso del tiempo y trabajo no remunerado en México, El Colegio de México/ONU Mujeres.

			Puyana, Y. et al. (2010). Cambios y conflictos de los grupos familiares frente a la migración internacional, Universidad Nacional de Colombia/Universidad de Antioquia/Universidad de Caldas/Universidad de Cartagena/Universidad del Valle.

			Sifuentes, E. L., Rivera, K. Y. y Sifuentes, A. T. (2018). “Tiempos de vida de las mujeres en el medio rural. Trabajos de cuidados y opciones productivas en Nayarit, México”, Géneros. Revista de investigación y divulgación sobre los estudios de género, (23), pp. 105-138.

			Zapata, E., Townsend, J., Rowlands, J., Alberti, P. y Mercado, M. (2002). Las mujeres y el poder. Contra el patriarcado y la pobreza, Colegio de Postgraduados/Plaza y Valdés.

			Mapas

			Google (s.f.-a). Nuevo Pescadito de Abajo, San Miguel Soyaltepec, Oaxaca, Recuperado de: https://www.google.com/maps/place/Nuevo+Pescadito+de+Abajo,+Oax./@18.2383013,-96.3566641,1213m/data=!3m1!1e3!4m5!3m4!1s0x85c3f4254265680d:0xa7153f45608a8b89!8m2!3d18.2377777!4d-96.3530555

			Google (s.f.-b). San Cristóbal Huichochitlán, Toluca, Estado de México, Recuperado de: https://www.google.com/maps/place/San+Crist%C3%B3bal+Huichochitlan,+Delegaci%C3%B3n+San+Crist%C3%B3bal+Huichochitl%C3%A1n,+Barrio+Santa+Cruz,+M%C3%A9x./@19.3363219,-99.6718,3409m/data=!3m2!1e3!4b1!4m5!3m4!1s0x85d276474c44cd63:0xb3e5960a06e9352e!8m2!3d19.3398139!4d-99.6595554

			Google (s.f.-c). San Pedro Arriba, Temoaya, Estado de México, Recuperado de: https://www.google.com/maps/place/San+Pedro+Arriba,+50867+San+Pedro+Arriba,+M%C3%A9x./@19.4875463,-99.5723061,6811m/data=!3m1!1e3!4m5!3m4!1s0x85d272bf22b08d07:0x2f8f9a92570b91a!8m2!3d19.484131!4d-99.563119

			◗Apéndice

			Guía de entrevista semiestructurada

			Contexto

			El lugar donde reside es en una localidad rural o urbana

			Condiciones/materiales (techo, piso, paredes)

			Bienes y servicios con los que cuenta el hogar (estufa, plancha, TV, licuadora, refrigerador, microondas, lavadora, teléfono fijo o celular, computadora, internet)

			¿Cuántas personas viven normalmente con usted?

			¿Cómo se organiza para sus actividades diarias? (utiliza un reloj, es cuando sale y se pone el sol)

			¿Tienen tierras que trabajen? (producción de autoconsumo o para venta)

			¿Tienen animales? ¿Quién los cuida? (alimentar, limpiar,…)

			¿Recolecta leña, hongos, o algún otro producto para consumo o venta?

			Hogar

			Hogar propio, prestado, rentado

			Número de integrantes del hogar, parentesco, edades, sexo

			Cuentan con servicios de salud

			Necesidades de cuidados especiales: enfermos (temporales/crónicos) y/o discapacitados

			¿Integrantes hablantes de lengua indígena o parte de una etnia?, ¿cuál?

			Individual

			Sexo

			Edad

			Alfabetismo

			Escolaridad

			Situación conyugal

			Autoadscripción étnica, ¿además de su lengua originaria habla español?

			Antes de la pandemia y durante la pandemia

			Condición de trabajo (tiempo semanal) / ocupación

			Programas sociales

			Actividades domésticas (tiempo semanal) / Poner especial énfasis en si hacen algo de comida, pero lo venden (mermeladas, conservas, o algo por el estilo)

			Actividades de cuidado (tiempo semanal) / A quién

			Actividades de autocuidado (comer, dormir,…)

			Otras actividades (trabajo voluntario, comunitario, estudio, recreación, deportes)

			(Esto podría ser importante ya que suele haber algunas actividades comunitarias que son relevantes entre la población indígena.)

			Si tienen hijos en edad escolar y éstos siguieron durante la pandemia tomando clases, indagar ¿cómo lo hacían? (espacios, a través de qué medio, ellas les ayudaban…)

			
				
					1	Ver, por ejemplo, los trabajos de Bonfl, Barrera y Aguirre (2008), Zapata et al. (2002) y Bustillo y García (2014).

				

				
					2	La enut-14, a diferencia de sus antecesoras en el país, fue la primera que tuvo representatividad de la población indígena (en total 3,146 viviendas en muestra), y con estos datos resultó posible generar información novedosa sobre cómo distribuyen el trabajo remunerado y no remunerado hombres y mujeres indígenas. Para ello utiliza las variables comúnmente usadas en censos y encuestas para a la medición de esta población: condición de habla de lengua indígena y adscripción o pertenencia étnica (Navarro et al., 2021).

				

				
					3	El monolingüismo indica que se trata de indígenas que conservan un mayor apego a la cosmovisión y cultura tradicional, y también que es más probable que sea una población en condiciones desfavorables de marginación en términos de acceso a recursos, educación, salud y justicia.
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			Por Marián Roma

			VII. Trayectorias de estabilidad y remuneraciones antes y después del confinamiento en México

			Ana Escoto Castillo

			◗Introducción

			La pandemia por COVID-19 trajo como primera reacción el confinamiento de la población. Esta acción implicó la salida obligada de los trabajadores del mercado laboral, en una situación donde no podían buscar empleo, y una posterior crisis económica, como se ha señalado en los capítulos I y II. Varios estudios han documentado esta salida del mercado de trabajo, que afectó particularmente a las mujeres y a los jóvenes, ante una evidencia de contracción de la demanda, sobre todo de empleos formales, cuya recuperación también tiene efectos desiguales (Aguayo-Téllez y Mancha-Torres, 2022; Campos-Vazquez et al., 2021; CEPAL, 2021; Escoto et al., 2021; Hoehn-Velasco et al., 2021; ILO, 2021).

			La salida de sectores poblacionales y vulnerables del mercado de la fuerza de trabajo está muy bien documentada, por lo que la mirada hacia quienes estuvieron en la ocupación antes y después del confinamiento se hace primordial. ¿Cómo fueron los tránsitos de quienes se lograron incorporar después del confinamiento?

			El presente capítulo tiene como objetivo estudiar las trayectorias de corto plazo de la población ocupada, en términos de ingreso y salidas del trabajo, en dos momentos: antes y después del confinamiento. De esta manera, es posible estudiar los cambios en la ocupación, pero no con una mirada estática, sino como una visión longitudinal que permite evaluar no sólo el cambio asociado al confinamiento en las remuneraciones, sino también en la estabilidad de los trabajos.

			Por ello, también se pretende, por un lado, establecer los factores asociados a grupos con trayectorias definidas por el sentido de las variaciones en los ingresos, los cambios en los trabajos, así como sus salidas de los mismos; y, por otro, establecer si hay cambios entre los momentos de inicio de las trayectorias. Estas trayectorias se construyen a partir de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), que permite concatenar cinco visitas trimestrales consecutivas a un mismo hogar, de tal cuenta que se trabaja con trayectorias que iniciaron en el trimestre 4 de 2018 –para quienes se insertaron antes del confinamiento– y otro grupo que inició en el trimestre 4 de 2020, después del confinamiento.

			El presente capítulo se ha dividido en cinco secciones. Primero se discuten los antecedentes en términos de los efectos económicos y laborales, y la necesidad de estudiar trayectorias laborales de corto plazo. En una segunda sección, se habla brevemente de la exclusión previa a la ocupación y los distintos puntos de partida de la población, sobre la cual se construyen las trayectorias, para tener un mejor contexto de los resultados. En una tercera sección, se describen la fuente y la construcción de las trayectorias, así como la definición de sus grupos analíticos. En la cuarta, se presentan los resultados, tanto descriptivos como multivariados. Finalmente, en la última sección se presentan algunas reflexiones que apuntan a una agenda futura de investigación.

			◗Antecedentes

			La pandemia, las respuestas y los efectos económicos

			Como ya se ha señalado en este libro, el Consejo de Salubridad de México emitió un decreto para la suspensión inmediata de actividades no esenciales para los sectores público, social y privado del país, entre otras medidas extraordinarias para atender la emergencia sanitaria por COVID-19 (30 de marzo de 2020). Primero, se planificó la Jornada Nacional de Sana Distancia del 30 de marzo al 30 de abril; luego se extendió el periodo hasta el 30 de mayo de 2020, mediante un acuerdo publicado el 21 de abril de 2020. Sin embargo, no se llevaron a cabo medidas específicas para amortiguar el cierre económico, como seguros de desempleo, reducción de jornada o prohibición de despido por parte de las empresas. Sólo se reasignaron 25 millones de pesos del presupuesto federal para programas de crédito para pequeñas empresas que no redujeron los salarios de sus trabajadores registrados en el seguro social. También se asignó un monto similar para las microempresas. Algunos programas sociales fueron entregados con anticipación (Economic Commission for Latin America and the Caribbean, 2020).

			Como estas medidas federales terminaron el 30 de mayo, se estableció un esquema de cuatro colores de semáforo (verde, amarillo, naranja, rojo) en el nivel estatal que definían la reanudación de actividades, así como otras medidas particulares de apoyo y de gestión. No obstante, en términos del federalismo, estas acciones pueden ser consideradas desordenadas y desarticuladas; y no ha existido una verdadera evaluación de su impacto e implementación (Cejudo et al., 2020; Cejudo y Gómez-Álvarez, 2020).

			Al inicio del confinamiento, se establecieron análisis sobre los efectos del confinamiento y de la pandemia (Lustig, Martínez, Sanz y Younger, 2020; Lustig, Neidfhöfer y Tommasi, 2020) a la luz de las políticas sociales (o su ausencia) y sus posibles consecuencias. A nivel regional en América Latina se ha establecido que los efectos de la pandemia a corto plazo sobre la desigualdad de ingresos y la pobreza pueden ser muy significativos. Los ejercicios de simulación establecieron que hubo un primer gran choque para los hogares, pero en el mediano plazo los más pobres no serían los más afectados, puesto que las pérdidas tienden a ser mayores para los pobres moderados, los vulnerables y los hogares que pertenecen a la clase media.

			Específicamente en México, N. Lustig y V. Martínez Pabon (2020) estimaron pocas diferencias entre el sexo de la jefaturas y la ampliación en las brechas entre las áreas rurales y urbanas, bajo el supuesto de que los hogares en la parte superior de la distribución obtienen mejores resultados en las áreas urbanas, lo que se asocia con la mayor proporción de ingresos provenientes del empleo público y las pensiones, dos fuentes que se supone no se verían afectadas, mientras que la mayor participación de las rentas del empleo agrícola, el consumo de producción propia y las transferencias monetarias en las zonas rurales explicarían la menor afectación en estas regiones.

			Esta ausencia de instrumentos de ayuda que amortiguaran el confinamiento provocó una fuerte salida de la población ocupada. Ello plantea una particularidad de la crisis, puesto que, como lo señala N. Samaniego (2020a y 2020b), la informalidad, en momentos anteriores, no había caído en contracción económica.

			Además de las salidas, el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval) (2020a) señaló durante la pandemia los peligros y riesgos de aumento de la pobreza durante el segundo trimestre de 2020. Para el tercer trimestre de 2020, Coneval (2020b) asegura que, a pesar de la recuperación del empleo, el ingreso laboral real mostró una disminución de 6.7% entre el tercer trimestre de 2019 y el tercer trimestre de 2020; y, entre los trimestres primero y tercero de 2020, tuvo una disminución de 12.3% y un aumento de la pobreza laboral de 35.7 a 44.5%. En el tercer trimestre de 2020, la pobreza laboral de los hombres ocupados presentó un aumento de 2.0 puntos porcentuales respecto al primer trimestre de 2020, mientras que la pobreza laboral de las mujeres ocupadas se mantuvo en 15.6% en el mismo periodo. Por otro lado, en estimaciones recientes se perciben impactos distributivos en el ingreso que podrían ser peores que los estudiados durante 2009, con diferencias además regionales y de acuerdo con los sectores económicos (Monroy-Gómez-Franco, 2020).

			Por estos posibles impactos en los ingresos, este capítulo estudia con énfasis su comportamiento sobre otras condiciones laborales. Para ello, se toma en cuenta la evolución en el nivel individual durante cinco trimestres; para retomar la importancia de la movilidad de los empleos y la recuperación en el corto plazo en trayectorias de quince meses. El siguiente apartado ahonda sobre los análisis longitudinales de corto plazo en México.

			La necesidad de un análisis de corto plazo en los mercados laborales mexicanos

			En México, los análisis longitudinales de corto plazo a partir de la ENOE han dado cuenta de que el mercado de trabajo mexicano tiene niveles de movilidad laboral altos, incluso cuando se analiza la inserción en periodos tan cortos como trimestres, puesto que existen entradas y salidas al mercado de trabajo y cambios entre los sectores de ocupación y las ramas de actividad (Márquez, 2015; Ochoa, 2016; Partida y Pacheco, 2017; Salas, 2003). Estas trayectorias de corto plazo han denotado que México mantiene un empleo inestable que describe su proceso de precarización. Planteo aquí un ejercicio para la población que se encuentra en una situación representativa: un desajuste de inserción que va en aumento en el caso mexicano.

			Del mismo modo, este tipo de análisis ha resultado particularmente útil en las anteriores crisis, por lo cual resulta relevante aplicarlo a la crisis de salud, pero también económica, por la que transitamos. Los análisis longitudinales de corto plazo han determinado cómo evolucionan las condiciones laborales al tener información de los individuos antes y después de las crisis para evaluar sus impactos (Ochoa, 2016; Pacheco y Parker, 2001). Por otro lado, un análisis que valore la ocupación en esquemas temporales distintos a las medidas transversales ha logrado evidenciar la inestabilidad de las ocupaciones y visibilizar la participación laboral femenina (Escoto, 2020). Por ello, estudiar las trayectorias de corto plazo en términos de los cambios en los ingresos, propiciados o no por los cambios en ocupaciones y actividades, así como las posibles salidas, permite evaluar la estabilidad de la recuperación después del confinamiento.

			A diferencia de los estudios de crisis anteriores, el confinamiento marcó una situación particular. Para evaluar sus efectos en las trayectorias de corto plazo, se estudian secuencias de cinco trimestres de observaciones que iniciaron y terminaron antes del confinamiento (t42018 al t42019) y después del confinamiento (t42020 al t42021). De tal manera, se comparan no sólo dos momentos en el tiempo, sino también dos periodos separados por el confinamiento.

			◗La exclusión anterior a las trayectorias: la población que no logra ocuparse

			Las trayectorias analizadas parten de una primera entrevista donde las personas declararon estar ocupadas. No obstante, esto implica un proceso de selección en el mercado de trabajo, ya que no todas las personas tienen iguales oportunidades de estar ocupadas, sobre todo en términos de las diferencias entre hombres y mujeres por la división sexual del trabajo.

			Por otro lado, tenemos otro proceso de selección que resulta de los efectos de la salida de los mercados laborales por el confinamiento y la enfermedad. A pesar de que en el cuarto trimestre de 2020 ya se había ampliado la recuperación de la ocupación y la actividad económica, tal como se ha señalado en el capítulo I, todavía persisten menores probabilidades de ocupación, incluso ligadas con una serie de controles demográficos (véase Gráfica VII-1).

			Gráfica VII-1. Probabilidad estimada de ocupación de la población en edad para trabajar, ceteris paribus, según trimestre de la entrevista y por sexo, t42018 y t42020
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			Fuente: Elaboración propia con datos de los cuartos trimestres de 2018 y 2020. Véase modelo ajustado en el apéndice.

			La Gráfica VII-1 muestra la probabilidad de estar en la ocupación tomando en cuenta este doble proceso: ser hombre o mujer, y antes o después del confinamiento, manteniendo en sus valores promedio las siguientes variables: edad, años de escolaridad, posición en el hogar, situación conyugal, participación en trabajo no remunerado dentro del hogar, presencia de menores de seis años, residencia rural o urbana. Estos cálculos fueron hechos a partir de una regresión logística que agrupó las entrevistas del trimestre t42018 y el trimestre t42020, realizadas cara a cara (véase apéndice para los resultados del modelo estadístico).

			Tanto en hombres como en mujeres en edad de trabajar se mantienen menores probabilidades para insertarse en el t42020, por lo que se podría estar viendo una población más selecta –que logró insertarse por criterios de empleabilidad–, que inicia trayectorias en este trimestre. Del mismo modo, en el caso de las mujeres, con respecto a los varones, tienen menores oportunidades de insertarse en los mercados laborales, debido sobre todo a las cargas de cuidado y la presencia de menores (véase apéndice).

			◗Las trayectorias de corto plazo y su construcción

			Para lograr los objetivos del presente capítulo se desarrollaron tres grandes actividades: primero, tener una medida para la estabilidad del empleo de manera comparable a lo largo del tiempo y en el nivel individual; segundo, una agrupación que dé cuenta de las trayectorias de corto plazo en términos de las remuneraciones y cambios de empleo; y, finalmente, una estrategia que nos permita comparar los desempeños de corto plazo en dos momentos en el tiempo, antes y después del confinamiento, y evaluar la recuperación. Las primeras dos acciones se hicieron de manera simultánea, ya que la estabilidad per se incluye un elemento dinámico.

			A continuación, se describirá cómo se seleccionaron los paneles a estudiar, luego la descripción y codificación de los elementos que definen las secuencias analizadas y, finalmente, la formación de los grupos de trayectorias de manera analítica.

			Descripción de la muestra

			La ENOE consiste en un panel rotativo, donde se entrevistan las viviendas cinco veces y luego se reemplazan. Debido al confinamiento, no existió operativo del segundo trimestre de 2020, por lo que muchos paneles quedaron incompletos, tal como se detalló en el capítulo I de este libro y se presenta en la Tabla VII-1.

			En el tercer trimestre de 2020 se dio paso a la ENOEN, que combina entrevistas cara a cara con entrevistas telefónicas que no siguen el panel rotativo. El panel iniciado en dicho trimestre tiene un tamaño muestral de entrevistas cara a cara mucho menor; por lo que se optó por el cuarto trimestre de 2020, que permite tener más entrevistas y mantiene una recuperación más amplia.1 Se debe señalar que el seguimiento a los individuos se puede hacer sólo a una quinta parte de las encuestas recogidas; por lo que iniciar con más casos es sumamente importante.

			En esta selección temporal, se debe señalar que durante el cuarto trimestre de 2020 inició una inclinación en la curva de casos, muchos estados se movieron hacia el semáforo en rojo y se retomaron algunos cierres parciales a nivel estatal.2

			En resumen, la Tabla VII-1 muestra cuándo y en cuál trimestre se realizaron las entrevistas. Como se observa, para construir una trayectoria se necesitan cinco ejercicios de la ENOE y de la ENOEN. Para evitar los efectos en la estacionalidad propios del mercado de trabajo, también se optó por tomar trimestres de inicio iguales, por lo que el cuarto trimestre de 2018 se toma como un ejercicio anterior a la pandemia.

			Tabla VII-1. Trayectorias en estudio

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia.

			* Nota: No existe la edición del segundo trimestre de 2020.

			Cambios en la ocupación en términos de las remuneraciones

			Hemos observado que una parte de los cambios debido al confinamiento y al cierre de actividades y su posterior caída económica se refiere a menos probabilidades de ocupación en los trimestres de inicio. El objetivo principal de este estudio, sin embargo, es analizar la evolución a corto plazo de esa población selecta que logró ocuparse y cómo en quince meses vive su situación en términos de sus ingresos por hora reales y los movimientos entre ocupaciones y actividades económicas.

			Esta evolución parte de la condición inicial de ocupación de cada individuo (OCU); para ello se tomaron como posibles resultados a partir de la segunda entrevista los siguientes:

			1.	Tránsito entre ocupaciones (cambios a dos dígitos en códigos de actividad o de ocupación)

			a.	Con implicación de cambios en ingresos (se contabiliza el aumento o descenso de 20% sobre los ingresos reales)

			i.	Positivos (COCU+)

			ii.	 Negativos (COCU-)

			b.	Sin implicación de ingresos (COCU)

			2.	Misma ocupación y rama de actividad

			a.	Con implicación de cambios en ingresos (se contabiliza el aumento o descenso de 20% sobre los ingresos reales)

			i.	Positivos (CING+)

			ii.	 Negativos (CING-)

			b.	Sin implicación de ingresos, se considera sin cambios (OCU)

			3.	Salida del mercado de trabajo (Fuera)

			Ello da como resultado siete elementos para una trayectoria de cinco trimestres con los que se preparan los grupos analíticos. A continuación, se presentan dos pares de ejemplos de secuencias encontradas en los datos:

			Ejemplo 1 de secuencia de remuneración y empleo

			[image: ]

			Ejemplo 2 de secuencia de remuneración y empleo
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			Todas las trayectorias comparten la misma situación inicial “OCU”. En el caso del ejemplo 1, donde se tiene un “Fuera”, el cambio se verifica con la última ocupación reportada, es decir, con la ocupación del segundo trimestre. En el ejemplo 2, se tiene una secuencia donde la persona sale tres trimestres consecutivos y regresa a la misma ocupación.

			Por otro lado, se debe señalar que, debido a la ausencia de los ingresos, se realizaron dos procesos de imputación. Un primer proceso tiene que ver con el uso de puntos medios en los intervalos de salarios mínimos para los que sí contestaron rango de ingresos, aunque no monto total. Para los valores subsecuentes de trimestres posteriores, si existió algún valor perdido de ingresos y no se reportó cambio en la actividad, se imputó el ingreso mensual real por hora del trimestre anterior.

			Debido a la múltiple variedad de las combinaciones de siete estados posibles en cuatro momentos en el tiempo subsiguientes al momento inicial en el que todos estaban ocupados,3 y debido a que estos episodios implican trayectorias que pueden ser ordenadas en términos de su relación con la exclusión laboral y su evolución, no se optó por seguir el plan central del análisis de secuencias, que implica un análisis de conglomerados, así que propongo agrupaciones analíticas que dan cuenta del sentido de los cambios y su presencia a lo largo de los trimestres, como se expone en el siguiente apartado.

			Grupos analíticos con base en la exclusión laboral

			El análisis de las 31,247 trayectorias estableció 1,467 trayectorias únicas; a ello se le suma tasas de transición bastante bajas entre los estados, como se puede observar en la Tabla VII-2. Una tasa de transición es la probabilidad de cambiar de un estado a otro. De acuerdo con Gabadinho et al. (2011), esta tasa está denotada por una probabilidad condicional, como se lee a continuación:

			[image: ]

			Donde L es el largo máximo de la secuencia, es decir, el número máximo de estados observados (en este caso 7); nt(si) es el número de secuencias que en la observación o posición t tiene el estado si; mientras, nt,t+1(si, sj) son las secuencias con el estado si en la posición u observación t que en la siguiente observación o posición t + 1 tienen el estado sj.

			Tabla VII-2. Probabilidades de transición entre los elementos
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			Fuente: Elaboración propia con las 31,195 secuencias construidas utilizando el paquete TraMineR (Gabadinho et al., 2020).

			Como se observa, si se parte de una situación inicial de ocupación, hay pocas probabilidades de que el siguiente trimestre observado se mantenga en el mismo estado (ocupación y actividad). Esta probabilidad disminuye entre los inicios de las transiciones, así como también disminuyen las probabilidades entre la ocupación inicial y las transiciones hacia cambios positivos.

			Al tomar en cuenta estas transiciones y la construcción de los elementos de las secuencias, se optó por crear cuatro grupos analíticos (véase Gráfica VII-2):

			1.	Estabilidad: individuos que se mantienen en la misma ocupación y actividad durante los cinco trimestres, o bien, con cambios de ocupación sin cambios en los ingresos o cambios que implican aumentos de los ingresos.

			2.	Mixto +: secuencias compuestas por estados que implican cambios subsecuentes positivos en los ingresos en su mayoría (dos o más) y sin salidas del mercado de trabajo.

			3.	Mixto –: secuencias compuestas por estados que implican cambios subsecuentes negativos en los ingresos en su mayoría (dos o más) y con salidas.

			4.	Exclusión: secuencias compuestas con más de dos trimestres fuera de la ocupación.

			Gráfica VII-2. Distribución de estados en los grupos analíticos de trayectorias de corto plazo y su composición por entrevista, t42018 y t42020
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			Fuente: Elaboración propia con las 31,195 secuencias construidas.

			Como se puede observar, es muy poca la participación de las trayectorias de estabilidad en la población estudiada. El mixto positivo es el más abundante, seguido por el mixto negativo que mantiene más salidas y estados hacia la disminución de los ingresos por hora. En la siguiente sección, se describe mejor la distribución de estos estados tomando en cuenta otras variables.

			◗Resultados

			Análisis descriptivo

			La Tabla VII-3 muestra cómo cambia la distribución que observábamos en la Gráfica VII-2, de acuerdo con una selección de variables. Por un lado, con respecto a las secuencias que inician antes o después del confinamiento, se muestra que hay un ligero descenso de las trayectorias de estabilidad y de mixtos positivos, mientras que hay un aumento del mixto negativo. Por otro lado, las mujeres tienen mayor participación en las trayectorias de exclusión que los varones, así como en las trayectorias mixtas negativas. Sustantivamente, más de la mitad de los varones se encuentra en trayectorias mixtas positivas.

			Tabla VII-3. Frecuencias y distribución de los grupos analíticos según características sociodemográficas seleccionadas
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			Fuente: Elaboración propia con las 31,195 secuencias construidas.

			Con respecto a la edad, el grupo de 30 a 39 años es el que tiene mayor presencia de trayectorias de estabilidad y mixtas positivas. Por otro lado, se muestra que los niveles más altos de escolaridad tienen mayor presencia de trayectorias mixtas positivas que podrían indicar movilidad ascendente de los ingresos y posibles mejoras laborales.

			Por otro lado, el trabajo no remunerado dentro del hogar que implica una jornada de más de 20 horas denota mayor participación de las trayectorias de exclusión y mixtas negativas, con respecto a quienes tienen jornadas de menos carga horaria. Por otro lado, la presencia de niños y niñas menores de 6 años implican trayectorias más estables y mixtas hacia el cambio positivo; ello puede indicar parte del ciclo de vida del hogar. No obstante, en ejercicios multivariados que presento más adelante, este efecto positivo se disuelve para las mujeres (véase apéndice, Tabla VII-7).

			Con respecto a las brechas urbanas y rurales, se tiene que la población ocupada en localidades rurales tiene mayor propensión a las trayectorias hacia la exclusión y de cambios mixtos negativos.

			Análisis multivariado

			Para predecir los grupos analíticos se tomó la estrategia de hacer modelos de regresión logística que modelan de manera lineal las variables independientes con respecto al logaritmo de los momios de probabilidad de respuesta de una variable de respuesta dicotómica (y = pertenencia a un grupo de trayectorias [1]; no pertenece [0]). Además de estos cuatro modelos: estimación de probabilidades de tener una trayectoria de (i) estabilidad, (ii) mixta positiva, (iii) mixta negativa y (iv) exclusión, se ajustaron dos series de modelos diferenciando hombres y mujeres. Es decir, doce modelos en total.

			Estos tres grupos de cuatro regresiones se ajustaron con una muestra combinada de las trayectorias que inician en los cuartos trimestres de 2018 y 2020 para establecer si ha habido cambios a partir de la inclusión de una variable dicotómica ([0] antes del confinamiento, [1] después del confinamiento), una vez que se controla por el resto de variables sociodemográficas.

			Para comprender mejor los resultados, se presentan los efectos marginales promedio; es decir, el cambio en la probabilidad ante un cambio en las variables explicativas (sexo, edad y su efecto cuadrático, escolaridad y su efecto cuadrático, situación de unión conyugal, parentesco con el jefe de hogar, si reside en una localidad rural, jornada de trabajo de más de 20 horas, relación de dependencia, edición de la encuesta como dicotó- mica),4 dejando el resto en sus valores medios.

			La Gráfica VII-3 muestra el cambio de las probabilidades en términos del cambio de trimestre de inicio, mediante la introducción de una variable ficticia de inicio, es decir, las trayectorias que iniciaron antes del confinamiento con respecto a después del mismo. Nótese que los cambios son menores, tal como se observaba en el análisis descriptivo, pero se mantienen significativos, aún controlando por una serie de variables sociodemográficas.

			En términos generales, con modelos combinados entre hombres y mujeres, se presenta un aumento de las trayectorias mixtas negativas. Por otro lado, una ligera disminución de la trayectoria mixta positiva, es decir, de ascenso, lo que implica que el confinamiento puede haber truncado algunas carreras laborales. Al analizar los modelos separados entre hombres y mujeres, para los hombres se mantiene el aumento de la probabilidad de pertenecer al grupo “Mixto(-)”, mientras que el resto de cambios no son estadísticamente significativos; por otro lado, en el caso de las mujeres también se mantiene el aumento de trayectorias mixtas, pero se presenta un ligero efecto –significativo– de descenso en la probabilidad de tener trayectorias de estabilidad.

			Además del cambio de año en el inicio del seguimiento de las trayectorias, los resultados estadísticos establecen algunos efectos que se mantienen dejando el resto de variables ceteris paribus. El efecto marginal de ser mujer frente a ser varón es de una reducción de 1.5% en lograr trayectorias de estabilidad; mientras que las posibilidades de estar en las trayectorias mixtas positivas se reducen 11%. Las mujeres tienen alrededor de 5% más de probabilidad de estar en las trayectorias mixtas negativas y casi 8% de probabilidades más de tener trayectorias hacia la exclusión (cálculos propios, con los modelos presentados en el apéndice).

			Gráfica VII-3. Efectos marginales promedio de la probabilidad de inserción laboral al inicio del cuarto trimestre de 2020 con respecto al mismo trimestre de 2018

			[image: ]

			Fuente: Cálculos propios con los modelos presentados en el apéndice.

			Aumentar un año en la edad –al dejar el resto de variables en sus condiciones medias– tiene un efecto negativo tanto en las trayectorias de estabilidad como en las de exclusión; un efecto nulo en las mixtas positivas y un efecto positivo en las trayectorias mixtas negativas, por lo que se ve que la edad puede operar en diferentes sentidos –incluso contrarios– en términos de la inserción. Un aumento de un año de escolaridad tiene un efecto nulo en las trayectorias de estabilidad, pero un efecto positivo en las trayectorias mixtas positivas y negativo en las mixtas negativas y de exclusión.

			En lo que se refiere a la organización familiar, se observa que en comparación con quienes ejercen la jefatura de los hogares y con las variables en los promedios de la muestra, quienes son cónyuges tienen alrededor de 6% más de probabilidades de estar en las trayectorias de exclusión y de estar en las trayectorias mixtas con elementos negativos, y 9% menos probabilidades de estar en trayectorias mixtas positivas; mientras que no hace diferencia alguna en cuanto a la posibilidad de estar en trayectorias estables. Del mismo modo, ocupar la posición de hijo o a hija en el hogar implica peores trayectorias con respecto a los jefes o jefas de hogar, hasta 8% más en la probabilidad de seguir una evolución mixta negativa y de ingresos, y casi 3% menos de probabilidad de desarrollar trayectorias de estabilidad. (cálculos propios, con base en los modelos presentados en el apéndice). La posición de ser otro familiar u otro miembro no relacionado también redunda en menores probabilidades de trayectorias positivas y mayores en las mixtas positivas y de exclusión.

			Del mismo modo, entre más trabajadores haya en un hogar en relación con el total de sus miembros, es decir, una tasa de ocupación intrahogar, mayores probabilidades hay de estar en trayectorias hacia la exclusión y mixtas positivas; lo que denota, tal como se mostró en el capítulo IV, que los hogares pueden desempeñar un rol para amortiguar la inestabilidad de los mercados laborales.

			◗Reflexiones finales

			Este trabajo ha planteado resultados de magnitud moderada en las propensiones antes y después del confinamiento respecto a los cambios en las trayectorias de los ingresos laborales, pero con una tendencia hacia la precarización y mayor presencia de cambios que implican reducciones de 20% de las remuneraciones por hora. Estos cambios se mantienen para hombres y mujeres, en modelos separados, pero debe recordarse la selectividad del ingreso por la ocupación diferenciada, tanto en las mujeres como para las secuencias que inician después del confinamiento. Es decir que a los procesos de exclusión laboral se les suma un proceso precarizante de ingresos con la predominancia de trayectorias que tienen a desmejorar en el corto plazo.

			Por ello, la agenda futura para estudiar a quienes se insertaron en la ocupación después del confinamiento y durante la recuperación económica es indagar el rol de otras condiciones, además de las remuneraciones, tomando en cuenta sobre todo la necesidad de protección social después de un golpe a la salud como lo fue la pandemia por COVID-19. Del mismo modo, se vislumbra avanzar hacia cómo estos impactos individuales repercuten en las estrategias familiares de los hogares.

			En términos metodológicos, se debe tratar de incorporar el proceso de selectividad en las estimaciones de probabilidades de inserción en los grupos y tratar de deslindar este proceso con los problemas de atrición de los paneles.
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			◗Apéndices

			Tabla VII-4. Regresión logística de la probabilidad de inserción en la ocupación de la PET, población total, t42018 y t42020
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			* p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.001

			Fuente: Cálculos con la ENOE t42018 y t42020.

			Tabla VII-5. Regresión logística de la probabilidad de pertenencia en cada grupo analítico, población total, t42018 y t42020
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			* p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.001

			Fuente: Cálculos con la ENOE t42018-t42019 y t42020-t42021.

			Tabla VII-6. Regresiones logísticas de la probabilidad de pertenencia en cada grupo analítico, hombres, t42018 y t42020
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			* p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.001

			Fuente: Cálculos con la ENOE t42018-t42019 y t42020-t42021.

			Tabla VII-7. Regresiones logísticas de la probabilidad de pertenencia en cada grupo analítico, mujeres, t42018 y t42020
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			* p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.001

			Fuente: Cálculos con la ENOE t42018-t42019 y t42020-t42021.

			
				
					1	Para el tercer trimestre de 2020 se cuentan con 235,482 entrevistas completas cara a cara y 55,832 telefónicas, lo cual da un total de 291,314, mientras que para el cuarto trimestre se tienen 313,212 entrevistas cara a cara y sólo 36,976 telefónicas, que agrupan una muestra mayor de 350,188.

				

				
					2	Véase Figura I-1, en el capítulo i, donde se señalan las fechas del levantamiento en términos de las olas y el crecimiento económico.

				

				
					3	Hay hasta 2,401 arreglos posibles. 

				

				
					4	Se debe señalar que no se incluyeron variables de condiciones de trabajo, puesto que presentaba alta colinealidad y también planteaba un proceso de endogeneidad.

				

			

		

		
			Palabras finales

			A más de dos años de la irrupción de la pandemia por COVID-19, este libro ha sido concluido, pero no con certezas, sino dejando aún más preguntas. Las condiciones particulares de esta crisis inhabilitaron las actividades de ciertos sectores y propiciaron una consecuente contracción de la economía, crearon nuevas formas de trabajo y se gestaron nuevos riesgos para la población trabajadora. Todo ello ha planteado desafíos metodológicos y teóricos, puesto que esta nueva realidad agrega nuevas dimensiones de análisis e interdependencias entre los procesos de inserción/exclusión laboral, la organización familiar y la salud misma de los trabajadores.

			Por ello, este libro pretendió analizar la dinámica del mercado laboral mexicano en el contexto de la pandemia de COVID-19 en términos de la inserción laboral y las condiciones laborales (antes y durante la pandemia); así como en términos de la identificación de desigualdades en grupos poblacionales específicos (mujeres indígenas, artistas y adultos mayores), las dinámicas de sectores de actividad y ocupación en términos de entradas y salidas e intermitencias.

			La hipótesis subyacente en todos los trabajos fue que la población ocupada en México implementó diversos mecanismos de respuesta frente a las medidas de confinamiento y cierres económicos en el marco de la pandemia ocasionada por la enfermedad COVID-19, en función de las características sociodemográficas de las y los trabajadores, de las particularidades de inserción en el mercado laboral y de la evolución en el tiempo. Los siete trabajos que componen el libro evidencian que estos mecanismos de respuesta reflejan patrones de adaptación condicionados por características individuales (la experiencia en el empleo, el grado de escolaridad, el sexo), características del hogar (organización familiar, división de las tareas de cuidado, arreglo residencial, presencia de otros trabajadores) y características de la inserción inicial (condiciones de protección laboral, características propias de la rama de actividad y ocupación); así como la propia creatividad (como lo plantea el trabajo de los artistas). Mientras que, además, las condiciones de exclusión particulares pueden crear circuitos donde la representación de la pandemia se suma a una exclusión estructural, como sucede en el caso de la población indígena. Del mismo modo, a lo largo de los textos se hace hincapié en la organización familiar como vínculo con el trabajo en su concepción amplia: el trabajo remunerado y no remunerado. Particularmente, esto se analiza para una población que fue vulnerable por sus condiciones etarias, como los adultos mayores. Los trabajos establecen que no podemos obviar las condiciones estructurales mexicanas que antecedieron a la crisis: la crisis se imbrica en procesos de precarización de las condiciones laborales y los acrecienta.

			Este libro se escribió durante la pandemia. Sus autores escribieron en un momento donde se experimentaba la nueva normalidad con horizontes temporales inciertos. Ésta es una experiencia reciente y que en el futuro deberá seguir siendo estudiada. Esperamos dejar con estos textos no sólo un acercamiento empírico, sino también una constancia histórica de que se puede hacer investigación en los momentos álgidos de una pandemia.
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Modelo general

Variables en el modelo
B Tipificado

Sexo del/la jefe(a)
Hombre 0.100*** 0.153
Mujer

Edad del/la jefe(a)

otk i
Continua 0.000 0.020

Anos de escolaridad
del/la jefe(a) -0.003*** -0.051
Continua

Presencia en el hogar de
menores de 15 anos

No

Si

-0.011+** -0.020

Presencia en el hogar de
mayores de 64 afios

No

Si

-0.043*** -0.052

Presencia de otros parientes
hombres

No

Si

0.006*** 0.007

Presencia de otros parientes
mujeres

No

Si

-0.050*** -0.068

Posicion en la ocupacion del/
la jefe(a)

Subordinados y remunerados
Cuenta propia

Sin pago

Empleadores

0.049%** 0.077
0.176*** 0.051
0.049*** 0.047

Sector de actividad del/la
jefe(a)

Servicio

Comercio

Manufactura
Construccion
Agropecuario

0.019*** 0.025

0.003* 0.004
-0.036** -0.040
-0.017+** -0.019

Prestaciones laborales del/la
jefe(a)

Sin prestaciones

Solo salud

Salud y otras

Otras prestaciones

0.032%** 0.015
0.035+** 0.063
0.018*** 0.016

Ingreso por ocupacién del/
la jefe(a)

Sin ingreso

Menos de 1 SM
Dela3SM

De3a5SM

Mis de 5 SM

0.028*** 0.050
0.187*** 0.284
0.258*** 0.134
0.281+** 0.088

Ambito de residencia
Urbano -0.017+** -0.021
Rural

Tamano del establecimiento
laboral del/la jefe(a)
Micronegocios

Sin establecimiento

Con establecimiento
Pequeios

Medianos

Grandes

Gobierno

0.012%** 0.019
0.018*** 0.024

0.003 0.004
-0.013%** -0.015
-0.017*** -0.019
0,015 -0.014

Informalidad laboral
Si 20101558 -0.072
No

Informalidad del sector

econémico

Si

No

Asistencia a la escuela de por

lo menos un miembro del

hogar -0.104*** -0.190
No

Si

Trimestres y ailos

TI_2020 -0.162+** -0.270
TIV_2020 -0.016%** -0.026
TI_2021

Constante 06954

0.011* 0.018

Coeficiente de determinacion
®)
Prueba F 2379.770***

0.270
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Escala de

Categoria de

Variables Naturaleza e :
medicién referencia
Dependiente
TPEH Cuantitativa Continua N/A
Independientes
Sexo del jefe Cualitativa Dicotémica Hombre
Edad del/la jefe(a) Cuantitativa Continua N/A
Anos de escolaridad s "
i Cuantitativa Continua N/A
del/la jefe(a)
P i 1 he 5 2 b
e °g?r Cualitativa Dicotémica No
de menores de 15 afios
Presencia en el hogar - s op o
82 Cualitativa Dicotémica No
de mayores de 64 afios
Presencia de otros - A
: Cualitativa Dicotémica No
parientes hombres
P i s S
e i ptros Cualitativa Dicotémica No
parientes mujeres
Posicion en la
i 5o o Subordinados
ocupacion del/la Cualitativa Categorica Y
= remunerados
jefe(a)
Sector de actividad - e -
: & Cualitativa Categorica Servicios
el/la jefe(a)
Prestaciones laborales s _ Sin
. Cualitativa Categdrica :
del/la jefe(a) prestaciones
Ingreso por ocupacién
el/la jefe(a) en Cualitativa Categdrica Sin ingresos
salarios minimos
Ambito de residencia Cualitativa Dicotémica Urbano
Tamano del
establecimiento laboral Cualitativa Categorica Micronegocios
el/la jefe(a)
Informalidad laboral Cualitativa Dicotémica Si
Inf i 1 o PP .
nrorma lda,d d,e Cualitativa Dicotémica Si
sector econdmico
Asistencia a la escuela
e por lo menos un Cualitativa Dicotomica Si

miembro del hogar
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Teletrabajo

No

(Leyva y Mora, 2021) teletrabajo Teletrabajo Total

Esencial + riesgo (Castro et al., 2021)

Esenciales riesgo bajo 4,522,454 1,923,910 6,446,364
Esenciales riesgo medio 14,288,971 100,377 14,389,348
Esenciales riesgo alto 1,874,141 55,142 1,929,283
Esenciales riesgo muy alto 265,619 113 265,732
Encadenamiento 3,961,624 178,826 4,140,450
Mixto 4,578,922 507,807 5,086,729
No esenciales 15,341,905 3,967,363 19,309,268
Total 44,833,636 6,733,538 51,567,174

Col % Col % Col %
Esenciales riesgo bajo 10.09 28.57 12.50
Esenciales riesgo medio 31.87 1.49 27.90
Esenciales riesgo alto 4.18 0.82 374
Esenciales riesgo muy alto 0.59 0.00 0.52
Encadenamiento 8.84 2.66 8.03
Mixto 10.21 7.54 9.86
No esenciales 34.22 58.92 3744
Total 100.00 100.00 100.00
Fila % Fila % Fila %

Esenciales riesgo bajo 70.16 29.84 100.00
Esenciales riesgo medio 99.30 0.70 100.00
Esenciales riesgo alto 97.14 2.86 100.00
Esenciales riesgo muy alto 99.96 0.04 100.00
Encadenamiento 95.68 4.32 100.00
Mixto 90.02 9.98 100.00
No esenciales 79.45 20.55 100.00
Total 86.94 13.06 100.00
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dirigidosa  Sexo %) medio sema- %) medio sema-
. 6, o)
integrantes nales nales
Cuidados Mujeres 7.6 26.08 6.5 26.11
especiales Hombres 6.2 16.21 49 14.36

Mujeres 35.0 15.12 26.3 12.53
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Hombres 21.3 4.10 1759 05.18

Mujeres 48.7 22.41 46.3 24.58
0-14 anos

Hombres 39.9 9.58 335 11.31

Mujeres 4.5 2.10 133 221
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Teletrabajo No !
(Leyvay Mora{ 2021) teletrabajo  Tetrabaio Total
‘Esencial + riesgo (Castro ef al,, 2021)
Esenciales riesgo bajo 6,440,059 994,204 7,434,263
Esenciales riesgo medio 16,916,037 37,500 16,953,546
Esenciales riesgoalto 3,862,957 16,414 3,879,371
Esenciales riesgo muy alto 355,819 0 355,819
[Encadenamiento 4,473,429 172,976 4,646,405
Mixto 5,647,678 925,764 6,573,442
No esenciales 15,429,597 3,491,475 18,921,072
Total 53,125,576 5,638,342 58,763,918
Col Col Col
Esenciales riesgo bajo 1212 17.63 1265
Esenciales riesgo medio 3184 0.67 28.85
Esenciales riesgoalto 727 029 660
Esenciales riesgo muy alto 0.67 0.00 061
[Encadenamiento 842 3.07 7.91
Mixto 10.63 16.42 11.19
No esenciales 29.04 61.92 3220
Total 100.00 100.00 100.00
Fila Fila Fila
Esenciales riesgo bajo 8663 1337 100.00
Esenciales riesgo medio 9978 0.2 100.00
Esenciales riesgoalto 99.58 042 100.00
Esenciales riesgo muy alto 100.00 0.00 100.00
[Encadenamiento 96.28 3.72 100.00
Mixto 85.92 14.08 100.00
No esenciales 8155 18.45 100.00
‘Total 90.41 9.59 100.00
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Clasificacién analitica

Estabilidad Mix-t-o . Mixto- " Exclusién Total
positivo negativo

Jornada hogar
hasta 20 horas 2,124 11,946 6,829 1,853 22,752
20 horas+ 699 3,566 2,918 1,260 8,443
Total 2,823 15,512 9,747 3,113 31,195

Fila % Fila % Fila % Fila % Fila %
hasta 20 horas 9.34 52.51 30.01 8.14 100.00
20 horas+ 8.28 4224 34.56 14.92 100.00
Total 9.05 49.73 31.25 9.98 100.00
Presencia de menores de 6 arios
No menores < 6 1,893 10,633 7,156 2,296 21,978
Si menores < 6 930 4,879 2,591 817 9,217
Total 2,823 15,512 9,747 3,113 31,195

Fila % Fila % Fila % Fila % Fila %
No menores < 6 8.61 48.38 32.56 10.45 100.00
Si menores < 6 10.09 52.93 28.11 8.86 100.00
Total 9.05 49.73 31.25 9.98 100.00
Residencia
Rural 2,361 13,200 7,925 2,545 26,031
Urbana 462 2,312 1,822 568 5,164
Total 2,823 15,512 9,747 3,113 31,195

Fila % Fila % Fila % Fila % Fila %
Rural 9.07 50.71 30.44 9.78 100.00
Urbana 8.95 44.77 35.28 11.00 100.00
Total 9.05 49.73 31.25 9.98 100.00
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TI_2020 TIV_2020 TI_2021

Si No Si No Si No
Menores de 15afi0s  0.67 0.70 0.38 053 065 0.69
Mayores de 65 afos ~ 0.58 071 0.34 0.50 056 0.69
Hijos 0.65 072 044 048 063 071
Hijas 0.64 073 041 0.50 062 072
S;;)Erizriemes 0.63 0.70 0.44 0.46 0,60 0.68
Otros parientes 0.61 0.70 0.42 047 058 0.68

mujeres
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Nombre o Grupo de Trabajo Otros Prestaciones " .
s 5 e Escolaridad  Vida familiar
alias edad artistico empleos laborales
Adriana P 36-59 Bailarina Profesora ballet  No Licenciatura  Vive con pareja
y organizacion y bailarina
de eventos profesional
AlejandroB.  36-59 Pintor Ninguna Si(porpareja)  Licenciatura  Vive con pareja
trunca y dos hijos
Alheed A. 36.59 Actriz Profesoranivel i Licenciatura  Vive con pareja
secundaria y dos hijos
AmulfoCh.  36-59 Trompetista  Acompanante  Si Licenciatura  Vive con pareja
musical, bienes y dos hijos
raices
AugustoCh.  Menora 36 Pianista Acompanante i Licenciatura  Vive con padres
musical, profesor y hermana
particular
Daniela* Menora 36 Diseniadorade  Empleada No Licenciatura  Vive con pareja
vestuario en diversos
negocios
Hilda M. Menora 36 Pianistay Profesorade  No Licenciatura  Vive con pareja
asistente de piano
direccion de
camerata
Jeanette M. 60y més Cantante Profesoranivel i Licenciatura Vv sola
licenciatura
Jimena E. Menora 36 Dramaturga No Licenciatura Vive sola
Juan C. 36-59 Cineasta Realizacion No Licenciatura  Vive con pareja
de videos ¥ dos hijos
corporativos,
comerciales
Manuel* Menora 36 Dramaturgo  Becario No Licenciatura Vv con amigos
Margie B. 60y més Cantante Profesora No Formacién Vive sola
particular musical
Maritza L. 60y més Fotégrafa Cursos diversos  No Licenciatura Vive sola
Miguel Angel T. 60y mds Dramaturgo Jubilado Si Licenciatura Vive con pareja
Patricia A. 60y més Fotégrafa Profesora nivel  No Licenciatura Vv sola
universitario
Priscila E. 36-59 Actriz Narradorade i (por pareja)  Licenciatura  Vive con pareja
cuentos
Roxana E- 36-59 Poeta Profesoranivel i Posgrado Vive sola
licenciatura
Victor R. 36-59 Director y Ninguna Si(porpareja)  Licenciatura  Vive con pareja

dramaturgo

y dos hijos
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Cédigo Descripcién sinco, 2019

1421 Directores y productores artisticos de cine, teatro y afines

1422 Directores y gerentes de museos, cines y otros establecimientos deportivos y culturales
1721 Coordinadores y jefes de drea en actividades artisticas, de cine, teatroy afines
1722 Coordinadores y jefes de drea en museos, cines, deportivos y servicios culturales
2151 Escritores y criticos literarios

2152 Periodistas y redactores

2153 Traductores e intérpretes

2161 Pintores

2162 Dibujantes y disefiadores artisticos, ilustradores y grabadores

2163 Escultores

2164  Escen6grafos

2171 Compositores y arreglistas

2172 Musicos

2173 Cantantes

2174 Bailarines y coredgrafos

2175 Actores

2541 Disefiadores de moda y vestuario

2542 Disenadores industriales

2543 Disefiadores graficos

2544 Decoradores de interiores, jardines y diversos materiales (tazas, llaveros, etcétera)
2553 Payasos, mimos y cirqueros

2655  Fotdgrafos

2712 Instructores en estudios y capacitacion artistica
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Entidad federativa Rojo Naranja Amarillo  Verde | % Rojo

Colima 129 206 143 0 27.0
Nuevo Leén 116 232 104 26 243
Nayarit 109 187 104 78 228
Hidalgo 103 258 65 52 215
Sinaloa 101 130 208 39 211
Guanajuato 97 116 187 78 203
México 9% 291 52 39 20.1
Puebla 9% 169 174 39 20.1
Ciudad de México 90 297 78 13 188
Jalisco 84 238 65 91 17.6
Baja California 83 130 239 26 17.4
Guerrero 83 239 104 52 17.4
Tabasco 83 208 187 0 17.4
Coahuila 71 155 104 148 149
Tamaulipas 71 173 208 26 149
Zacatecas 71 207 161 39 149
Morelos 70 169 187 52 14.6
Querétaro 64 253 109 52 134
Veracruz 64 167 169 78 134
Baja California Sur 58 290 117 13 121
Chihuahua 58 181 213 26 121
Durango 58 194 161 65 121
San Luis Potosi 58 233 122 65 121
Tlaxcala 57 130 226 65 11.9
Yucatin 45 298 135 0 9.4
Oaxaca 44 226 130 78 92
Sonora 44 169 226 39 92
Chiapas 38 45 104 291 79
Aguascalientes 32 233 117 9 6.7
Michoacan 32 207 200 39 6.7
Quintana Roo 32 316 130 0 6.7

Campeche 19 77 187 195 4.0
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Modelo 1 Dedica

- Modelo 2 Dedica
X ) tiempo al quehacer : ;
Variables Categorias i e tiempo al cuidado
Coef. Std. err. Coef. Std. err.
o Hombres (categoria de reerencia)
Mujeres 2283 0023 07467 0021
De 50 59 aios (categoria de
referencia)
Grupos de edad De 602 69 afios 0075+ 0020 01317 0019
De70a79 afos 0053 0027 0551 0028
De 80 afios y ms 0739+ 0035 -L124 0,049
Jefe(a) (categoria de referencia)
Parentesco
Nojefe(a) 0125 0023 0014 0.021
Primaria incompleta (categoria de
referencia)
Primaria completa o secundaria
Escolaridad incompleta 0108w o2l 0 2022
?:f:;‘;?::: complets o M.5. 02514 0024 01887 0.024
Media superior completa y mis 0354 0025 0281+ 0025
Lengua indigena No habla (categoria de referencia)
Habla 0031 0027 -0015 0029
Discapacidad No presenta (categoria de referencia)
Presenta 0603 0020 01417 0022
- Viuda(o) (categoria de referencia)
Situacin conyugal No Unida(o) 0330+ 0036 0057° 0032
Unida(o) 0004 0029 0087 0028
“Tipo de hogar No familiar (categoria de referencia)
Familiar 0978 0035 0,673 0042
TR ——
Con menores 0257 0018 1624 0017
Presencia de otras Sin presencia de p65+ (categoria de
personas mayores en el referencia)
hogar (65+) Presencia de p65+ 0067 0021 0532 0020
Localidad Urbano (categoria de referencia)
Rural 0239 0017 0159 0018
‘Ao de la encucsta 2018 (categoria de referencia)
2020 0066 0016 0157 0016
Constante 1356+ 0045 2917+ 0051

Clasificacién correcta 78.80% 81.25%
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Clasificacién analitica

- Mixto - Mixto - S
Estabilidad o N Exclusién Total
positivo negativo

Trimestre inicio

2018t4 1,761 9,543 5,836 1,925 19,065
2020t4 1,062 5,969 3,911 1,188 12,130
Total 2,823 15,512 9,747 3,113 31,195
Fila % Fila % Fila % Fila % Fila %
2018t4 9.24 50.06 30.61 10.10 100.00
2020t4 8.76 49.21 32.24 9.79 100.00
Total 9.05 49.73 31.25 9.98 100.00
Sexo
Hombre 1,773 10,139 5,063 1,028 18,003
Mujer 1,050 5,373 4,684 2,085 13,192
Total 2,823 15,512 9,747 3,113 31,195
Fila % Fila % Fila % Fila % Fila %
Hombre 9.85 56.32 28.12 571 100.00
Mujer 7.96 40.73 35.51 15.81 100.00
Total 9.05 49.73 31.25 9.98 100.00
Grupos de edad
12-19 163 615 953 652 2,383
20-29 612 3,061 2,009 609 6,291
30-39 730 3,944 1,780 359 6,813
40-49 709 4,111 1,978 425 7,223
50-59 424 2,643 1,650 422 5,139
60+ 185 1,138 1,377 646 3,346
Total 2,823 15,512 9,747 3,113 31,195
Fila % Fila % Fila % Fila % Fila %
12-19 6.84 25.81 39.99 27.36 100.00
20-29 9.73 48.66 31.93 9.68 100.00
30-39 10.71 57.89 26.13 5.27 100.00
40-49 9.82 56.92 27.38 5.88 100.00
50-59 8.25 51.43 3211 8.21 100.00
60+ 5.53 34.01 41.15 19.31 100.00

Total 9.05 49.73 31.25 9.98 100.00
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Tasas calculadas contrala poblacen en odad do rabafor
Tasado paricpasin

Tasas calculadas contrala poblacién econmicamentactva
Tasa e dsocugacien
‘Tasa e cupaciinparcial y desocupacicn 1 (TOPD1)
Tasado prescn gsnra (TPRG)

Tasas calculadas contrala poblacén ocupada.
Tasado vato s>
Tasace subocugacien
Tasa o condicioas ccas e 0upacién TCCO)
Tasa o ocupacianen seckr nkorma 1(TOSIT)
Tasadenformalicadiaborl 1 (TLY)

Tasas calculadas contrala poblacén ocupada no agropecuaria
Tasa o ocupacianenl seckr nkormal 2(TOSI2)
Tasadenformalicatlaboral 2T
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Variables en el

Modelo TI_2020

Modelo Modelo TI_2021

del TIV_2020
modelo
B B B
Sexo del/la jefe(a)
Hombre 0.115* 0.064*** 0.115%%
Mujer
Edad del/la jefe(a) -0.0017* 0.001%+ 0,001
Continua
Afios de escolaridad del/la
jefe(a) -0.003*** -0.003*** -0.003***
Continua
Presencia en el hogar de
menoresidel 5 aflos 0.066"* -0.188** 0.065*
No
Si
Presencia en el hogar de
mayores de 64 aiios 0,037+ 0,052+ 0,041
No
Si
Presencia de otros parientes
hombres -0.004 0,025+ -0.001
No
Si
Presencia de otros parientes
mjeres -0.064*** -0.018%* -0.064***
No
Si
Posicién en la ocupacion
del/la jefe(a)
Subordinados y 0.052*** 0.036*** 0.060***
remunerados 0.192%** 0.137+** 0.203***
Cuenta propia 0.050*** 0.038*** 0.064***
Sin pago
Empleadores
Sector de actividad del/la
’:fe‘(,f‘),o 0.019*%* 0,016+ 0.020"
e 0.002 0.001 0.005
Manufsctura -0.040*** -0.030*** -0.038***
~ 2 -0.015*** -0.019*** -0.024***
Construccion
Agropecuario
Prestaciones laborales del/
lsa.’efe(e::ac.o w 0,029+ 0,037+ 0,036+
e 0,038 0,030 0,039
Salud y otras 0.022 0.013 0.016
Otras prestaciones
Ingreso por ocupacion del/
l; .’f;f:;)eso 0,039+ 0016+ 0,026
0.196*** 0.174*** 0.193***
i‘;‘:‘;": fz]\lASM 0.265" 0,245 0.269"
S . - -
De3as5SM 0.285 0.277 0.288
Mas de 5 SM
Tamanio del establecimiento
ﬁ?mal del/lajefe(a) 0.017%% 0.006 0.009%
g 0.021%% 0.013%+* 0.016*%*
Con establecimieto e . .
P i -0.007** -0.014*** -0.021**
A fotiano: 0,014 0,020 0,015+
s 0,012+ 0,021+ 0,016
Grandes
Gobierno
Informalidad laboral
Si -0.041*** -0.031+** -0.051%
No
Informalidad del sector
o 0,013 0.005 0,017+
No
Asistencia a la escuela de
por lo menos un miembro
del hogar -0.095*** -0.126*** -0.094***
No
Si
Constante 0.631*** 0.645*** 0.652***
Coeficiente R? 0.180 0.484 0.186
Prueba F 593.732%0% 1926.056*** 480.185***
Prueba de estabilidad 17,503+

estructural (periodo 1)
Prueba de estabilidad
estructural (periodo 2)

14.2854**






OEBPS/image/TABLAS_cVI5.jpg
Ciclo de vida

Adscripcién " " s Trabajo
Nombre Edad csep Lugar de residencia  (maternidad y Y
indigena . remunerado
cuidados)
s Venta de productos
. - " San Cristébal e "
Beatriz 54afios Otomi e Hijos adolescentes agricolas en puesto en
la calle
- Fiaiios oomi | San Cristobal Hijo adulto, nietos Venta de aromiticas en
Huichochitlin adolescentes puesto en la calle
Venta de hongos, pulque,
Patricia 57 afios Otomi San Pedro Arriba Hijos e hijas (adultas/os ooy oy gagos en
¥ adolescentes)y nietas
puestos en a calle
i Hijos e hijas adultas/  Venta de artesanfas de
foand 61 aii Otomi San Cristébal et t: als e I
urdes afios ST e el os.un nietoy una nieta palma en puesto enla
jovenes alle
Juana 64afios Mazahua  San Luis Acahualco Hija y nietas/os Yenadetorilasy:
hortalizas en mercados
Fena Soatos Muateea NowClpandeuirer Trabajo doméstico en

(originaria de Oaxaca)

casa de familia
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Total
[->ocu]
[>cocu]
[-> ciNg+]
> cocu+]
[-> cina]
[-> cocu-]
[-> FuERal

2018t4
[->ocu]
[->cocu]
> cine+]
> cocu+]
[-> cinG-]
[> cocu-]
[-> FuEra]

2020t4
[->ocu]
[->cocu]
(> civet]
> cocu+]
[-> eiv-]
[->cocu-]
[-> FUERA]

[-> ocu] [-> cocu] [->cne+]  [-> cocu+] [-> cing] [->cocu-] [-> Fuera]
024 008 016 0.09 018 o011 013
015 027 0.06 0.14 0.08 0.19 009
024 006 012 0.04 037 0.10 008
011 017 0.06 0.10 014 033 010
020 004 031 0.10 020 0.06 0.09
0.10 011 013 028 008 019 012
007 006 0.06 0.07 0.08 o1 055
025 008 016 0.09 018 o1 013
016 027 0.06 0.14 0.09 0.18 0.09
025 005 012 003 037 01 008
012 016 005 010 0.14 032 o1l
020 004 031 0.09 020 0.06 0.09
0.10 011 013 027 0.08 020 012
007 005 0.06 0.07 0.08 o1 056
023 009 016 0.09 018 0.2 014
015 027 0.07 015 0.08 02 0.09
023 0.06 012 0.04 036 o1 008
0.10 017 0.06 01 0.14 033 01
018 004 032 01 021 0.07 009
0.10 012 013 0.28 0.07 018 o1l
007 0.06 0.06 0.07 0.09 0.11 0.54
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e B/(error esténdar)

Hombre 1.0000
)

Mujer 0.4732%**

(0.004)

Edad 1.3795%%

(0.002)

Edad? 0.9963+*

(0.000)

efe(a) 1.0000
)

Conyuge 0.3786***

(0.004)

Hijo(a) 0.5411%%*

(0.007)

Otro(a) 0.5435%*

(0.007)

No unido 1.0000
)

Unido 1:1621°**

(0.012)

Afos de escolaridad 0.9897***

(0.003)

Afos de escolaridad? 1.0030***

(0.000)

Jornada hogar hasta 20 hrs .0000
)

Jornada hogar 20 hrs+ 0.3471%%*

(0.003)

No menores<6 .0000
)

Si menores<6 1.3871%**

(0.011)

rural=0 .0000
)

rural=1 103234

(0.010)

2018t4 1.0000
)

2020t4 0.8515%**

(0.006)

Observaciones 564824

R2 McFadden 0.274

R2 McFadden ajustado 0.274

R2 de conteo 0.757

Devianza Log-likelihood 565972.8

11

-282986.4
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1 (2) Mixto- (3) Mixto- (4] Exclusién
Estabilidad positivo negativo e®/(error
eB/(error e%/(error eB/(error estandar)
estandar) estandar) estandar)

Edad 1.0778%+ L1517+ 0.9764* 08345

(0.017) (0.010) (0.007) (0.008)

Edad? 0.9991* 0.9984*** 1.0003** 10020

(0.000) (0.000) (0.000) (0.000)

Jefe(a) 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
) © ) ©

Cényuge 0.9877 0.8141% 1.0979 1.2969**

(0.117) (0.053) (0.071) (0.115)

Hijo(a) 07115% 0.8177* 1.3502+% 1.1631

(0.078) (0.051) (0.087) (0.109)

Otro(a) 0.8680 0.7885** 1.0648 15623+

(0.126) (0.065) (0.089) (0.168)

No unido 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
) ) ) ©

Unido 06967 0.6999*** 12891+ 15318

(0.080) (0.043) (0.080) (0.130)

Anos de escolaridad 1.1766*** 0.9580*% 1.0008 1.0290

(0.041) (0.016) (0016) (0.022)

i‘zgfaf;a & 0.9927%% 1.0048%++ 09984 09955+

(0.002) (0.001) (0.001) (0.001)

12(:;::13 hogar hasta 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
(0] ) ) ©

E‘S‘fda hogar.20 0.9552 08187+ 1.0773* 12814+

(0.067) (0.033) (0.043) (0.071)

No menores<6 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
) ) ) ©

Si menores<6 10213 1.0964** 09625 0.9205

(0.081) (0.050) (0.044) (0.057)

:ZZZ?C“P“C“S" 10409 0.8753 1.2237% 10111

(0.158) (0.075) (0.105) (0.119)

rural=0 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
) © ) ©

rural=1 0.8739 0.7415%* 1.0643 144324

(0.093) (0.044) (0.059) (0.097)

20184 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
) ) ) ©

202014 0.8720" 0.9539 1.0886** 1.0098

(0.059) (0.036) (0.041) (0.051)

Observaciones 13192 13192 13192 13192

R2 McFadden 0.0133 0.0443 0.00884 0.0654

;ix‘d?dd““ 0.00760 0.0419 0.00639 0.0617

R2 de conteo 0.920 0.628 0.644 0.840

Devianza 7231.2 17042.1 17011.8 10761.9

Log-Verosimilitud -3615.6 -8521.0 -8505.9 -5380.9
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No hablante de lengua

Hablante de lengua indi-

Tipo de actividad indigena gena
Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Trabajo domésticono  7-37 horas 36.08horas  9.45horas 29.31 horas

remunerado 99.6% 93.9% 99.3% 95.8%

Trabajo de cuidados
no remunerado

12.04 horas 30.33 horas
63.5% 55.6%

12.23 horas 28.35 horas
62.9% 54.7%
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Clasificacién analitica

Estabilidad Mi)ft.o i Mixtc? ) Exclusién Total
positivo negativo

Parentesco
Jefe(a) 1,474 8,568 4,021 813 14,876
Cényuge 509 2,568 2,304 978 6,359
Hijo(a) 636 3,445 2772 1,037 7,890
Otro(a) 204 931 650 285 2,070
Total 2,823 15,512 9,747 3,113 31,195

Fila % Fila % Fila % Fila % Fila %
Jefe(a) 991 57.60 27.03 547 100.00
Cényuge 8.00 4038 36.23 15.38 100.00
Hijo(a) 8.06 43.66 35.13 13.14 100.00
Otro(a) 9.86 44.98 3140 13.77 100.00
Total 9.05 4973 3125 9.98 100.00
Union
No unido 1,028 5372 4,009 1,527 11,936
Unido 1,795 10,140 5,738 1,586 19,259
Total 2,823 15,512 9,747 3,113 31,195

Fila % Fila % Fila % Fila % Fila %
No unido 8.61 45.01 3359 12.79 100.00
Unido 932 5265 29.79 8.24 100.00
Total 9.05 1973 3125 9.98 100.00
Nivel de instruccién
:::)":;m 206 1,375 1,278 432 3,201
f;'r::'e‘laa 492 2,501 1,845 719 5,557
Secundaria
coopleta 1,120 5,570 3417 1,043 11,150
;"I;CEZSEKPE“O' 1,005 6,066 3,207 919 11,197
Total 2,823 15,512 9,747 3,113 31,195

Fila % Fila % Fila % Fila % Fila %
f;éz‘;:lam 626 4178 38.83 13.13 100.00
f;:;':l;aa 8.85 45.01 3320 12.94 100.00
ig;’l;‘l‘::’:a 10.04 49.96 30.65 9.35 100.00
;’ﬁ:‘:égrpmo' 8.98 54.18 28.64 8.21 100.00

Total 9.05 49.73 31.25 9.98 100.00
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1 (2) Mixto (3) Mixto (4) Exclusién
Estabilidad - positivo - negativo &%/(error
eB/(error eB/(error eB/(error estandar)
esténdar) estandar) estandar)

Edad 1047744 1.1549*%% 0.9351%+* 0.7907**

(0.011) (0.007) (0.006) (0.009)

Edad? 0.9993** 0.9983** 1.0009*** 1.0029*

(0.000) (0.000) (0.000) (0.000)

Jefe(a) 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
© © © (6]

Cényuge 0.9985 0.8797* 1.1556* 1.1281

(0.118) (0.066) (0.095) (0.251)

Hijo(a) 0.7678** 0.7741%% 1.4907**% 1.9992++%

(0.073) (0.045) (0.094) (0.275)

Otro(a) 1.0555 0.8261* 1.2485 1.5930**

(0.112) (0.057) (0.094) (0.247)

No unido 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
© © ) )

Unido 1.0214 11824 0.9281 05835+

(0.086) (0.060) (0.050) (0.063)

Afios de escolaridad 1.0407* 1.0237* 0.9510%** 1.0558*

(0.025) (0.014) (0.014) (0.034)

i‘zﬁ;‘:‘;a & 0.9975% 0.9996 1.0017% 0.9983

(0.001) (0.001) (0.001) (0.002)

L‘;‘::ﬁ hogar hasta 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
© © ) )

L‘z‘:da hogar 20 0.9287 09753 10169 11790

(0.093) (0.061) (0.071) (0.181)

No menores<6 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
© © ) (0]

Si menores<6 L1115+ 1.2194*% 0.7959*+* 0.7622*

(0.068) (0.048) (0.034) (0.074)

:’:‘;5’””“'6" 09133 1.0650 0.9760 1.3546*

(0.107) (0.076) (0.075) (0.215)

rural=0 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
© © © (0]

rural=1 1.0428 0.8809** 125314 0.6297**

(0.069) (0.036) (0.054) (0.061)

20184 1.0000 1.0000 1.0000 1.0000
© © (0] )

20204 0.9919 0.9428* 1.0884** 09532

(0.051) (0.030) (0.038) (0.067)

Observaciones 18003 18003 18003 18003

R2 McFadden 00113 00547 0.0298 0173

Z‘ji x);iadden 0.00769 0.0530 0.0279 0.167

R2 de conteo 0.902 0633 0.719 0.941

Devianza 114535 23319.2 20753.7 65208

Log-Verosimilitud -5726.7 -11659.6 -10376.9 -3260.4
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Teletrabejo No

(LeyvayMors, 2021) | teletrabajo "orebeio | Totel
Esencial+ iesgo (Catro e 1, 2021)
Trmestre 12020
Esencialesriesgo bajo sass701 1005318 2009
Esencalsrisgo medio 14618505 o5 eezel
Esencialesriagoalo o198 wets 3931608
Esencialsrisgo muy o a5 o s1s520
Encadenamiento 481478 T
Mixo e se1714 670503
Noesenciales e s@ams lsesn
Toul so021.357 smers  ss7isoe
Col
Esencialsriesgo ejo 1047 750 20
Esencalsrissgo medio ey L0 23
Esencialsriesgo o 78 034 705
Esencialsrissgo muyaho 124 000 m
Encadenamiento o6 250 896
Mixo s 50 1203
Noesenciales 288 a0 nn
Toul 10000 10000
Fila Fia
Esencialsriesgo ejo w80 1611 10000
Esencalsrissgo medio w61 03 10000
Esencialsresgo o 9950 050 10000
Esencialsrissgo muyaho 10000 000 10000
Encadenamiento o703 297 10000
Mixo w15 185 10000
Noesenciales s040 1051 10000
Totl 8974 1026 10000
Esencial+ esgo (Castro o 1, 2021)
Trimestre 32021
Esencialesriasgo bajo 4967720 ssr013 sos1733
Esencalsrisgo medio 15233567 em 1526
Esencialesriesgoalo asmss 19360 se01718
Esencialsrisgo muy o 0104 o 0104
Encadenamiento sonrs 181,480 521215
Mixo smLse s Gstte1s
Noesenciales 14898254 wmsl e
Toul 9906905 smesn  ssooisa
Col Col
Esencialsriesgo ejo 995 7.0 1069
Esencalsrissgo medio 052 074 a2
Esencialsriesgo o 18 on 7
Esencialsrissgo muyaho 050 000 081
Encadenamiento 1010 an 038
Mixo oy o n7s
Noesenciales 285 s 8
Toul 10000 10000 10000
Fia Fia Fia
Esencialsriesgo ejo a2 165 10000
Esencalsrissgo medio 072 o 10000
Esencialsriesgo o o946 054 10000
Esencialsrissgo muyaho 10000 000 10000
Encadenamiento 9651 47 10000
Mixo w8 4 10000
Noesenciales 7988 212 10000
Total 5959 1041 10000
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2020 2021
Tamaio No esencial Esencial Total No esencial Esencial Total
0a5 1,366,933 3,393,515 4,760,448 1,323,880 3,482,501 4,806,381
6al0 129,782 229,671 359,453 95,035 258,968 354,003
11a30 112,460 135,450 247910 64,734 183,136 247,870
3la50 23,138 26,462 49,600 14,532 37,096 51,628
51a100 12,931 19,505 32,436 7377 25,511 32,888
1012250 7,533 14,148 21,681 5,462 16,930 22,392
251y més 5,698 9,826 15,524 4,129 9,902 14,031
Total 1,658,475 3,828,577 5,487,052 1,515,149 4,014,044 5,529,193
2020 2021
‘Tamario No esencial Esencial Total No esencial Esencial Total
0as 28.71 7129 100.00 27.54 7246 100.00
6al0 36.11 63.89 100.00 26.85 73.15 100.00
11a30 45.36 54.64 100.00 26.12 73.88 100.00
31a50 46.65 53.35 100.00 28.15 71.85 100.00
51a100 39.87 60.13 100.00 2243 77.57 100.00
1012250 34.74 65.26 100.00 24.39 75.61 100.00
251y més 36.70 63.30 100.00 2943 70.57 100.00
Total 30.23 69.77 100.00 27.40 72.60 100.00
Tamaiio No esencial Esencial Total No esencial Esencial Total
0a5s 82.42 88.64 86.76 87.38 86.76 86.93
6al0 7.83 6.00 655 6.27 6.45 6.40
11a30 6.78 3.54 4.52 4.27 4.56 448
31a50 140 0.69 0.90 0.96 0.92 0.93
51a100 0.78 0.51 0.59 0.49 0.64 0.59
1012250 0.45 037 0.40 0.36 042 0.40
251y mds 0.34 026 028 0.27 0.25 0.25
Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00
Estimacién media de poblacién ocupada segin rangos de tamatio
Punto medio No esencial Esencial Total No esencial Esencial Total
25 3,417,333 8,483,788 11,901,120 3,309,700 8,706,253 12,015,953
7.5 973,365 1,722,533 2,695,898 712,763 1,942,260 2,655,023
20 2,249,200 2,709,000 4,958,200 1,294,680 3,662,720 4,957,400
40 925,520 1,058,480 1,984,000 581,280 1,483,840 2,065,120
75 969,825 1,462,875 2,432,700 553,275 1,913,325 2,466,600
175 1,318,275 2,475,900 3,794,175 955,850 2,962,750 3,918,600
325 1,851,850 3,193,450 5,045,300 1,341,925 3,218,150 4,560,075
Total 11,705,368 21,106,025 32,811,393 8749473 23,889,298 32,638,770
Estimacién minima de poblacién ocupada segin rangos de tamafio
Limite inferior No esencial Esencial Total No esencial Esencial Total
1 1,366,933 3,393,515 4,760,448 1,323,880 3,482,501 4,806,381
6 778,692 1,378,026 2,156,718 570,210 1,553,808 2,124,018
11 1,237,060 1,489,950 2,727,010 712,074 2,014,496 2,726,570
31 717,278 820,322 1,537,600 450,492 1,149,976 1,600,468
51 659,481 994,755 1,654,236 376,227 1,301,061 1,677,288
101 760,833 1,428,948 2,189,781 551,662 1,709,930 2,261,592
251 1,430,198 2,466,326 3,896,524 1,036,379 2,485,402 3,521,781
Total 6,950,475 11,971,842 18,922,317 5,020,924 13,697,174 18,718,098
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Variable

Categoria

Variable dependiente

Modelo 1. Trabajo doméstico no
remunerado

Modelo 2. Trabajo de cuidados no

0 = No realiza*
1 = Realiza
0 = No realiza*

remunerado 1 = Realiza
Variables independientes
0 = Hombre*
Sexo .
1 = Mujer
1=50-59*
2=60-69
Grupos de edad
3=70-79
4 =80+
0 = Jefa(e)*
Parentesco Jehie)
1= Otro
1 = Sin escolaridad o primaria
incompleta*
2 = Primaria completa o secundaria
Escolaridad incompleta
3 = Secundaria completa 0 media
superior incompleta
4 = Media superior completa y mas
0 = No habla*
Lengua indigena 1 = Habla alguna lengua indigena o
dialecto
0= No presenta*
1 = Presenta discapacidad (limitacién
Discapacidad para moverse, caminar, usar sus brazos

o piernas, persona ciega, sorda 0 muda,
retraso o deficiencia mental)

Situacion conyugal

1 = Viudez*

2 = Sin pareja (soltera(o), separada(o) o
divorciada(o))

3 = En unio6n (vive con su pareja, union
libre o casada(o))

Tipo de hogar

0 = Familiar (nuclear, ampliado o
compuesto)*

1 = No familiar (corresidente o
unipersonal)

Integrantes menores en el hogar

0 = Sin menores*

1 = Con menores (de 11 afios de edad o
menos)

Integrantes mayores en el hogar

0 = Sin mayores*

1 = Con mayores (de 65 0 més afios
de edad, sin considerar a la persona
entrevistada)

Ao de la encuesta

0=2018*
1 = 2020 (afio de la pandemia)
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Teletrabajo No

(Leyva y Mora, 2021) teletrabajo  1eletrabajo Total
‘Esencial + riesgo (Castro ef al, 2021)
‘Esenciales riesgo bajo 13,786,457 2,448,720 16,235,177
Esenciales riesgo medio 34950,528 102,358 35,052,886
Esenciales riesgo alto 9,308,234 31,867 9,340,101
Esenciales riesgo muy alto 1,661,342 0 1,661,342
[Encadenamiento 11,914,225 217,408 12,131,633
Mixto 17,749,043 2,579,201 20,328,244
No esenciales 32,908,414 8,779,226 41,687,640
Total 122,278,243 14,158,780 136,437,023%
Col % Col % Col %
‘Esenciales riesgo bajo 127 1729 1190
Esenciales riesgo medio 2858 072 25.69
Esenciales riesgo alto 7.61 023 685
Esenciales riesgo muy alto 136 0.00 122
[Encadenamiento 9.74 1.54 8.89
Mixto 14.52 1822 14.90
No esenciales 26.91 62.01 3055
Total 100.00 100.00 100.00
Fila % Fila % Fila %
‘Esenciales riesgo bajo 8492 1508 10000
Esenciales riesgo medio 99.71 029 10000
‘Esenciales riesgo alto 9.6 034 10000
Esenciales riesgo muy alto 100.00 0.00 10000
[Encadenamiento 98.21 179 100.00
Mixto 87.31 12,69 100.00
No esenciales 78.94 21.06 100.00

Total 89.62 1038 10000






OEBPS/image/TABLAS_cVI.jpg
Queha-  Mante-
ceres  nimiento raslado
Cuidado o Tramites  de per-  Estudio
domésti-  dela
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Total 3l 82 21 44 9 12
Hombres 26 69 33 50 13
Mujeres 85 94 10 38 11
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